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HISTORIA DE LA SEMANA. 

E s t e r i o r . — F R A N C I A . El pres iden te de la repúbl ica 

lia inaugurado el camino de hierro del N o r t e , h a b i e n ­

do s i d o recibido en t odos los p u n t o s del t r á n s i t o á su 
iila y vuelta á Par ís con el mayor en tu s i a smo . En el 
Lamínete que le dieron en San Quint ín , b a n q u e t e se r ­

vido sobre diez g r a n d e s m e s a s que ocupaban todo el 
t e a t r o , ademas de o t r a s dos d e ochen ta c u b i e r t o s c a d a 
una colocadas en el escenar io para los convidados 
inscritos*mas t a r d e , el pres iden te pronunció un d i s ­

curso que fué escuchado con el m a s rel igioso si lencio, 
s i b i e n i n t e r rump ido f r ecuen t emen te con m u e s t r a s 
del mas frenético ap lauso . Un dia ha estado fuera de 
l 'ar ís el pres idente , y en este día ha podido a s e g u r a r ­

se p o r s í mismo de la popular idad que goza en todos 
l o s departamentos del Norte d e F r a n c i a por donde lia 
atravesado. 

L a Asamblea, que acaba de dar una prueba de lo 
que puede la firmeza y la unión de los poderes p ú b l i ­

c o s , está á p u n t o J e ver es ta l la r en s u seno u n a gran 
d i s i d e n c i a . El minis t ro de Hacienda ha p r e s e n t a d o un 
p r o y e c t o de ley pidiendo un a u m e n t o en la. dotación 
del presidente. Este proyecto ha dado or igen á g r a n ­

des debates en l as secc iones de la . Asamblea . La c o ­

m i s i ó n nombrada en ellas se lia manifestado en un 
p r i n c i p i o hostil á esta medida . Los minis t ros han d e ­

c l a r a d o que era para ellos una cues t ión de gab ine te , 
«,uc n o admitida se re t i ra r ían del poder . Se decía t a m ­

bién que el pres idente de la repúbl ica se r e t i r a r l a á 
B é l g i c a , y que desde allí dimitiría, el alto des t ino á que 
l e c l c v ó c l voto de diez millones de f ranceses en 10 de 
diciembre de 1848. El minis te r io y el pres iden te j u z ­

gaban indecoroso el t e rmino propues to por a l g u n o s 
de q u e se negase la dotac ión , pero que se pagasen 'por 
una s o l a v e z l a s d e u d a s del p r e s i d e n t e , r e c o m e n d á n ­

dole p a r a lo sucesivo la economía . Semejante t é rmino 
a c a b a b a con el prest igio del pr imer magi s t r ado (le la 
república. In teresantes deben ser las ses iones en que 
se trate de esta cues t ión , t an i n o p o r t u n a m e n t e s u s ­

c i tada en e l m o m e n t o en q u e parecía m a s c o m p a c t a , 
r o b u s t a , y firme la mayoría de la Asamblea , y en que 
Moque desconcer tados los e lementos del socialismo 
s

» n t o d a v í a bas tan te fuertes y numerosos para poder 
• r i u n f a r en las elecciones . 

tu el bajo Rhín , el célebre Emil io Gírardin, ha o b ­
,fnido la victoria sobre el candida to m o d e r a d o por 
r

h№ votos cont ra 29,539. 
l a disidencia con la Ing l a t e r r a es taba á p u n t o de 

'«minarse, porque asi lo deseaba a rd ien temen te lord 
l'almcrston, quien ha recibido con la mayor dist inción 
" M r . Thícrs, Broglie , y á o t r o s . p e r s o n a g e s franceses 
lluc recientemente han ido á L o n d r e s á visi tar al e x ­

'ei* Luis Fel ipe , á quien se creía en el mayor peligro; 
•ropero su salud , aunque muy quebran tada p o r una 
"lección crónica muy seria, no se halla aun en estado 
•fe inspirar recelo de u n peligro inmedia to , y los aires 
P u r o s de San Leonardo , donde se hal la , le han pro ­

l i a d o muy bien . Los médicos creen que su vida no 
p o d r á pelig rar sino á la en t rada del próximo invierno. 
11 ex ­ r ey de los franceses se hal la rodeado de toda su 
f a m i l i a ; únicamente falta en ella el duque de Mont­
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pensíer que se encuentra en Madrid , pero q u e , como 
lodos los d e m á s hijos de es te a u g u s t o des te r rado , 
acudirá en el m o m e n t o del peligro á rodear el lecho 
de m u e r t e , y recibir la bendición pa te rna reunida toda 
esta familia, que es un modelo de amor y de piedad 
filial. 

Apenas la Grecia ha vuel to en sí del aleve a taque 
dado por la Ing la te r ra á t í tu lo de indemnizac ión de 
uno de sus s u b d i t o s , cuando la escuadra del a l m i r a n ­

te P a r k e r ha rec ibido orden de m a r c h a r á Ñapóles 
para apoyar cerca del rey de las Dos Sicilias la p e t i ­

ción de indemnización presen tada por el min i s t ro i n ­

glés en favor de subd i tos br i t án icos cuyas prop i eda ­

des habían sufrido en el b o m b a r d e o de Mesina. Casi 
al mismo t i empo el min i s t ro ing lés en Florencia pre ­

sen taba al gran d u q u e una rec lamación análoga m o ­

tivada sobre los destrozos que en la toma de Liorna 
se habían causado á comerc ian tes ing leses . El gran 
duque de Toscana hab ía invocado el apoyo de la corte 
de Víena; y rec lamado por arbi t ro al emperador de 
Rus ia ; empero este ha r eusado ser lo , p o r q u e no a d ­

mite el principio de las rec lamaciones de la I n g l a t e r ­

ra , y asi se lo había hecho en tende r á este gobierno­

m a s se ha un ido al Aus t r i a , y en una nota enérgica 
ha hecho presen te que no reconoce como principio 
del derecho de gen te s el que la I n g l a t e r r a qu ie re e s ­

tablecer en el m u n d o , á saber ; que en cua lqu ie r par t e 
en que un s u b d i t o ing lés sufra lesión en sus in tereses 
por los sucesos pol í t icos es tán obl igados los pueblos 
a resarc í rse los , principio que haría A los ingleses de 
mejor condición que á los na tu r a l e s del mismo país . 
Asi es que a u n los mismos periódicos ingleses han 
conocido que és t a s exageradas pre tens iones de lord 
Pa lmers ton causaban al comercio br i tán ico g r a n d e s 
perjuicios, provocando á las naciones á res t r ingi r una 
t ras otra la l iber tad de que has ta aqu i han gozado los 
subdi tos ingleses . Estas cues t iones van creando g r a n ­

des embarazos en las cámaras inglesas á lord P a l m e r s ­

ton, cuya mayoría en ellas es ya b a s t a n t e cor ta . 

En Bélgica se ha hecho la renovación anua l de 
una par te de las c á m a r a s , con arreglo á su Cons t i t u ­

ción, y el t r iunfo ha sido comple to para el p a r t i d o 
moderado . 
• En Roma se había celebrado con la mayor s o l e m ­

nidad la gran festividad del Corpus . Los soldados 
franceses hab ían formado en la proces ión , en la que 
el papa precedido de su cór te , de todos los gefes de 
las órdenes re l ig iosas , de todos los curas de R o m a , 
de todos los m i e m b r o s del Sacro Coleg io , l levado so­

bre su t rono por­los sediarios, y t en iendo en sus ma­

nos el Santísirno S a c r a m e n t o , era seguido de s u s 
gua rd ia s nobles de grande uni forme .y del es t ado m a ­

yor general francés á cabal lo , dando asi vuel ta á la 
gran plaza de San Pedro l lena de una i n m e n s a m u l t i ­

t ud . Las t ropas francesas han visto con a s o m b r o esta 
magnífica ceremonia . 

Reina la t r anqu i l idad en R o m a , pero de vez en 
cuando se ven a t en t ados que revelan que aun existen 
e lementos , los cuales en el momento que falte la com­

presión podrán estal lar . Dos l ib re ros , uno en la plaza 
de España , otro en la calle del Corso, t eñ ían e s p u e s ­

tos en la pue r t a de su casa hace a lgunos dias los r e ­

t ra tos de muchos genera les e s t r a n g e r o s , en t re otros 
el del fé ld ­mar í sca í Radetzky . Los republ icanos ro­

manos veían con disgus to esta esposíc íon , y el dia h 
á l a s 9 d é l a n o c h e , m i e n t r a s que un gran n ú m e r o de 
personas se ha l l aban , según c o s t u m b r e , r eun idas en 
la l ibrer ía de la calle del Córso, lanzaron desde la ca­

lle u n a b ó m b a de cristal envue l t a en estopa que fué 
á c a c r e n . e l mos t r ado r de la misma l ibrer ía . Creyóse 
al pron to que era una chanza de a lguno de la t e r tu l ia , 
y ya se apresu raba á cogerla el l ibrero cuando su m u ­

j e r lo evi tó , y arrojando la bomba fué á caer á los pies 
del coronel Verdi , es ta l lando al mismo t i empo en m e ­

dio de un grupo de quince personas y derr ibando parte 
de los vidrios de la l ibrer ía . Casi milagrosamente .n in ­

guno quedó herido por los cascos de la bomba . Aquella 
misma noche el l i b i é r ó d é (a plaza de España encontró 
en su cuar to una bomba igual , que sin duda habían 
lanzado por a lguna ventana abie r ta^y cuya mecha se 

challaba graduada para un cuar to de hora . Tuvo tiempo 

n s . 

le ¡n­
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para apagar la , empero lo m a s curioso es que encon t ró 
atada a u n a cuerda de la misma bomba un billete en 
que le m a n d a b a n que qui tase de su casa los re t ra tos 
de los genera les e s t r a n g e r o s , .bajo pena de ser i r r e m i ­

s ib lemen te b o m b a r d e a d o de nuevo . 
En Prus í a , d e s p u é s de diez y siete dias de c a m a , 

el rey se ha l evan tado ya convaleciente de su herida, 
que ha empezado á c ica t r izarse . 

Decid idamente se ha res tab lec ido la mejor armonia 
e n t r e la P r u s í a , el Aus t r i a y la R u s i a , quedando 
acordes en la cuest ión del es tab lec imien to de la union 
a l e m a n a , t o m a n d o por base, el pacto fedaral de 181o. 

i n t e r i o r . El acto de pi ra te r ía emprend ido por 
Lopez contra la isla de C u b a , tuvo el éxito que a n u n ­

ció an t i c ipadamente el par te telegráfico de que dimos 
conocimiento á nues t ro s l ec tores en la semana a n t e ­ ' 
r ior. Desembarcó con un p u ñ a d o de aven tu re ros l l e ­

vados por el vapor El Críol lo , ­ en Cárdenas , y atacó la 
cárcel , cuya corta guardia se defendió mien t ras le d u ­

raron las munic iones . Pero vencida p o r el n ú m e r o 
tuvo que r e n d i r s e . Pus ie ron en l iber tad á los pre sos , 
que rehusaron t omar par te con los pira tas y se presen­

taron vo lun ta r i amen te en la cárcel después de su rcem ­
b a r q u e . Quemaron la casa del gobe rnador , á quien 
hicieron pris ionero después de u ñ a obs t inada r e s i s ­

tencia ; s a q u e a r o n las cajas públ icas apoderándose, de 
32,000 d u r o s ; y viendo que nadie s e l e s un ía , y que 
marchaban t ropas en su persecución de lodos los p u n ­

tos*de la is la , habiendo sido bat idos ya por una a v a n ­

zada de las mismas , huyeron cobardemente á e m b a r c a r ­

s e e n E l C r i o I l o , el cual a u n q u e perseguido por el vapor 
Pizarro logró escaparse y l legar á.los Estados Unidos . 
Allí fué ar res tado en Sabanah el aven tu re ro Lopez, yj, 
á pretes to de que nadie rec lamaba cont ra 61, fué p u e s ­ í: 
to en l ibertad á las pocas h o r a s , en medio de los a p l a u ­

sos de un populacho que celebraba como la m a s g r a n ­

de hazaña ¡ este acto de pi ra te r ía cont ra una n a ­

ción amiga , acto en que los aven ture ros no han t e ­

nido ni aun el mér i to de desp legar valor persona l , 
pues to que han huido cobarde y ve rgonzosamen te , 
abandonando á a lgunos cen t ena re s de ellos que d e s ­

embarcaron en Ja isla de l as Mugeres , y á quienes 
hizo pris ioneros la mar ina española . 

Esta i n t en tona ha serv ido solo p a r a r ean imar el 
espír i tu públ ico , y aun si era necesar io la fidelidad á 
la metrópol i de la isla de Ciiba, y para que t odas l as 
naciones se hayan declarado u n á n i m e s en favor de los 
in te reses de E s p a ñ a . 

La comisión de ferro­carr i les del Congreso, invi ta ­

da por la empresa del de Aranjuez, ha pasado en esta 
semana á reconocer lo , habiendo admi rado lo adelan­

tado que se halla este camino que se abr i rá ya m u y 
pron to á la circulación públ ica . 

Sigue a g u a r d á n d o s e de un m o m e n t o á otro con la 
mayor impaciencia el feliz a l u m b r a m i e n t o d é l a a u ­

gus ta Isabel . Bien pronto el es tampido del cañón 
anunciará á toda España que el t rono de San Fer ­

nando t iene un heredero di rec to . En t odas las p r o ­

vincias el pueblo ha a c u d i d o presu roso á demanda r 
al cielo u n éxito propicio en el r eg io a l u m b r a m i e n t o . 
El viernes 2 1 se ce lebró en Madrid u n a solemne r o g a ­

tiva en q u e el c lero , las a u t o r i d a d e s , y el pueblo todo 
se han dir igido proces ioña lmen te desde la iglesia par ­

roquial de Santa M a r í a , la m a s an t igua de la capital , 
al célebre san tua r io de Atocha , á implorar de esta 
Virgen, á que t an ta 'devoc ion t iene el pueblo de Ma­

dr id , el favor divino. Tal vez en la próxima semana 
podamos anunc ia r á nues t ros l ec tores el faustísimo 
suceso, que absorbe, hoy la a tención de lodos los e s ­

pañoles y que t iene en suspenso todas las cuest iones 
polí t icas, porque an te él desaparece la importancia de 
t o d a s , reconociendo todos los part idos que él debe 
dar principio á una nueva era y asegurar el porvenir 
del pa í s . 
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REVISTA DE MADRID: 

Sobre gustos no hay disputa. 
—;Ay Carlos , qué fresco tan agradable se siento ba i ­

lando esta polka: y qué aire tan delicioso corre! ¿No 
lo ha no tado vd. Carlos? 

— S i , Emil ia , s iento muchís imo fresco. Como que 
estoy sudando á m a r e s . . . . 

—Si es lo que dice mi pr ima Luisa: para refrescarse 
en el ve rano , no hay nada como bailar una polka de 
media hora. 

—Por eso es tán abier tos todavía muchos salones •. y 
se baila como si es tuviéramos en enero . 

Escenas nocüirnns del mes de diciembre. 
—Señor , cuando V. S. gus te acos ta r se , la cama ya 

está ca l ien te . 
—Bien está : me acos t a ré . Es te ma ld i to p r o g r a m a 

tiene diez y ocho piezas. Mi m u g e r no volverá del c o n ­
cierto has ta las t r e s de la m a ñ a n a . 

—Señor: no he encont rado el gorr i de dormi r de V. S. 
¿V. S. recuerda dónde lo ha dejado? 

—¿Qué sé yo del gor ro de dormi r? El diablo h a b r á 
cargado con él. 

— P u e s el se encargara de ponérse lo a V S. 

Como se divierten las gentes en el Prado. 
—Mira , P a c o , mira como vuelve la cabeza 

sombrero.- y va de diez veces lo m e n o s . 
— P u e s la del velo b lanco , toda la t a rde va hacicn-i 

do q u e h u e l e las f lotes , y s iempre es tá mirando J 
reo jo . ' 

— E s lo que t e decia yo ayer t a r d e cuando seguía, 
mos á las o t ras dos : cada m u g e r t iene su escuela par­
t icular ; pero al fin y al cabo todas son lo mismo..., 

—Por eso es tan d iver t ido y ofrece tantos lances 
a v e n t u r a s el paseo del P r a d o . 

Amor de madre. 
—Buenos d ias , doña Matea . . . / 
— P s t . . . . Silencio por D i o s , don Nicolás, que va á 

cantar mi niña un aria en tono de mi bemol mayor, 
que es como si d i j é ramos en tono de tres bemoles . 

—Lo que t iene t res bemoles , s eñora , es oir los a l a ­
r idos que do su niña de vd . después de seis años que 
le está s e r m o n e a n d o el porra de don Canuto . 

— P u e s mi re vd . : dice don Canuto que no t iene o t r a 
discípula con tan br i l l an tes disposiciones. 

—Yo lo creo que lo d i rá . No seria él mal tonto si 
dijese otra cosa. 

—Lo siento en el a l m a , Feder ico ; pero por ahora no 
puedo cor responder á vd. ; Vd. ya conoce mi carác ter y 
mi modo de pensa r . Desde que concluyeron n u e s t r a s 
an t iguas re lac iones , las he tenido con Carlos , con Ale­
j a n d r o , con Luis y con Rafael , sin que por eso haya fal­
tado n u n c a á uno por o t ro . Ahora , amigo mió , le toca 
á vd. tener paciencia . 

—Si , Car lota , me es conocida su fidelidad de vd . , y 
sobre todo, su constancia. Es to es decir que q u e d o . . . . 

—En situación de reemplazo para optar á la p r i m e ­
ra vacante . 

—Me conformo, puesto que no hay otro remedio. 

Trasportes acelerados. 
—Don Antonio , no m a s conversac ión : que viene 

coche. Acabaremos otro d ia . 
—Si la calle es muy ancha , don J u a n , y el coche 

por el o t ro lado. 
—Ño i m p o r t a , don Antonio : se rá c a p a í de vcnirs| 

á es te lado para pasar por enc ima d e nosotros. 
— H o m b r e de Dios, tenga vd. un poco de cachaza. 
—No hay cachaza que valga. Ya me han atropelladi 

diez veces en este m e s , y e s t amos á veinte. V ¡ Q Í | 

te vd. la cuenta y verá á como- salo. Don Juan, hasli 
la vista. 

La ocupación constante de 5 0 , 0 0 0 madrileños. 
P.ueno es el o toño para pascar las calles de Ma­

dr id . 
Pues n ingún m e s como el de enero para t omar el 

sol por las m a ñ a n a s . 
Y á fé que en la pr imavera da gus to correr calles 

desde que amanece has ta que anochece . 
Pero no hay q u e cansarse . 
Cuando llega el verano, esta estación es la m a s 

he rmosa de todas para tomar el fresco las t a rdes y las 
noches . 

Vaya: mas vale confesarlo de una vez. 
¡Qué Inicuas son ara pasear todas las es tac iones 

del año! 

Lna audiencia ministerial. 
— Vamos , buen h o m b r e , acabe vd. de una vez, que 

los min i s t ros no e s t amos aqui de sobra para dar c o n ­
versación á todo el m u n d o . 

—Perdone V. E, , señor min i s t ro . En t res meses de 
visitas no he podido en t r a r aqui hasta hace cinco m i ­
n u t o s ; pero si en es te m o m e n t o le soy impor tuno , 
aguardaré á que V. E. despache á aquel cabal lero que 
está allí s e n t a d o . 

—No es pos'dile. Esc cabal lero es d ipu tado : t iene 
que pedirme dic/ y siete des t i nos , s egún la lista que 
t r a c e n la mano; y necesi ta tomar lo despacio. A d e ­
m a s , yo no tengo nada q u e da r á vd.—F.slá vd. d e s ­
pachado. 

Un dia bien ocupado. 
—¡Válgame Dios , y qué caba l le ro de lanías »dl 

paciones es mi señori to! Anoche se retiró á las ír­
osla mañana á las se is ya estaba en el Retiro f™1 

charavan ; á las diez fuimos en casa de doña Cánw 
con la b e r l i n a , y á las doce al ensayo general del uail 
del Circo. A todo e s to , y sin acostarse.—'que yol)»!' 
visto,—á las tres lo llevé á la fonda de L'Hardy,)' 
cinco lo dejé en los toros . Ahora vendrá á lomar' 
cabal lo para cor rer por el P r a d o ; luego comerá )' s 

irú al t e a t r o ; y después anda remos las estociones« 
todos los d ias ; quiero d e c i r , las de todas las noche; 
Con verdad lo d igo ; que no sé d ó n d e t iene mi scüofjl 
to cabeza para tanto t rabajo. 



tÜfiTROS.- MODAS, COSTUMBRES 

G A 5 P A K 

A la inglesa. 
— P e r o , alma de Csin, ¿íi qué me traes esa taza ó ese 

,ja], sino le caben dos cucha radas de té? 
-Señor, si ahora se estila tomar diez ó doce tazas 
¡guillas. ¿Cómo quiere V. S. que le t ra iga u n a taza 
«tule'? 
- P u e s con mil diablos d e a cabal lo , ¿.no es m a s s e n -
lio lomarse una taza g rande que irse bebiendo diez í 
• q u e n a s , una t r a s o t ra? 
-Como V. S. gus te , señor ; pe ro no está V. S. á la 

iDila. 

A propósito de modas. 
— M u g e r , a r r é g l a m e este pelo ó la Fuoco, que ya 

hace dos años que no me lo cor to esperando una m o ­
da buena : y quiero l levarlo como se estila a h o r a . 

—Pero h o m b r e , si ese es peinado de m u g e r e s : y 
ademas todo el pelo se lleva echado hacia a t r á s , y no 
hacia ade l an t e , como t ú lo t i enes . 

—Sea como quie ra ; pero pe íname á la Fuoco Yo 
soy en tus ias ta a rd ien te por el genio y la inspiración 
ar t í s t ica de esa b a i l a r i n a , y qu ie ro tornarla en todo 
por modelo. 

La cuestión del día. 
—¡Altol ¡alto! don T imoteo . A esc paso se va vd. á 

es t re l lar contra la p r imera esquina que encuen t re . 
— P o r D i o s , por Dios , don Venanc io , déjeme vd. l i­

bre el paso . ¿No sabe vd. que es ta noche bai lan j un t a s 
en el I n s t i t u to la Nena y la Vargas? ¿Que hay prepa­
r ados veinte y cua t ro ramos y dos coronas? ¿No vé u s ­
ted que es t a rde y voy á perder a lguna par te esencial 
de la función? Por conjurar el n u b l a d o , he ido a b u s ­
car la capa y la g o r r a , y ahora tengo que repara r 
corr iendo el t iempo que he perd ido . 

L o s resultados de la cuestión, 
lin autor dramát ico contempla los t rofeos, aun es­

tarcidos por el tablado donde acaban de lucir su s habi -
i t ladcs Jos bai lar inas . 

Al verlos, su en ju to cuerpo q u e d a petrif icado y 
orno herido por el rayo. 

« l i é aquí , esc lama, los progresos que ha hecho la 
i v i l i z a c i o n del mundo.» 

" L a s coronas se inventaron para la cabeza, y ahora 
h a c e n para los p ies , ni mas ni menos que las botas y 

los z a p a t o s . » 
1 « H a s t a dónde no serán capaces de elevar el a r te 
|raniático los ade lan tos del gus to mode rno . . . . ! ! ! 

Un estudio que tiene porvenir. 
— S e ñ o r i t a , e s tud ie vil. bien e s to , es to sobre todo: 

levantar el pié has ta poner lo m a s a l to que la cabeza. 
Es te es el ú n i c o e s tud io que t iene porveni r en el dia . 
Con solo eso t e n d r á vd . en la sociedad una posición 
b r i l l an te . 

—Oiga vd . Mr. Dansan t : ¡pues no dice m a m á que 
las n iñas deben ap render f rancés , ing lés , i ta l iano, 
his tor ia , geografía, m ú s i c a , d ibujo, bordado y o t ras 
tonter ías por e se es t i lo ! ¡Y q u é sin eso no p u e d e n ser 
muge re s de p rovecho! . . . Ja . . . . j a . . . . j a . . . . 

—¡Bah! su m a m á de vd. t iene las ideas m u y a t r a ­
sada " 

A pendice .1 los tres.capítulos que anteceden. 
— V a m o s , J u a n , di con franqueza qué tal te va d e s ­

de que eres e m p r e s a r i o . 
— P u e s con franqueza, chico; la noche que se bai la , 

m u y b ien ; la noche que se can t a , muy ma l . 
—Pero h o m b r e , la ópera es un espectáculo s u b l i ­

me, encan t ado r , delicioso; m a s propio de la cul tura 
de una co r t e : m a s popular bajo lodos conceptos.- que 
debe dar mas u t i l idades en Madr id . 

—Déjale de t on t e r í a s , Andrés . Ahora no hay nada 
sub l ime , ni encan tador , ni del ic ioso, ni cu l to , ni p o ­
pu la r , ni de u t i l idad positiva sino una cosa-, las pier­

nas de las ba i la r inas . 

Lo que puedo el contagio 
, u"ii Homobono Quiñones sale de M a d r i d , donde 
l *o l mundo ar regla sus diferencias ó balazos . Pa ra 
I^Suridad del camino lleva una pis to la en el bo l -

''¡cga á Chinchón, pide cuen ta s á su m a y o r d o m o 
, í 0 ' a s halla co r r i en te s . «¡En guard ia ! le gr i ta : a q u e -

cuatro g a ñ a n e s nos se rv i rán de padrinos .» 
encomendarse á Dios ni al d iab lo , tira del ga t i -

M'allá va un pis tole tazo. L o s padr inos a s u s t a d o s 
Peten en u n r incón de la cocina , 
j. W mayordomo sale ileso del t iro y se p ropone u t i -
"»re n | a s c s p a i j j s ¿ c ¿ o a Uomobono un gar ro te q u e 
l f , a tn la roano. 

Efectos primaverales. 
—Con que vamos , Anloñue lo , qué tal te va con tus 

a c h a q u e s . . . . 
—Mal , Per ico , m u y m a l ; no puedo mover es tas pier­

n a s : la gota va á acabar conmigo . Y tú ¿cómo a n d a s 
del es tómago? 

—Mal , An ton io , muy ma l . Pe ro á pesa r de t o d o , tan 
a l eg re , tan a n i m a d o como s i empre . El mes que viene 
me caso con mí sobr ina Rosi ta , con mi p impol lo q u e r i ­
do. Tan l inda! tan cariñosa! diez y o c h o a ñ o s no m a s . . . ! 
|Oh! ¡qué delicia y que gozo! 

— P e r i c o : cuando hablas de esas ro sa s se me figura 
que a tgnn demonio te t ienta la ropa. ¡Ay Perico! si tu 
le hub ie ras visto a lguna vez la ( rente al d iab lo . . . . ! 

Ventajas de la paz pública. 
—Lo d i c h o , cabal lero: vd. recibirá t res a lojados. 
— ¿ T r e s , nada m e n o s , señor alférez? 
—Tres nada menos , señor don Braulio; y es m u y 

poco. Solo en este pueblo hay acantonados cua t ro b a ­
tallones de infantería y dos escuadrones de caba l le r ía . 

—Ay señor alférez de mi vida! ¿Están los enemigos 
muy cerca? 

—¡Quiá, hombre! Si es que es t amos haciendo m a ­
niobras mi l i ta res . 

—Ya. Con q u e es decir q u e po rque vds . hacen m a ­
n iobras , tengo yo que ce r ra r mi casa de campo y v o l ­
verme á vivir á Madrid. Está bien , mi alférez. V e n ­
dré á pasar el invierno en Pozuelo. J. M. A. 



1 1 6 L A S E M A N A , P E R I Ó D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L 

BATALLA DE VITORIA. ' 

21 DE JUNIO DE 1813. 

I . 

En los fastos de las g lor ias de n u e s t r a pa t r i a es tá 
señalado este dia de c terna l r e n o m b r e . Una sola n u -

' b e qui ta a la aureola que le c i r cunda una par te de 
su bri l lantez. ¡Lást ima que no fueran los españoles los 
únicos vencedores en Vitoria, como lo fueron en Bai­
len! Pero les per tenece la mayor glor ia ; fueron los pr i ­
meros en acomete r ; los ú l t i m o s en re t i r a r se . 

J o s é , que solo era la es t re l la que giraba en de r ­
redor del a s t ro de su h e r m a n o , que tenia l igada á él 
su existencia , y que has ta podía decirse la recibía de 
la presencia del e m p e r a d o r , no se creyó con las fuer­

zas necesa r i a s pa ra sos tenerse en un país cubier to con 
sus n u m e r o s o s e jérc i tos , que si bien no lograron d o ­
m i n a r m a s t ierra que la que pisaban , cubr ían m u c h a , 
y e ran dueños de impor t an t e s plazas. Eh ip rende su r e ­
t i rada con toda la celer idad que le permit ía el peso 
del r ico bo t in , que sin vencer habia r e c o g i d o ; y 
cuando ya sonreía v i s lumbrando próximo el suelo de 
la F r a n c i a , vio en un ins tan te t rocada su dicha en el 
m a s vergonzoso infor tun io . 

Aquel los ve te ranos , que contaban t an ta s victorias 
como años de ex i s t enc ia , se dejaron a r r eba t a r has ta 
s u s gloriosos pendones . Embr iagába les sin duda la 
ha lagüeña perspect iva del porveni r que les p rome t í an 
las r iquezas de que iban preñadas su s mochilas y h e n ­
chidos sus c intos , y cuidaban m a s de ellas que de su 
honor . Su peso cmbarszó su s s iempre ágiles movi 
i n i cn tos , y su can t idad les hizo m a s es t imable la 
v ida . 

No se crea por es to que dejaron de defenderse , y 
que t r iunfaron los españoles á poca costa. Cuando los 
franceses lo veían todo pe rd ido , incluso lo que no la 
m e n t ó Francisco 1, ba t ié ronse tan dese spe radamen te , 
como quien perdiendo m u c h o espera gana r doble . 
L ú c h a s e e n t o n c c s " á m u e r t e en el v a l l e , en las mon 
t añas , has ta en el m a s p e q u e ñ o caser ío . A no haber 
ba ta l lado tan f i e r a m e n t e , no nos hub ie ran matado 
cinco mil h o m b r e s . 

¡Campos inmor ta les de Vitoria! Vosotros servís te is 
p a r a vengar á la España. E n t r a r o n los franceses como 
falsos a m i g o s ; sa l ieron como derrotados enemigos, 
Vitoria, San Juan de Luz , San Marcial, y t o l o s a , nos 
indemnizan de Rioseco , Mede l l in , TJcIésy Ocaña. 

Los españoles y sus al iados no se con ten ta ron con 
vencer en Álava; su s banderas t remolaron victoriosas 
en Franc ia , y hub ie ran l legado has ta P a r í s , sin la paz 
acordada . L a m e n t é m o n o s de que no se indemniza 
ran entonces las p é r d i d a s sufr idas . Pe ro ¡ m a n difíci 
les de indemnizar eran! 

Cuando va á cumpl i r se medio siglo qne invadieron 
l a E s p a n a l o s f r a n c e f . e s ; cuando el t iempo y en tonces 
nuevas neces idades han ido remediando los desas t res 
su f r idos , tene.p'.bs aun ru inas que son fcl pe renne m o ­
n u m e n t o de su saña . Visí tense n u e s t r a s c iudades , 
n u e s t r a 0 «illas, has ta la ú l t ima de n u e s t r a s a ldeas y 
de nues t ros san tua r ios y e rmi t a s , y en todas p a r t e s 
ve remos pa redes de r ru idas , y o i remos decir con a c e n ­
to d e s g a r r a d o r : lo destruyéronlos franceses. 

No nos podrán d isputar la gloria de habe r los ven 
cído: si , se congra tu l an de que ce lebramos n u e s ­
tro triunfo al resp landor de las l lamas de n u e s t r o s 
incendiados edificios; pero á la claridad de ese mismo 
fuego pudo ver el mundo nues t ra gloria , y a d m i r a r ­
l a , y el oprobio del vencido, y condena r lo . 

I I . 

Acosado José por las t r opas ang lo -e spaño la s , se di­
rigió á Álava, para ganar por Guipúzcoa los P i r ineos ; 
y al hal larse en las cercan ías de Vitoria, se mi ra ron 
frente á frente los e jérc i tos franceses y a l iados . Venia 
lord Wel l ington operando desde Castilla la Vieja tan 
d ie s t r amen te , que cerró el paso al enemigo y lo cercó 
en los llanos de Vitoria. No quedaba á José otro r e ­
curso que defenderse, y atacar escogiendo las m e j o ­
res posiciones posibles. P repa róse p u e s , y formo su 

- ala izquierda el ejército del Mediodía m a n d a d o por el 
genera l Gazan, es lendiéndose desde las a l tu ras de la 
Pueb l a de Arganzon y á lo largo del Zado'rra hasta el 
p u e n t e de Villodas. El cen t ro , que lo componía el 
ejérci to de la misma denominación, acaudil lado por 
D r o u e t , conde d 'E r lon , se estendia por el valle que r e ­
cibe n o m b r e del vecino rio y á la siniestra de es te , y 
la derecha , donde se veia al ejercito de P o r t u g a l , su 
gefe el conde de Rcil lc , formaba-hacia el pueblo l l a ­
mado Avcchuco . 

Wel l ington colocó p r u d e n t e m e n t e las t ropas a l ia ­
das en n ú m e r o de 60,440 h o m b r e s , inclusos 9,200 de 
cabal ler ía , cuya s u m a , sin contar con las divisiones 
de Morillo y de Girón era super ior á la del francés. 

Vacilaba,José entro a tacar ó esperar á pié firme ú 
los contrar ios : créese sin embargo que la causa de 
que vacilara no era otra que la de es ta r a g u a r d a n d o 
refuerzos, y «temeroso Wel l ington de que acudie ran , 
se apresuró á dar la señal del a t aque al amanecer 
del 21 do jun io , a d e l a n t á n d o s e l a derecha de los a l ia­
dos , dondemandaba Híll , y, s iendo el p r i m e r o q u e em­
bis t ió á los franceses don Pablo Morillo con su d iv i ­
sión que formaba en aquel cos tado. Reforzada la iz-
qn í e tda enemiga , acudió Hill á sos tener á Moril lo, el 
t u a l , aunque herido siguió peleando con bizarría, ga ­

nó las a l t u r a s y a t ravesando el Zadorra por la Pueb la , 
se hizo dueño Se Subijana de Álava. 

«El cent ro de los ingleses cruza el r i o , s e precipi ta 
con su na tu ra l impasibi l idad sobre el cent ro cont rar io 
y se apodera de su posición y de 18 piezas de ar t i l le r ía . 
Quinientos c incuenta h o m b r e s perdió el ing lés , por la 
val iente se ren idad con q u e se re t i raba pe leando el e n e ­
migo . Graham, Girón, P a c k y Longa que formaban lo 
dos nues t ra izquierda, caen sobre las eminenc ias que 
el francés poseía; apodérase el español de Gamarra 
Menor , el ing lés de G a m a r r a Mayor y de t r e s c a ñ o n e s 
que allí habia , y Graham de Avcchuco , i n t e r c e p t a n d o 
luego á José el paso á Franc ia por Guipúzcoa, no de 
j ándo le m a s re t i r ada que la de Pamplona yendo por 
la Borunda . 

I D I . 

«No hubo ya en tonces en t re los f ranceses s ino des­
orden y confusión: imposíb lc lcs fué sos tenerse en nin 
gun s i t io , arrojados contra la ciudad ó pues tos en fuga 
desa t en tadamen te . Abandonáron lo todo, ar t i l ler ía , ba -
g a g e s , a lmacenes , no conservando m a s que un cañón 
y un obús . Perdieron los enemigos 151 cañones ; 
8,000 h o m b r e s ent re m u e r t o s y her idos ; 5,000 no com 
pletos los al iados, de los que 3,300 eran ingleses , 1,000 
por tugeses y 600 españoles . No mas de 1,000 fueron los 
pris ioneros por la precipi tación c o n q u e los enemigos 
se pusieron en cobro al ser v e n c i d o s , y por a m p a r a r ­
los lo áspero y doblado de aque l la t ie r ra . José es 
t rechado de cerca , tuvo al r e t i r a r s e que m o n t a r á ca 
bailo y abandonar su coche , en el que se cogieron 
co r re spondenc ias , u n a espada que la c iudad de Ña­
póles le habia r ega lado , y o t ras cosas, de lujo y c u r i o ­
sas , con a lguna que la decencia y b u e n a s c o s t u m b r e s 
no pe rmi ten n o m b r a r . 

«Igual sue r t e cupo á todo el convoy q u e es laba á 
la izquierda del camino de Franc ia sal iendo de Vilo 
tor ia . Era de g rande i m p o r t a n c i a , y se componía de 
car ruages y de varios y preciosos enseres per tenecien­
tes á genera les y á pe rsonas del séqui to del i n t ru so 
también de art i l lería alli depos i tada , y de cajas mi 
l i tares l lenas de d ine ro , que se repar t ie ron los vencedo 
r e s , y de cuya r iqueza a lcanzó p a r t e á los vecinos de 
la ciudad y de los inmedia tos bar r ios (1). Es tab lec ióse 
en el campo u n mercado á m a n e r a de feria, en donde 
se t rocaba lodo lo a p r e n d i d o , y has ta la moneda m i s ­
ma, l l egando á ofrecerse ocho d u r o s por u n a guinea 
como de m a s fácil t r a spor t e . Pe rd ido quedó igual­
men te el bas tón de m a n d o del mar i sca l J o u r d a n , que 
viniendo á poder de lord Wel l i ng ton , hizo es te con él 
r e n d i d o y t r iunfa l absequio al pr ínc ipe r egen te de I n ­
g la t e r ra , que r e n u m e r ó al i lus t r e caudi l lo con el em­
pleo de fe ld-mar ísca l de la Gran Bretaña, merced otor 
gada á pocos.» 

l i as ta a n . ' i ; J s - í í l e r í r e ba ta l l a d e Vitoria según la 
ñarraTórén 'o , esclarecido h i s t o r i a d o r d e aquel la época. 
Pero no seria comple to el cuadro que tan exac tamen te 
p resen ta aquel m e m o r a b l e hecho de a r m a s , si dejara 
mos de inser ta r los párrafos cou que la t e r m i n a , don 
de se ve la tr is te s i tuación de los vencidos , y se pinta 
su espantoso azoramicnto con tan caslizo lengua 
como poét ico es t i lo . 

«¡Qué de pedrer ías y a lha jas , q u é de ves t idos y 
ropas , qué de caprichos al uso del d ia , qué de bebidas 
t ambién y manja res , qué de munic iones y a r m a s , qué 
de objetos en fin de vario l inage no quedaron d e s a m ­
parados al arbi t r io del vencedor , esparcidos m u c h o s 
en el sue lo , y a l t e rados después ó des t ru idos! Atóni tos 
igua lmente a n d a b a n , y como espan tados los españoles 
del bando de José que seguían al ejército e n e m i g o , y 
sus mugeres y su s n iños , y bis familias de los i n v a s o ­
res , poniendo unos y otros en el cielo su s quej idos y 
sus l amentos . Quién lloraba la hacienda p e r d i d a , quién 
al hijo es t raviado, quién á la m u g e r ó al mar ido a m e ­
nazados por la so ldadesca en el honor ó en la vida. 
Todo se mezcló alli y confundió . Aquel sitio r ep re sen ­
taba caos de t r ibulación y l ág r imas , no liza solo de va 
ronil y carnicero comba te 

«Asemejóse el campo de Vitoria en sus despojos 
á lo que P lu ta rco nos ha t rasmi t ido del de la batal la 
de Iso , ten iendo solo los nues t ro s menos dicha en no 
haber sido comple ta la toma del bot in , como en tonces 
lo fué con la en t rega de Damasco , pues ahora salvóse 
una par te en u n gran convoy q u e salió de S ritoria e s ­
col lado por el general Mancunc á las 4 de la mañana 
del mi smo día 21. En él iban los cé lebres cuadros del 
Ticiano y 'dc Rafael , m u e s t r a s y e jemplares del gab ine ­
t e d e h is tor ia n a t u r a l , y o t ros efectos muy escogidos . 
Impid ie ron el a lcance y el cn tc rcyaprcsamícn to del 
convoy refuerzos que este rerjiáú^f azares n u e s t r o s . 

«Golpe te r r ib le fué ,/ríra los franceses la pérdida 
de ba ta l la tan desas t rada , viéndose desnudos y d e s p o ­
seídos de t odo , has ta de sus munic iones y acabando por 
de s t ru í r s e l a d i s c ip l inay vir tud mi l i ta r de sus soldados 
ya tan e s t r agada . Sus a p u r o s en consecuenc ia c r e c i e ­
ron en s u m o grado , po rque abandonadas t an ta s e s ­
tancias en lo in te r ior de España , no defendidas las del 
Ebro , y repet idos y deshechos sus ba ta l lones en el pais 
quebrado de las provincias Vascongadas , nada les q u e ­
daba , ni tenían ot ro rcfcurso s ino evacuar á España , y 
s u s t e n t a r la lid dcn l io de su misino te r r i to r io . Notable 

(1) No ha mucho que oímos á uno (le nuestros veteranos 
que se Iiall6 en la acción que referimos, que era lanío el dine­
ro abandonado por los franceses, que cuando destapábanlos 
vencedores algún furgón y se encontraban con monedas de 
piala, lo despreciaban c iban á biiicar oro. 

mudanza y t r a s t rocamien to que cónvert ia en invadí 
al q u e se mos t r aba poco an t e s invasor altanero. 

«Por tan señalada victoria vióse honrado l o r d W p 
l l ington con n u e v a s mercedes y recompensas , adem-
del cargo de feld-mariscal de que ya hemos hedí 
menc ión . El par lamento bri tánico, votó acción de era 
cías á su ejército y también al n u e s t r o ; lo mismola» 
cor tes del re ino , q u e á p ropues t a de don Agus\i„ 
de Argue l les , concedieron á lord Well ington por dc. 
creto de 22 de ju l io , para s í , sus herederos y suceso­
res el s i t i o y posesión real conocido en la v e a , 
Granada bajo el nombre de Soto de Roma, con ¡n ( | 0 . 
s i o n del t e r reno l lamado de l a s Chanchinas, dádiva 
generosa do r e n d i m i c n t o s p í n g ü e s . 

. «Vióse t a m b i é n j u s t a m e n t e ga la rdonado , si bien I 
de otra m a n e r a , el g e n e r a l don Miguel de Álava, re. 
c ibicndo del ayun tamien to de Vitoria , á nombre del 
vec indar io , u n a espada d c o r o , en q u e iban escnlp¡_ 
das las a rmas dc su casa y las dc aquel la ciudad, dc 
donde era na tu ra l .» 

Tal fué la inolvidable ba ta l la de Vitoria ; y su re­
su l tado la salida de José y su ejérci to de España para 
ent rar pe rsegu idos en su t ierra na t iva . 

A consecuencia de tan ruidoso y notable desastre 
decayó el án imo dc los d e m á s ejérci tos invasores, yse 

alentó el de nues t r a s t ropas que no se contentaban va 
con espulsar al enemigo de- n u e s t r o territorio , sino 
que lo pe r segu ían , lo a c o s a b a n , lo ba t í an y lo destro­
zaban e n el s u y o . 

¡Cuan g rand ioso era el porveni r que se ofrecía á 
España' después dc la j o r n a d a d e Vitor ia! La nación 
que conquis taba sn independenc ia , que vencía al ro-
loso dc la Europa , abandonó c! lugar que dc derecho 
le correspondía en t r e las d e m á s naciones . 

F e r n a n d o , ido la t rado por los españoles porque era 
desg rac iado ; que volvía al t rono que le habían con­
servado d e r r a m a n d o to r ren tes de s ang re , en tanto 
que olvidaba su d ignidad y españo l i smo, aquel rey qne 
éralo solo por su s de fensores , .que lo fueron todos lo* 
españoles , v i n o c o n cadenas para amarrar á unos 
con inquis ic ión para a se s ina r á o t ros . 

En 1808 de spe r t a ron los españoles dc su lelaigoj 
sacudie ron la indo len te pereza que les abrumaba, \ 
con el fuego dc su pa t r io t i smo br i l ló la llama dcs«| 
in te l igenc ia . 

En 1814 todo se d e s t r u y ó : la E s p a ñ a , si no rctrocc-l 
dio en su grandiosa ca r r e ra , sé cs iac iónó al menos;;! 
a b a n d o n ó en la Europa su impor tanc ia política quel 
l legó á recordar su s b u e n o s t i empos cuando ostcmíl 
su s t r iunfantes enseñas , y 4 su s píes las hasta cnlon-f 
ees victoriosas águi las imper ia l e s . 

A. PIRAI.A. 

REVISTA BIBLIOGRÁFICA. 

l'¿, Esperanza y Caridad, novela de costumbres p o r d o n A i J 
Ionio Flores.—Poesías¡de don Gaspar llono Serrano — W i A n ' l 
dc la literatura española por don José Amador de los 1 
(inédita).— Via'ges par Italia con la espedirán apañóla pordo| 
José Gutiérrez de la Vega (inéditos). 

F E , E S P E R A N Z A Y C A R I D A D : novela de costwtén 
por don Antonio Flores.—Decir que la__noyela del se 
ñor F lores revela do te s no c o m u n e s , añadi r que ofre­
ce g rande in te rés y q u e está escri ta con facilidad i 
in te l igencia , seria decir una vu lgar idad , repetir necia­
mente los mil lugares comunes con que los critico 
perezosos se escusan dc anal izar una obra . No es núes 
t ro objeto hacerlo hoy con la p r e s e n t e , ni aunque li 
qu i s i é ramos , los es t rechos l ími tes dc un boletín •>< 
bliográíico nos los permi t i r ían; pero sí diremos y es 
pcra inos p robar a lgun dia que la novela tituladafí 
Esperanza y Caridad, á juzgar por los dos tomos qui 
t e n e m o s á la vis ta , será una dc las mejores que se 1» 
escri to en castel lano en estos ú l t imos t iempos. 

El a r g u m e n t o es d ramát i co é in t e resan te ; lalram 
pe r fec tamen te u r d i d a ; los carac te res bien delinead» 
y s o s t e n i d o s ; el est i lo fácil y adecuado al asunlo 
aunque algo descuidado á veces ; l as descripcíonesje 
l iecs , los episodios nuevos y opo r tunos , los personage 
in te resan desde c l p r i n c i p i o y descuel lan al través i 
la idea filosófica y i ro ra l que sin duda el autor se li 
p ropues to al poner por t í tu lo á su novela y quere 
s i m b o l i z a r e n ella las t res v i r tudes teologales: la'1' 
'a esperanza y la ca r idad . Eugenia es una llor dc puré 
za, lirio escondido en el fondo dc los va l l e s , creacio 
fantástica que parece desprenderse de los lazos q» 
la unen al m u n d o , para r emon ta r se al cíelo; su pieda-
filial, su t e rnu ra y sol íci tos cu idados para con t 
au to r de sus d ias , forman su bella guirnalda dc.vír 
g e n ; su vi r tuoso a m o r , puro y d iwno como ella, lJ 
asechanzas del malvado que la p e r s i g u e , su resiga' 
cion y entereza en medio del infor tunio , ponen cu re 
lieve su carác te r angel ica l . Sor A d e l a i d a , aqucll 
buena he rmana de la car idad , de g r a n d e s y rasgado 
ojos negros de bril lo d e s l u m b r a d o r , cuya mirada ve 
laban por in te rva los las l a rgas pes tañas que los ci» 
bellccian hasta un pun to incre íb le , aquel la pobre j» 
ven , presa l ambien de un amor desventurado y vicii 
ma de un terr ible mis te r io , cada vez que se presen1 

deja en el alma una vaga sensación dc tierna y fírai 
melancol ía . El lector vé con dolor ajarse su aiigclifj 
bel leza, á la cabecera del lecho dc los desgraciad»' 
que la c a n d a d recibe bajo su protección. Es una ero 
ba lsamada y púdica azucena q u e ha bro tado al liord 
de una tumba , y que solo espera una manp o""»' 
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arrompió de aque l l u g a r de desolación' y t r i s t e ­
diamante caído del solio del E t e r n o , y que I » 6 , 

'^TcnYquella triste mansión sus vivificantes des ie ­

¡i v radia en torno de sí la consoladora luz de la 
iCl'ü 

ici a 

¡|0 y ardor con que se consagra al bien de sus seme­

a n z a . Los s insabores que han amargado su exis 
»¿¡a el anatema que parece pesar sobre e l l a , el he 
:

c o sacrificio que vo lun ta r i amen te se i m p o n e , el ce 
•• a r e l o . ­ . . 

., „ i c s , . . . y otras mil c i rcuns tanc ias que seria muy 
'.'tenso enumerar, todo conspira á hacer la mas y mas 
iiteresan tc­

C a s i lo mismo podemos decir de la super io ra , de 
cor Clotilde, salvo las diferencias que la edad y p o s i ­

¡oo distinta establecen en t re a m b a s . Tal vez nos e q u i ­
L ' i e m o s , p e r 0 pre sen t imos que en el curso de la no­
VELA el carácter s impát ico y elevado de esta escelente 
L » c r no se desment i r á ; y q u e , si como nos i nc l ina ­

L u s a creer, está l l amada á r ep re sen t a r u n o de los 
' ¡ncipalcs papeles en el variado y estenso cuadro q u e 
[iautor h a comenzado á t r a za r , ella aparecerá s i e m ­

re e n primer t é rmino y será una de sus mas hermo 
¡as (¡guras. 

L a necesidad de l imi t a r nues t r a s observac iones á 
un círculo muy r e d u c i d o , nos inhabi l i ta para detener­
os a apuntar a lgunas o t ras reflexiones que nos han 
sufrido, ora el pobre anciano i m p e d i d o , an t iguo a l ­
calde d e casa y c o r t e , reduc ido á la m a s espantosa 
miseria á causa de los t r a s to rnos polí t icos; ora la de 
cis ión de Carlos y F e r n a n d o comba t i endo bajo las ban 
deras d e l Pretendiente ; ora, en fin, la to rpe conduc ta 
' „ „ . .1 perseguidor de E u g e n i a , y de la no menos v i ­
l lana opresora de Adelaida; ya hemos dicho que solo 
escribimos una l igera reseña bibliográfica y no un a r ­
ticulo de crí t ica. 

Juzgamos, no obs t an t e , q u e bas ta y sobra con lo 
c s p u c s l ó para conocer cuá l es la índole de la novela 
del señor Flores , cuá les los e lementos que la compo 
neo, c u a l e s los personages q u e figuran en ella. Dedú­
cese igualmente , sin neces idad de que lo r e p i t a m o s , 
que reuniendo tales condic iones , no puede menos de 
ser buena, tomada esta pa lab ra en su acepción mas 
lata. Felici tamos, pues , cord ia lmcnte al señor Flo res 
por e s t e nuevo tr iunfo de s u s l a rcas l i t e ra r ias : y si 
t o m o tenemos derecho á espera r , los domas lomos de 
su n o v e l a corresponden á los dos que c o n o c e m o s , no 
•adiamos en asegura r l e con toda la s incer idad de que 
a m o s capaces, que su obra ocupará un lugar muy 

distinguido ent re las mejores que han sal ido de l as 
p r e n s a s españolas en estos ú l t imos t i empos . 

POESÍAS DE DON G A S P A R Boxo S E R R A N O . — E n medio 
del insufrible prosa ísmo de nues t ra época, en la que la 
poes ía parece haber caído comple t amen te en d e s u s o , 
is grato y consolador oir de vez en cuando a lguna fur 
iva nota, algún canto perdido que vibre en nues t ro s 
: o r a z o u e s a te r idos por el yer to soplo de la rea l idad , 
is grato y consolador , sí , en medio del es t ruendo de 

los intereses mater ia les y de las ár idas cont rovers ias 
dt LA polít ica, oir resonar la voz del poeta como una 
ilocuente protes ta de la nulidad á que se pre tende re 
i n c i d o , del desden con que se le mira , del escaso ga 
ardon con que se recompensan sus desvelos 

Sugiérenos las an te r io res reflexiones un l indo 
orno d e poesías que acaba de publ icar el señor don 
¡ a s p a r Bono Ser rano , y que se recomienda cn l r c o t ras 
:osas por su var iedad y el es t ro lírico que campea en 
nuclias de sus composic iones . 

N o siéndonos posible hacer un ju ic io detenido de 
¡ o d a l a obra, e n u m e r a r e m o s r á p i d a m e n t e las c o m p o ­
s i c i o n e s que cu nues t ro humi lde e n t e n d e r merecen 
ocupar e l primer l uga r en el vo lumen . 

¡nlre los sone tos se dis t inguen el VI en loor de 
Méndez: 

Res tau rador de las iberas m u s a s 

'ti XXI que á cont inuac ión copiamos . 

Ya t ranqui la reposa la na lu ra 
En el regazo de la paz d iv ina , 
Mientras der rama fúlgida lucína 
Destellos gra tos de su l u m b r e puTa. 

Yace el león en su caverna oscura , 
El cárabo enmudece en la colina, 
Cobija el sueño la ciudad vecina, 
Y el mar adormec ido no m u r m u r a . 

Recogidas las alas de los vientos , 
No se mueven las hojas de la pa lma 
Ni las flexibles r a m a s del a r b u s t o . 

¡Oh noche! á quien los dulces elementos 
Halagan á la par con dulce c a l m a : 
Tú eres imagen fiel del varón j u s t o . 

, L a colección de anacreónt icas dedicadas á cantar 
's escelencias del chocolate en vez de las del vino y 
»> amores, como hacen todos los poe tas , no carece de 
soltura, gracia y facilidad: los que comienzan: 

Cabe esta fuen te , a m i g o s , 
Que sonan te m u r m u r a 
Cuando desde alta roca 
Al valle se d e r r u m b a , ele. 

Cuando el espl ín br i tano 
Sin piedad me a c o m e t e , etc . 

S № s in dispula las mejores . 
I ™ c rccen a d e m a s ci tarse e n t r e las poesías s a g r a ­ ' 
JS) las que llevan por título.­ Nuestra,Señora al pie 

la cruz, Al nacimiento del Señor y uu poemi ta en 
TOMO I I . 

octavas reales á Nueatra Señora del Pilar en el que se 
halla la s igu ien te estrofa: 

Espír i tu de amor y de a rmon ía 
Que invocó el vate del Jordán sonoro 
Cuando del alto Líbano movía 
Los viejos cedros con el arpa de oro , 
Sino desdeñas la plegaria mia , 
En que tu fuego celestial imploro , 
Los reinos de la luz en gozo santo 
Suspenderá mi religioso caq to . 

La égloga á la Amistad, los r o m a n c e s t i t u l ados : 
Tarif, Despedida de Boabdil, A la señorita doña Josefa 
Masanes, En la muerte del capitán Barona, y La Es­

peranza, están gene ra lmen te escri tos con so l tura y 
abundan en imágenes y p e n s a m i e n t o s , s i n o comple t a ­
m e n t e nuevos , al menos bien espresados : otro tanto 
podemos decir del canto épico á la Defensa de Bilbao 
y de las odas á Numancia y á Abenamar, 

En cuanto á las t r aducc iones , casi todas n o s h a n p a ­
recído b u e n a s : merecen no obs t an t e una menc ión e s ­
pecial: una elegía de Ovidio, la del p r i m e r l ibro de la 
poética la t ina de Marcos Gerónimo Vida­, la de la 
oda á Safo de L a m a r t i n e , un precioso madr iga l de 
Zappi y otra composic ión corta de Grass i , t i t u l ada La 
golondrina. 

Pero donde m a s lucen las aventa jadas dotes del 
señor Bono Ser r ano , es en los ep ig ramas y poesías fes­
t ivas . Así, p e r m í t a s e n o s cerrar esta reseña , acaso ya 
demas iado es tensa , t r a s l adando á cont inuación a l g u ­
nos de los ep ig ramas . 

Daban á cier to casado 
El parabién mas cumpl ido 
Y él esc lamó so rp rend ido : 
¡Uabré por dicha enviudado! 

Doña Tecla de Alvarado 
Pe/lia á Dios de cont ino 
Que volviera á buen camino 
A su esposo est raviado. 

A poco mur ió el mar ido 
Y ella esclamó con fervor: 
¡Bendito sea el Señor 
Que me da mas que le pido! 

De la oración en el h u e r t o 
Hoy predicó el doctor Bruno 
Y se perdió t an t a s veces 
Que sangre sudó el concur so . 

So las manos i n h u m a n a s 
De cierto sayón barbe ro 
Lágr imas un cabal lero 
V e n i a como avel lanas . 
— «Quizá os las t ime, don Jus to ,» 
Decíale el rapador ; 
Y contes tó el buen señor: 
«Hombre , no: lloro de guslo .» 

Termina remos esta revista bibliográfica hac iendo 
mención de ot ras dos obras n o t a b l e s , aunque todavía 
inéd i tas , pero que no t a r d a r á n en ver la luz públ ica , 
y que por su impor tancia y neces idad la .una , por su 
amenidad y belleza la o t r a , ocuparán un l u g a r muy 
dis t inguido en t re nues t r a s mejores producciones l i t e ra ­
rias. Hablamos de la Historia de la literatura española 
del señor Amador de los Rios , y de los Viages por Ita­

lia con la espedicion española, del señor Gutiér rez de 
la Vega. 

Hemos tenido ocasión de oír a lgunos capí tu los de la 
H I S T O R I A DE LA LITERATURA ESPAÑOLA, que hace m u ­

chos años se halla escr ibiendo el aventajado l i te ra to 
don José Amador de los Ríos , y en la cual c o m p r e n d e 
y examina todas las épocas del ar te español , desde los 
pr imeros días de nues t r a cu l tu ra hasta los t iempos 
que alcanzamos. Antes de conocer estos capí tulos que 
cor responden á los tomos pr imero y segundo' , t e n í a ­
mos motivos sobrados para esperar del señor Amador 
de los Ríos el acierto que exigen obras de esta e s p e ­
cie , si han de merecer los elogios de los h o m b r e s i l u s ­
t rados : para esto nos daban razón las obras que has ta 
ahora lleva pub l i cadas , y sobre todo sus Estudios his­
tóricos y literarias sobre los judíos en España, cuyo 
éxito debe sin duda babor colmado sus deseos ; pero 
después de habernos en te rado del plan que s igue en 
estos difíciles t raba jos ; después de haber visto del m o ­
do que relaciona la l i t e ra tura con los domas e lementos 
de cul tura que so congregan y asimilan en nues t ro s u e ­
lo , no a n d a r e m o s fuera de razón si afirmamos que su 
obra está des t inada á l lenar el i nmenso vacío que se 
nota en es ta clase de inves t igaciones . Y no se crea que 
exage ramos : nada ó m u y poco sabemos hasta ahora 
ni de los verdaderos or ígenes de nues t r a l i t e r a tu ra , 
comprend idos en ella todos los r amos del saber h u m a ­
no que se agrupan bajo este n o m b r e , ni de las t r a s ­
formaciones que esper imenta la poesía suces ivamente 
hasta l legar á ' i o s t iempos modernos : todo el m u n d o ha 
hablado t ambién do la influencia que los or ienta les 
t ienen en nues t ra s l e t r a s ; pero nadie se ha detenido á 
fijar la época verdadera en que esta influencia se in ­
s inúa , ni menos á señalar su camino . Todas es tas cues ­
t iones , t r a t a d a s ya en lo que el señor Amador de los 
Rios lleva escr i to , p r e s e n t a n , p u e s , la mejor garant ía 
de que los r e s t an t e s vo lúmenes han de ofrecer el m i s ­
m o i u t e r é s . 

Nada mas d i r emos sobre los es tudios que está h a ­
ciendo este concienzudo l i t e ra to : solo añad i remos que 
siendo su empresa a l t a m e n t e nacional y pat r ió t ica , 
deber es del gobie rno el facilitarle los medios que h a ­
ya menes ter para l levar la á cabo . 

Aunque solo hemos leido a l g u n a s pág inas m a n u s ­
cri tas de los V I A G E S POR I T A L I A CON LA ESPEDICION E S ­

PAÑOLA que se propone publ icar el señor Gutiérrez de 
la Vega, por ellas hemos podido fo rmar la opinión , 
que el público confirmará á no dudar lo , de que el l i ­
bro del señor Gutiérrez es una bella producc ión l i t e r a ­
r ia , de gra ta y amenís ima l ec tu ra , y que h o n r a r á s o ­
bremanera al buen nombre de su aprec iab le a u t o r . 
No pre t endemos por ello ant icipar nuest ro ju ic io ; pe ro 
oigan nues t ros l ec tores al au to r mismo , y f o r m a r á n 
como noso t ros una prevención favorable hacia l o s 
Viages por Italia. 

«Desde un b u q u e de guer ra español , dice , s a l u d a r e ­
mos la enorme roca que const i tu ía las verdaderas T e r ­
mopilas de los es t ados r o m a n o s , el soberbio palac io 
d e T e o d o r i c o , el delicioso y poético promontor io , m a n ­
sión de la famosa m a g a de la Odisea , y la pat r ia del 
emperador Nerón. A caballo y en el cuar te l gene ra l 
de la espedic ion española , r eco r re remos las cé leb res 
l a g u n a s P o n t i n a s , e n c a n t a d o vergel de Pomponio Á t i ­
co , A u g u s t o y Mecenas , y erial pes t i l en te y envenena ­
do hoy por las a g u a s del Astu ra , el Nimfa ,e l T e p p i a , e l 
A n a t e m u s y el Ofens, has ta la c iudad de los Octavios, 
ant igua morada d e T a r q u i n o . P e n e t r a r e m o s en aque l los 
ap re t ad í s imos m o n t e s , en donde tal vez sucedían n u e s ­
t ros ru idos marcia les al ú l t i m o eco del de las águi las 
r o m a n a s ; y á la deliciosa sombra de los nogales y ave ­
l l anos c o n t e m p l a r e m o s la na tura leza en todo el vigor 
y lozanía d o su virginidad. Toda la cordil lera de los 
Apeninos que hemos vis i tado , acaso no se ha sen t ido 
opr imida , desde hace muchos s iglos , m a s que por las 
gar ras de sus indomables fieras, ni ha escuchado o t ras 
músicas que el amoroso arrul lo de sus pa lomas t o r c a ­
ces y el dulc ís imo canto de sus r u i s e ñ o r e s . ¡Qué bel la 
es la naturaleza con templada en esos sit ios en que la 
ha abandonado la m a n o del h o m b r e , y en que no hay 
mas caminos prac t icables que las sendas y ver icuetos 
que han abier to las bes t i a s feroces! ¡Qué he rmoso es 
t ambién el con t ra s t e que forma ese silencio de la s o ­
ledad con la algazara de una sociedad t an a legre y b u ­
lliciosa como la de un ejército! Sin e m b a r g o , aqui se 
observa cuán ta es la influencia de la ley del reposo : 
las palabras del hombre m a s locuaz espiran pronto en 
sus lab ios , para ser sus t i t u idas so lamente por ayes de 
admirac ión .» 

El señor Gutiérrez d é l a Vega es m u y joven y ha 
visi tado por pr imera vez el suelo encan tador de la I t a ­
lia. Lo ha vis i tado, un iendo á las bel las impres iones 
que ofrece aquel delicioso pa ís , el en tus i a smo de l as 
glor ias del ejército español , á cuyas bande ras ba e s t a ­
do cons t an t emen te unido . Su l ibro no puede m e n o s 
de ser el eco de todos esos sen t imien tos , el reflejo de 
las inspiraciones que h a hecho nacer en su alma la 
contemplación de t an tos y t an encan tadores objetos . 

E L L A D R Ó N D E L A C O R T E . 

(Novela.) 

(Continuación.) 

C A P I T U L O X X I I . 

til s u b t e r r á n e o . 

AI caer el infeliz Boleslao en el sombr ío s u b t e r r á ­
neo q u e d e b i a servir le de t u m b a , lanzó un gri to d e s ­
g a r r a d o r , porque habiendo dado con.la cabeza en el 
ángu lo de una piedra se había hecho j u n t o á la sien 
una gran her ida que cubr ía su ros t ro de s a n g r e . Agar ­
ro t ado , sin poder pedi r socor ro , pud iendo solo h a c e r 
uso de las p ie rnas , y en medio de u n a oscur idad p r o ­
funda, debe ya comprende r se hasta q u e p u n t o su n e r ­
viosa y po ten te organización es tar ía exasperada . 

Debi l i tado por la sang re que ver t ía q u e d ó a d o r ­
mec ido . 

Cuando desper tó .era ya de día c l a ro , pero para él 
o mismo que si fuese de noche. Su incansable i m a g i ­

nación le sugir ió la idea de no res ignarse con la s u e r ­
te de Ugolin sin haber an t e s probado sí por cua lquie r 
casual idad l og raba escapa r se . 

Como no podia servirse ni de su voz, ni de sus ma­
n o s e ó l o le q u e d a b a la vista para medi r la vasta os­
tensión de su c a l a b o z o , que se dispuso á recor re r . 
A cada i n s t a n t e t ropezaban sus magul l ados pies en 
eno rmes piedras desprendidas del m u r o ; pero estos 
obs táculos no le de tuv ie ron , y después de una m a r ­
cha t an penosa como l a rga hallóse en una especie de­
encruci jada á que iban á para r serpenteando muchos, 
pedregosos caminos por los cuales se dirigió sin r e ­
flexionar á r iesgo de encon t ra r a lguna s ima d o n d e 
perdiera la vida. La fatiga no le permit ía cont inuar y 
se de tuvo . La mordaza le sofocaba, sentía u n a sed a r ­
diente y devoradora ; y cuando pre tend ió , r e u n i e n d o 
todas sus fuerzas , romper sus cadenas , hizo pene t r a r 
hasta los huesos do sus muñecas las c u e r d a s que las 
suje taban. Un hombre ordinario hub i e r a elevado su 
alma á Dios y l lamádole en su a y u d a ; pero Boleslao 
no pensó en é l ; creía ofender la Divinidad d i r i g i é n ­
dose á ella.. ¡Tan impío era su c in ismo! 

Su i rrevocable resolución de salir por cua lquie r 
8 X 
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m o d o del s u b t e r r á n e o dominó su debi l idad , y c o n t i ­
n u ó a n d a n d o como un ciego beodo; en fin después de 
i n a u d i t o s esfuerzos creyó d is t ingui r muy lejos en t r e 
la o scu r idad que le rodeaba un rayo de luz. Hizo el 
pos t re r esfuerzo, y A medida que a d e l a n t a b a d i s t i n ­
gu ía d i s t i n t amen te una verja que daba al campo . Cor ­
r ió á el la , la vio, pudo contar sus ba r ro t e s de h ie r ro 
ca rcomidos por el moho; tenia la l ibe r tad de l an te de 
s i , solo le separaba de ella aquel la reja que en o t ra p o ­
sición hubiera hecho fáci lmente t r izas ; pero en tonces 
aquel descubr imiento solo sirvió para i r r i ta r sus i r ­
realizables deseos . 

Delante de sus ojos se e s t end ia el lago Moeeler por 
cuya helada superficie se podr ía m u y bien l legar al 
bosque que es taba de l o t ro l a d o , y j u n t o á el caían 
las r a m a s de un abe to desga jado por el aire que le 
podr ían servi r de escondi te caso q u e , si se fugase, le 
pers iguieran; . 

Vio á una lechera joven, radiante de alegría y l i ­
b r e como u n a go londr ina , a t ravesar el lago con sus 
p a t i n e s ; y con a l g u n a s personas a t ra ídas sin duda por 
la aproximación de la feria, acercarse á la verja t ras 
de la cual él se desesperaba , coger musgo y hojas que 
echaban sobre el hielo sin duda para marca r el sitio 
que habían de ocupar , ó para es tar m a s r e s g u a r d a d o s 
de la impres ión del hielo. Nues t ro infeliz pr is ionero 
haüiá mil esfuerzos para gr i ta r á aquel los m e r c a d e ­
res ; pero á pesar de s u s ahogados g r i to s , y de los s a -
cudi raen tos q u e daba á aquel los ba r ro tes n ingún r u i ­
do l legaba has ta e l los . . . . entonees creyó d i s t ingu i r 
en t r e aque l los h o m b r e s á a lgunos de los suyos , y eran 
en efecto su alférez y o t ros t res , quo después de su 
desaparición no habían cesado de rondar el casti l lo 
por ver si algo les daba á conocer la sue r t e de su 
gefe. La casual idad hizo que de ten iéndose á treinta, ó 
cuaren ta pasos do la verja hablasen todos á la vez, y 
su s ecos l legasen has ta é l . Su s i tuación en tonces , es 
imposible de descr ibi r : se contraían sus nervios , se r e ­
volvía, g r i t a b a , y ¡nada! nadie le respondía: a p o d e ­
róse de él un vé r t igo , y embis t ió con la cabeza á los 
h ie r ros . Es ta sacud ida hizo caer u n a larga cadena 
que sin duda a lguna es taba enro l lada mucho t iempo 
hacia en la e s l r emidad de la verja; ¿pero como m o ­
verla sin el auxilio de las m a n o s ó de la boca? Pron to 
le ocurr ió u n medio . Echóse en el suelo de espaldas y 
a l a rgando has ta ella sus p iernas logró al cabo co­
ger la con los p ies , y mover la fue r t emente , haciendo, 
s o n a r u n a cascada c a m p a n a . Los cua t ro ladrones so r ­
p rend idos por aquel son , volvieron la cabeza, y a c e r ­
cándose por cur iosidad el alférez á aquel sitio creyó 
ver agi ta rse en la s o m b r a un ser v iv iente ; l l amó á 
sus compañeros , y en tonces Boleslao l evan tándose se 
p re sen tó á su vista; pero como su rost ro es taba c u ­
b ie r to d e s a n g r e , coagu lada , no le reconocieron y r e ­
t rocedieron e span tados . 

—Será a lgún loco encer rado ah i , dijo el alférez, y 
podría hacernos daño si nos a c e r c á s e m o s . V a m o n o s . 

—Quizá será a lgún rico he rede ro á qu ien habrát i 
despojado de su for tuna , añadió ot ro . 

—Eso se vé muy á m e n u d o en las g r a n d e s familias, 
repl icó un te rcero . 

—Si le sa lvásemos nos recompensar ía l a r g a m e n t e , 
con t inuó el s e g u n d o . 

—Buena i d e a , dijo el alférez. Como s o m o s t an tos 
no debemos t emer l e . A el lo . 

Boleslao, que habia a t en t amen te oído esta conver ­
sac ión se sent ía ahogado por el gozo. Cuando vio que 
sus compañeros se disponían á l imar los h i e r r o s , se 
volvió hacia ellos mos t r ándo l e s sus m a n o s despeda ­
zadas y l lenas de ca rdena les . Uno de s u s compañeros 
co r tó con precaución sus l i g a d u r a s , y el pr i s ionero 
a r r ancándose p rec ip i t adamente la mordaza csc lamó: 

—Boles lao . . . . . amigos mios soy Boleslao. 
Todos lanzaron un gr i to de júb i lo y sorpresa. 

—¡Boleslao! . . . . ¡ tú aqui! dijo el alférez ¡ya somos 
felices! 

—Aun no. Mientras lográ is de r r iba r esta verja, 
dadme un poco de agua rd ien te para ref rescarme; ten­
go la ga rgan ta hecha a scua . 

— T o m a d , t omad . 
Boleslao bebió de un t rago media calabaza. 

—¡Ah! prosiguió, ¡cuánto me han hecho sufrir esos 
: n f a m e s ! ¿creían en te r ra rme vivo? no , Boleslao vivirá 
l i b r e . Un hombre como él no muere como un s imple , 
s ino en alto , m u y en a l t o , para que de lejos le vean 
y hab len todos de él . 

Es ta ladronesca filosofía volvió á los compañe ros 
de Boleslao el buen humor que mucho t iempo hacia 
no d is f ru taban . 

—Manos á la l abor , mis va l i en tes ; romped mis ca-^ 
d e n a s , y salga yo al fin de este nido de murc ié lagos . 

La verja no pudo resis t i r á los obs t inados a t aques 
•de los cinco l adrones ; y al cabo de media hora Boles­
lao es taba l ibre . 

—Antes de disfrutar p l enamen te la l iber tad , dijo, 
qu i e ro s epa ra rme de este vest ido de m a r q u é s al cual 
debo mi desgracia ; soy fatalista y no r enunc io á mis 
p reocupac iones . 

Y di r ig iéndose á uno de los s u y o s : 
— B o r d i n g , c o n t i n u ó , v a s a cambiar conmigo de 

t r age aqui m i s m o , y luego te diré lo que has de hace r . 
—Como gus t é i s , cap i tán . 

Después que cada uno se puso su t r age , 
— V u e l v e a l b o s q u e , p ros igu ió , di á n u e s t r o s com­

pañe ros que me has encont rado , que se rega len bien 
en gracia de este suceso , y e s p e r a d m e : has ta la noche 
no volveré. 

Bord ing par t ió r áp idamen te . 

CAPÍTULO XXIII . 

E l t r i b u n a l . 

— C a p i t á n , con tadnos cómo os han encer rado en ese 
sub t e r r áneo , dijo el alférez. 

—Es inú t i l . Bás te te sabe r que he perd ido la partida,, 
y que no me gus ta r eco rda r lo que me sale m a l . Mira , 
añadió mos t rándole las her idas de su ros t ro , esto es 
todo lo que he sacado de la mina de e s m e r a l d a s . No 
hab lemos mas sobre el pa r t i cu la r : hay que hacer otra 
cosa: ¿ves? ya hay allá abajo m a s de cien t iendas so­
bre el lago ; aquel los mercaderes t ienen o ro , y d e b e ­
mos ir á v is i tar los . 

—¡Ya, capi tán! debéis aun sufrir m u c h o . 
—¡Ah! si suf ro , estoy enfermo ; pero es á causa 

de que no he robado nada hace d i a s , y quiero roba r 
algo para c u r a r m e . Segu idme : aun faltan dos ho ra s 
de d ía , y d e b e m o s aprovechar las . 

Con la mayor precaución se di r ig ieron al cen t ro de 
la feria. Después de a lgunas e sp lo rac ionés , ayudado 
Boleslao por su s compañe ros l levó á cabo u n a por­
ción de ra te r í a s . Bolsas y alhajas pasaban con d e s ­
treza increíble de sus m a n o s á las de sus colegas , p o r ­
q u e él nada g u a r d a b a de sus h u r t o s ; pero un peletero 
cuyos bolsi l los vis i taba, volviéndose v ivamente le s e ­
ñaló como ladrón á la concu r renc i a . A u n q u e no fué 
so rp rend ido en el a c t o , bas tó es te gr i to para q u e 
en seguida se viera rodeado de g e n t e , y no tuviera 
mas t i empo q u e para decir á-sus c a m a r a d a s : 

—¡Huid! 
El bu rgomaes t r e del vecino pueb lo , que para c o n ­

servar el orden asist ía á la k e r m e s a d a , se precipi tó 
sobre el ladrón ayudado por c u a t r o depend ien te s de 
policía. Boleslao no hizo res i s tenc ia a l g u n a , y se dejó 
p r e n d e r . 

Condújosele á la cárcel del pueblo d o n d e pasó la 
noche en t regado al sueño m a s t r anqu i lo . A la s i ­
gu ien te m a ñ a n a el b u r g o m a e s t r e , dándose toda la 
impor tancia de un mag i s t r ado s u b a l t e r n o , se c o n s ­
t i tuyó con cua t ro jueces en audiencia. 

El acusado debía comparecer t a m b i é n . 
La sala era g r ande , y se ha l laban en ella r eun idos 

casi todos los e s l rangeros que habían acudido á la 
feria. 

Boleslao ocupó el banco de los acusados . 
El bu rgomaes t r e que creia haber hecho u n a i m p o r ­

t an te cap tu ra , le p r e g u n t ó : 
—¿Vues t ro nombre? 
—Fie ld ing . 
—¿Vues t ra edad? 
— T r e i n t a y cinco años . 
—¿El lugar de vues t ro nac imien to? 
—Stoko lmo . 
—¿Tenéis defensor? 
— N o , po rque soy muy pobre para p a g a r l e ; pero 

soy inocente y me defenderé como p u e d a . 
—Acusado , ayer se han comet ido m u c h o s robos en 

la feria; y habiéndose querel lado el peletero Kcl ler 
de que habíais pre tendido robar le t a m b i é n , creo d e ­
ber haceros responsable de todos los h u r t o s de que 
tengo not ic ia . 

—Asi se ahor ra la jus t ic ia t e n e r que hacer p e s ­
qu i sa s , señor b u r g o m a e s t r e . 

—Callad y responded. ¿Para qué os acercas te is al 
señor Keller? 

—Para hablar le de mi s negoc ios . 
—¿De qué negocios? 
—Oid. Yo soy desca rgador en el p u e r t o de S t o ­

kolmo ; fui empleado con o t ros diez c a m a r a d a s para 
l levar mercanc ías á la feria, con des t ino á Kel le r , se ­
gún c r e o ; pero hab iéndose m a r c h a d o el que nos 
ocupó , le t i ré al señor por el ves t ido para p r egun t a r l e 
sí le habia pagado n u e s t r o t raba jo , p o r q u e yo nada 
he r e c i b i d o . 

— K e l l e r , ¿reconocéis á es te h o m b r e por haber l e 
encargado t r a spo r t a r vues t r a s me rcanc í a s? 

— N o , señor juez: solo le conozco por un r a t e ro . 
—Quizás no lo soy t an to como los comerc ian tes que 

roban á lodo el m u n d o ; ¿ o i s , v e n d e d o r de pieles de 
oso peladas? 

—Señor juez , ,ese malvado a taca mi honor . 
—Bien , muy b ien . Acaso vues t ro honor seria tan 

frágil como las pieles de oso, y se h a b r á pelado como 
e l l a s . 

Y dir igiéndose á Boleslao cont inuó el juez : 
— F i e l d i n g , vues t ra historia puede ser ve rdade ra , 

pero por m a s na tu ra l y verosímil que s e a , la jus t ic ia 
no os cree una pa labra . 

—¿Por qué? ¿Cuando aun t engo en la cabeza y en 
las m u ñ e c a s las c icatr ices de las her idas que me he 
hecho a r r a s t r ando has ta la feria fardos y b a ú l e s , me 
decis que no digo verdad? ¿Qué p r u e b a s necesitáis 
entonces? ¿Queréis que tome, al ciclo por testigo 

—Es inút i l , F i e ld ing , escuchad; se han comet ido 
numerosos robos y no puedo d ispensarme de dec l a ra ­
ros su au to r . Si o t ro lo fuera por casua l idad , como no 
le tenemos en nues t ro p o d e r , y sí á vos , esta c i rcuns­
tancia os es muy favorable , mi buen amigo. 

—Señor p res iden te , dijo el esc r ibano , un cs t rangero 
quiere hacer a lgunas revelaciones que según dice p u e ­
den serviros de m u c h o . 

—Si puede i lus t ra rnos , eso j u s t a m e n t e deseo . Que 
e n t r e . 

Entonces se p resen tó al t r ibuna l un hombre de aire 
y fisonomía d is t inguidos . 

—Señor b u r g o m a e s t r e , d i j o , he mirado de t en ida ­

m e n t e al cu lpab l e , y creo poder a segura ros que i c n .-
en vues t ro poder a l m a s cé lebre ladrón de la Su»; 
á Boles lao. 

—¡Boles lao! csc lamó la concu r r enc i a admirada 
—¡Oh gran Lu te ro ! añadió el burgomaes t re miran 

do e s t á t i camen te al a cusado , si asi fuese estaría v" 
hecha mi for tuna . ' J 

—He aqui en lo que me fundo, cont inuó el estrans». 
r o . Yo soy cambis ta en Níkajbign ; hace cerca de ¿y 
meses esperad: recuerdo que era el día de Noche! 
Buena , se introdujo ese hombre en mi .casa por la tar~ 
de , y mien t ra s mi muger d o r m i a , se apoderó forzando 
un m u e b l e , de d inero y a l g u n a s joyas . Lo que m í 

hace reconocerle per fec tamente es q u e nos enconlra. 
mos cara á cara en la esca le ra : m e m i r ó , me saludj 
pol í t icamente y se fué. Cuando m a s t a rde descubrid 
robo , rocordé sus f acc iones , que j a m á s olvidaré r 
que son iguales á las del r e t r a t o que he visto en casi 
del gefe de policía. 

Duran te es ta pel igrosa dec la rac ión , exacta en to. 
dos s u s p u n t o s , el ros t ro de Boleslao habia permanecí-
do impas ib le ; pero su corazón palpi taba con violencia 
Miró al aud i to r io , y un ins tan te después estaba mis 
t r a n q u i l o . 

Vamos á saber la causa . 
—¿Y qué respondé is á eso? le dijo con respeto c| 

p res iden te . Espl icaos , Boleslao. 
—Señor p re s iden te , ignoro qué in t e rés tendrá es» 

hombre en darme el n o m b r e de Boleslao: ¿de qué ser­
viría que ha l l ándome yo en su l uga r os dijese lo mis-
mo de él ú ot ro individuó c u a l q u i e r a , si hay tantos» 
Suecia de ese nombre como pueb los y ciudades? 

—Esa contes tación es evasiva y puer i l . 
—Soy un pobre jo rna l e ro , y no conozco la astucia 

porque soy honrado ; pero os da ré r a z o n e s , pues asi 1« 
queré i s . Todo el dia de Noche-Buena estuve en el 
pue r to de S tokolmo ocupado en descargar un navio 
que l legaba de F in landia . Recuerdo que aquella larde 
un hombre que me pareció caba l l e ro , me hizo con­
ducir su equipage al hotel del Gran Gustavo, cercí 
del mercado . Me pagó , volví á mí c a s a , cené con raí 
muger y mis hijos, y me acos té . Asi p ruebo yo la coar­
t a d a . 

—Todo eso está muy b i en ; pero no sabemos silo 
que decis es ve rdad . 

— ¡ A h Dios mió ! Si apareciese por ahí el viajero 
a q u e l . . . . mé dijo que venia á Suecía para asistir á lis 
fiestas de la g r an ke rmesada ; pero ¡sé varia tan fácil­
m e n t e de modo de pensar ! 

— E s v e r d a d : su presencia y sus declaraciones os 
podrían servir m u c h o . 

—¡Ah! esperad n o . . . . , si ¡Creo que ni 
me engaño ! . . . . es él . . . . si él e s . . . . . s eño r burgomaes­
t r e , decidle que venga ¡señor! . . . . ¡señor!.... allí 
aba jo , en aquel g rupo está Acercaos , yo oslóme 
go ; venid á socorrer á un desgrac iado! 

—¿Es á mí? dijo des ignándose á sí mismo con el 
dedo un espec tador que parecía mas dispuesto ásalit 
del t r i buna l que á figurar en la causa . 

—Si , á v o s , s e ñ o r ; os reconozco bien y no podrá 
h a b e r m e olv idado. Os ruego que confeséis lo que bi 
pasado en t r e los dos la t a rde del diá de Noche-Buena 

—¿Qué queré i s que diga? no se nada rclativamcnlt 
á vos ; n u n c a os he v i s t o , y m e sois enteramente des 
conocido. 

—¿Veis como nos estáis engañando con fábulas 
i n t e r rump ió el b u r g o m a e s t r e . Confesad, infame, q« 
sois el verdadero Boles lao, confesadlo. 

—Os s u p l i c o , señor j u e z , que t engá i s un poco di 
pac ienc ia . 

Y di r ig iéndose con plañidero acento al testigo qm 
invocaba: 

—Me va en ello la vida , s e ñ o r , dijo el acusado 
¿abandonare is á un padre de familia con muger 
hijos cuando tan fácil os será salvar le? 

—¿Pero de qué os he de salvar? respondió el inlcr 
rogado . Ent ro aqui en este i n s t an t e , no se deque seo! 
acusa , y ademas , tongo otros negocios á que atendt 
m a s que á los vues t ros . 

—Vues t ra respues ta es i n h u m a n a , señor , dijoelbur 
gomaes t r e . Solo se os piden a l g u n a s noticias quen 
podréis r eusa r . ¿Es verdad que habé is llegado áSlo 
ko lmo el dia de Noche-Buena en un navio finlandés 

— S i , es verdad; pero ¿qué p rueba eso?-
—¿Fuis te i s á hab i ta r el hotel del Gran Gustavo? 
—Creo que s i : le abandoné á la mañana siguiente 
— V a m o s , m i r adme b ien , señor . ¿No recordáis raí 

facciones?Decid: ¿no he desembarcado vuestro equipí 
ge del navio para l levarlo al Gran Gustavo? 

—Me es tá is fas t idiando: os repi to que no creo ni 
beros vis to una sola vez en mi v ida . 

—Consul tad vues t ros r ecue rdos ; estoy seguro den 
e n g a ñ a r m e . Vos no tenéis in te rés en pe rde rme , senoi 

—Espe rad , pues me obl igáis á hab la r , ahora yo » 
el que va á p r e g u n t a r o s . 

—Responderé ca tegór icamente . 
—¿De qué era la male ta que t r a spo r t a s t e i s ? 
—De cuero leonado. 
—¿Qué tenia en de r redor? 
—Botones de cobre . . 
—Es verdad , señores . ¿Qué habia ademas sobro 

ma le t a? . . . . 
—Una lámina del mismo m e t a l . 
—¿Qué habia g rabado en ella? 
—Dos l e t r a s ; pero me será imposible recordarla* 

e s c u s a d m e , señores . • 
—Eso no i m p o r t a , in te r rumpió el juez . Ningún"* 

nosot ros , por buena que sea su memor i a , podría r 
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tener tina par t icular idad de ese género al cabo de dos ' s u c u m b o me vengare is : si t r iunfó seremos todos fe-
1 I i c e s . mese?. . , . . . . . 

—Señor pres idente , con t inuo el t e s t i go , esa p r u e b a 
no es irrecusable; de j adme dir igir le a l g u n a s p r e g u n -
ins mas difíciles Debo deciros que el descargador á 
a'uicn empleé era m a s bajo que vos 

—¡Ahí es porque yo no he nacido para tan penosos 
trabajos. Miradme de pié : os ju ro que soy el m i s m o . 

—Aun falta una cosa que va á confundi ros , y es que 
tl otro hombre tenia los cabel los rub ios . 

—Señores, dijo vivamente Boleslao qu i tándose su 
peluca negra, mirad como soy rub io . He quer ido c a m ­
biar de color porque mis camarades para i n j u r i a r m e , 
mcllamaban el Rojo. Esto me ponía en r idículo con los 
viageros, no me e m p l e a b a n , y yo tengo neces idad de 
ganar mi vida. 

—Tenéis razón has ta c ier to p u n t o , añad ió el b u r g o ­
maestre. _ 

—En fin, s eñores , y esto t e rmina ra los deba te s , p r o ­
siguió el finlandés , el que condujo mi equ ipage tenia 
las mangas do la camisa r e m a n g a d a s y reparé sobre 
su piel una señal azul , como las p i n t u r a s que se hacen 
en el cuerpo los sa lvages . 

—Miradla, dijo el acusado m o s t r a n d o su b razo . 
—Nada tengo que añad i r . Estoy convenc ido . 
—Y yo t ambién , añad ió el pr imer a c u s a d o r , me ha 

bia engañado. 
—La just ic ia está mas convencida que voso t rd s , 

amigos mios, dijo el b u r g o m a e s t r e con d ign idad . I n ­
fortunado F ie ld ing , bajad de ese banco que no deben 
ocupar los h o m b r e s hon rados : el t r ibuna l p roc lama 
vuestra inocencia . 

El peletero Kel ler fué condenado en cos tas . 
La audiencia t e r m i n ó . 
Todos los c i rcuns tan tes rodearon á Boleslao con 

muestras de i n t e r é s , yab ie r t a en el a c t o u n a suscr ic íou 
i su favor, vio en un m o m e n t o llena de m o n e d a s de 
oro la gorra que ten ia en la m a n o . Después de dar les 
umildemcnto gracias por t a n t a s p ruebas de gene ros i ­

dad, se dirigió al b o s q u e , donde le es taba esperando 
su acusador, que no era ot ro que Bording disfrazado 
con el trago del conde de S t e m - S t u r e . 

Bravo, Bording! esclamó al ver le , has d e s e m p e ­
ñado tu papel como un cómico c o n s u m a d o ; ven á mi s 
brazos, digno a m i g o . Te n o m b r o mi s e g u n d o t e n i e n ­
te. Ya me he desqu i t ado de mis pé rd idas ayudado por 
Bording, can ta radas . 

Aquella noche se pasó beb iendo y c a n t a n d o la v i c ­
toria de Boleslao. 

Después todos se du rmie ron ebr ios de júb i lo y de 

—Bien: ¿qué mandá i s ? 
—Que p a r t a m o s al i n s t an te á S toko lmo . 

CAPITULO XXY. 

E l l a d r ó n d e l a e ó r t e . 

licores. 

CAPITULO XXIV. 

O J r o r o b e d e B a l e n i n o . 

La escena, hábilmr-nte conduc ida , que acababa de 
pasar en el t r i b u n a l , había sido mucho t iempo hacia 
(¡reparada en familia por el a s tu to y previsor Boleslao, 
que la había ya repe t ido m u c h a s veces en casos de 
apuro como el en que se acababa de encon t r a r . 

Lo mismo que los r a te ros de la escena polít ica y 
de la plaza p ú b l i c a , los g r andes l ad rones neces i tan 
siempre rodearse de pe r sonas que secunden sus i n ­
tentos. 

Al dia s iguiente reunió su consejo Boleslao para 
acordar en que debía desde en tonces emplea r se la co­
munidad. Repar t ióse en t re todos el p roduc to de los 
robos y la suscrícion , y por casua l idad acordóse el 
sefe del cofrecito d e que se había apoderado en e l 
tastillo de Mede lshom. 

Presentado por Bord ing , que a l encon t ra r lo e n e l 
bolsillo de su vest ido lo puso en salvo sin r e p a r a r e n 
loque podia va ler , hizo Boleslao sa l t a r la cer ra ja , y l o 
único que dent ro se e n c o n t r ó fué una sorti ja con una 
hermosísima e smera lda , y en el fondo a lgunos papeles 
doblados y sel lados con un sel lo l a rgo y neg ro . 

—¡Magnífica presa! dijo el gefe, una sortija que 
puede valer Y e i n t e r i xda l a s , y papelotes que para nada 
sirven. Es tá visto q u e en vez de robar les y o , me e n ­
gaitan á mí esos g r andes s eño re s , y por c ier to que me 
alegraría de vengarme . 

—Leed los pape les , cap i t án , dijo Bord ing . 
—¿Para qué? 
—¿Quién s a b e si n o s podrán se rv i r? . . . . 
—Veamos, p u e s l o que ré i s . 
Y se puso á leer los u n o p o r u n o : a l l l e g a r al t e r c e ­

ro, csclamó a d m i r a d o : 
—¡Diablo, d iablo! Tenía is r azón , h i jos m i o s ! . . . . hay 

J Ilui cosas cu r io sa s . . . . son las p ruebas de una c o n s p i ­
ración; pero á nada pueden conduc i rnos . 

Después l evan tándose como u n h o m b r e dominado 
de sus pensamien tos , d i o una s cuan ta s vuel tas por la 
tboza, volvió á leer el papel que cu la mano ten ía , y 
^1 jo al fin con tono insp i rado : 

—Vosotros, amigos mios , habéis seguido todos los 
cambios de mi for tuna; me habéis s ido adictos como 
10 son los hijos á su p a d r e , y el momento ha l legado 
0 1 1 que quizá pueda p robaros que soy ve rdaderamente 
('l vuestro. Voy á a s e g u r a r o s á todos una for tuna y un 
Porvenir, sin q u e l a jus t ic ia tenga en nada que m e ­
terse. 

—¿Cómo? esc lamaron todos con la boca ab ier ta . 
—Os lo diré cuando lo haya conseguido: bás teos 

saber que voy á a r ros t r a r el mas atroz de los pe l igros , 
Pero que mi valor no cejará delante de esta p rueba . S i ! 

Desde el dia en que R i m b e r g le l levara los despojos 
mor ta l e s de la pr incesa Sofía, estaba el rey Erico d o ­
minado por los mas s o m b r í o s pensamien tos , y a u m e n ­
tá ronse su tr is teza y su desesperación h a s t a lo inf in i ­
t o , cuando recibió la car ta en que Catal ina des t ru ía 
todas sus esperanzas anunc iándo le que para s iempre 
le a b a n d o n a b a . Su s i tuación era t an to m a s te r r ib le 
cuan to que no podia esplicarse este cambio tan s ú b i t o , 
esta abjuración tan imprev i s t a . 

—Yo no he nacido para ser a m a d o , se decía á sí m i s ­
m o . ¿El poder me hace se r temido? pues b ien , yo se 
lo haré sent i r á mis enemigos ; si Dios no rae ha dado 
otra misión sobre la t ie r ra que la de s o b e r a n o , yo sa 
b ré cumpl i r l a . 

Gustavo le sorprendió ocupado en es tas reflexiones 
— S e ñ o i , le di jo , hab iéndose dec la rado la g u e r r a ¡ 

la D inamarca , vengo á pedir permiso á vues t ra m a g e s 
tad para ir á e l l a : no t engo que pe rde r m a s que Ja 
vida; de jadme ir á mor i r por vos . 

—¿También vos , conde , queré i s a b a n d o n a r m e ? ¿n 
me ba de q u e d a r un solo amigo? Comprendo cuán to 
t e n d r á n de doloroso vues t ros r ecue rdos ; pero no pa 
ta is : tened valor para vivir por m í . ¡Ay! yo también 
he pe rd ido á la que a m a b a . . . . ella ha muer to para e" 
m u n d o , no existe e n t r e nues t ra s dos a m a d a s mas dife 
rencia que la sepul tura y yo tengo que vivir para 
r e ina r . . . . para ocuparme de la felicidad de un pueblo 
en tero que no comprende mis suf r imien tos , y que pagn 
con ing ra t i t ud las penas que por él paso . Esto debe el 
hombre decir al amigo para convencer le ; como rey, 
señor conde, os prohibo ausen ta ros de la cor te . 

—¡Ah, señor! obedeceré ; pero no hacé i s m a s que 
p ro longar mis d o l o r e s . . . . la l laga de m i corazón n u n ­
ca se c ica t r izará . 

— T r a t a r e m o s de consola rnos m u t u a m e n t e . Os he 
n o m b r a d o gobe rnado r de O r b y - H u s ; si queré i s visi ta 
esa prisión de es tado podéis hacerlo ; pero habéis de 
volver den t ro de a lgunos d ías 

Gus tavo s a ludó y sa l ió . 
Después que quedó solo , ocupóse Erico en la r e ­

dacción de un plan de a t a q u e contra Feder ice , rey de 
Dinamarca . El a lmi r an t e sueco habia ba t ido d i fe ren­
tes veces la flota danesa ; pero como E n c o se veía due 
ño del m a r , quer ía e s t ende r su s conqu i s tas has ta las 
costas or ienta les de la Z e l a n d i a , y apoderarse de Co­
p e n h a g u e . L a s ins t rucc iones q u e c o m u n i c a b a á s u s 
genera les eran hábi les y p r u d e n t e s . Los h i s to r i adores 
que le hacen jus t ic ia al ocuparse de su r e i n a d o , es tán 
todos acordes en q u e , d u r a n t e e s t a s g u e r r a s de c o a ­
lición que cont ra él sostenían la Po lon i a , la Lívonia 
las c iudades a n s e á t i c a s , y la R u s i a , u n i d a s á la Di­
n a m a r c a , Erico demos t ró mucha presenc ia de á n i m o 
ta len to y va lo r . 

Hacia a lgunos días que el pr íncipe Juan , cuyo ca­
samien to con la hija de Seg i smundo habia incomo­
dado tan to el rey; el pr íncipe J u a n , vo lvé rnos l a de ­
c i r , , p o r un acto de sumis ión inconcebible en su c a ­
r á c t e r , habia p re tend ido el perdón de su h e r m a n o , 
y vivía en la cor te con su h e r m a n a I sabe l . Los dos 
ponían g ran cu idado en que no se t ras luc iesen sus re 
¡aciones, con el sobe rano , porque sab ían que este rey 
dulce y afectuoso en su in t imidad con a m i g o s v e r d a ­
d e r o s , e ra i rascible y a r reba tado cuando se le qner ia 
poner t r a b a s en el ejercicio de su poder . Su carác ter 
¡ba cada día s iendo m a s sombr ío y desconfiado. 

Aun cuando ya habia adver t ido Erico aque l la v a ­
r iación de J u a n y de I s a b e l , no la a t r ibu ía á la fuer 
za de la s a n g r e , y esperaba que a lgún acontecimien­
to imprevis to viniera á revelar le la causa . 

En este es tado se encon t r aba el án imo del rey al­
gunos días d e s p u é s , cuando recibió es te s ingu la r b i ­
l lete : 

«Rey de Suecia: 
«Un hombre que t iene en su poder las p r u e b a s de 

un complot contra vnes t ra corona y vues t ra vida , o s 
suplica le concedáis una ent revis ta sec re t a . 

«Desearía que se verificara por la n o c h e , y sin l u ­
ces , pues no qu ie re ser conocido. 

«Sus revelaciones os harán comprender este m i s ­
t e r io . 

«Será preciso enviar le á busca r en un coche con 
las a r m a s reales . Se hal lará en el hotel de la Mar ina , 
y sub i rá en el ca r ruage asi que le vea. 

«Esta precaución le escusa de deciros su nombre .» 

precauciones q u e des t ru i r ían s u s p l a n e s . . . ; P r u e b a s de 
un complot? Yo sé que en to rno mío se han t r a m a d o 
muchos que n u n c a he podido descubr i r . . . Acaso la ca­
sual idad haya hecho ir á pa ra r las pruebas de a lguno 
á m a n o s de ese desconoc ido . La noche se acerca 
le rec ib i ré . 

El rey l lamó fue r t emen te . 
Un cr iado en t ró . 

—Decid al in tenden te de palacio q u e envié un c a r ­
ruage con mis a rmas al hotel dé la Mar ina , y decid al 
propio t iempo á mi capitán de g u a r d i a s que t engo que 
hab la r l e . 

Poco después de haberse marchado el d o m é s t i c o , 
el capi tán se p r e sen tó . 

— C a b a l l e r o , le dijo Erico , vais á s i tua r j u n t o á e s ­
te gab ine te c incuenta s o l d a d o s , y ha ré i s g u a r d a r s u s 
cua t ro pue r t a s . Al p r imer campanil lazo , al m a s l i g e ­
ro ru ido . . en t ra rán vues t ros g u a r d i a s , y se a p o d e r a ­
rán de Iá persona que yo les d e s i g n e . 

—Bien , s e ñ o r , respondió el oficial al re t i ra rse pa ra 
e jecutar es tas ó r d e n e s . 

El rey encendió la l ámpara que ord inar iamente 
a l u m b r a b a su esc r i to r io , y la ocul tó de t rás de u n a 
tapicer ía . 

La habi tación quedó sumida en la m a s profunda 
o s c u r i d a d . 

El rey tomó dos pis tólas ca rgadas y u n a espada . 
Es tas calculadas precauciones daban bien á cono ­

cer el ca rác te r desconfiado de Erico XIV. 
Asi prevenido esperó m a s de u n a h o r a . 
La noche es taba ya bas tan te avanzada . 
En t reabr ióse ía p u e r t a del fondo , y una persona 

en t ró en el gab ine t e . 
—JS1 e s , pensó Er ico . 
—¿Sois v o s , señor? dijo el r ec i enven ido , yo soy e l 

q u e . . . . 
—Acercaos . 
Y el rey requer ía su espada . 

— A q u ¡ es toy ; pero está esto tan o s c u r o . . . y cuando 
no se conoce el in te r ior d é l o s l u g a r e s . . . . 

— ¡Es s ingula r ! respondió el rey; tenéis una voz que 
ya he oído m u c h a s veces . 

—Yo también reconozco la v u e s t r a , aunque no r e ­
cue rdo c u a n d o . . . Í . 

—Habéis exigido que n u e s t r a en t r ev i s t a se verif i­
que á oscuras , y ' y a veis que he accedido á vues t ros 
deseos . 

—Si , y os lo ag radezco . 
— V e a m o s ; con tadme lo que sabéis r e l a t ivamente á 

ese complot de que me habéis h a b l a d o . 
—Un i n s t a n t e , s e ñ o r ; quis iera an t e t o d o . . . . 
—¿Qué quis ierais? 
—¡No, por mi fé! . . . ¡ tanta prisa! T e n g o en vos c o n ­

fianza ; y os en t rego los papeles sin condic iones . D e s ­
pués haré is de mí lo que os parezca . 

—¿Qué significa?. . . . dijo el rey t o m a n d o lo que le 
ofrecía el desconocido; ¿seréis quizá uno d é l o s c u l p a ­
b l e s , y el a r r e p e n t i m i e n t o . . . . 

— N o , no , os equivocáis . Yo no he t o m a d o nunca 
pa r t e en conspi rac iones . Paso el t i empo en otra c lase 
de ocupac ión . 

—Si es tos papeles son i m p o r t a n t e s ¿será preciso 
leerlos en el acto en vues t ra presencia? 

— C i e r t a m e n t e . 
—Pero es impos ib le , po rque no t enemos luz . 
— E s ve rdad : no había pensado en eso . ¡Soy un i m ­

bécil! 
—¿Traé is armas? 
—No, señor . E n p rueba de la confianza que le i n s ­

p i raba , el i n t enden te de vues t ro palacio me ha r e g i s ­
t r ado al en t r a r , y nada m e ha e n c o n t r a d o . 

—¿Qué razones t ené i s para no da ros á conocer? 
—Muchas , m a s de mi l , y la p r imera de todas que 

me espongo á ser co lgado si asi os p lace . 
—¿Y si os doy m i pa labra real de que no m e p l a ­

cerá? 
Habr ía ade lan tado m u c h o , y no ser ia tan t e m e ­

roso . 
- P u e s b ien ; sea as i , nada tené is que t e m e r . 
En este i n s t an te el rey levantó la tap icer ía , y la 

uz de la lámpara a l u m b r ó á la vez el r o s t r o de los i n ­
t e r l o c u t o r e s . 

(Se c o n c l u i r á . ) 

Er ico leyó y releyó este ra ro m e n s a g e , acabando 
por pensar que lo habr ía escr i to a lgún loco. Aunque 
le arrojó sobre la mesa le preocupaba demas iado para 
dejar de pensar en él. 

—¿Será un ases ino quien me lo env ia , se p r e g u n t a ­
ba , ó quizá a lguno que procede con s incer idad? M u ­
chos pr íncipes y reyes han perecido v íc t imas de i n t r i ­
gas de esta especie. Nunca falta Un hombre que sea 
sob radamen te fanático para a r ros t r a r la m u e r t e , solo 
porque se hablo de é l . . . ¡Y quiere es tar solo y á o s ­
curas ! ¡Oh! ¡no, su s designios no son alevososl un cri­
men asi padr ia sospecharse , y ser ia muy fácil t omar 

HISTORIA NATURAL-

U B V I I L E S . — C U L E B R A S . 

La cu lebra es un género de repti l cuyo cuerpo es tá 
cubierto de escamas en la par te supe r io r , con chapas 
en te ra s debajo del v ien t re , y dobles debajo de la cola; 
la cabeza está cubier ta de nueve á doce e scamas m a s 
g r a n d e s que las del res to de todo el cue rpo . E s t a s 
son se rp i en te s de mediana ó pequeña e s t a t u r a , cuyo 
a l imento varía según las especies, pero cons is te s i e m ­
pre en an ima le s , q u e cazan v ivos . Es falso lo q u e se 
ha d icho , de que comen los frutos de los hue r to s y 
que chupan la leche de las vacas en las p rade ra s y en 
los es tablos . Ponen una ó dos veces al año un g r a n 
número de huevos m e m b r a n o s o s , á los cuales .abre el 
calor de! sol. Este género cont iene un considerable 
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n ú m e r o de especies que existen en todas las par tes del 
g lobo; las cu leb ras de los paises fríos ó t emplados se 

La d a ' i o \ e . 

sumergen en t ierra du­
rante el o toño , y p e r ­
manecen alli todo el 
inv ie rno . E n t r e las in­
finitas especies de c u ­
lebras que ex i s ten , va­
mos a menc ionar las 
s i g u i e n t e s , y de las 
cuales p resen tamos un 
grabado de cada una 
en par t i cu la r . 

La daboye.—Es una 
de aquel las especies d e 
cu lebras que ha d iv in i ­
zado la supers t i c ión en 
el reino de J u i d n ; en 
las costas occidentales 
de África, donde se cria 
en grande abundanc i a , 
es donde se la h a n l e ­
vantado a l t a r e s , y no 
debe ser el t e r ro r el 
que hace á un negro 
doblar la cabeza d e l a n ­
te de este rep t i l , p o r ­
que no es temible ni 
por su fuerza ni por 
Humor a lguno ponzo­
ñoso. Según m u c h o s 
v iageros , la daboye es 
no t ab l e por la viveza 
d e los colores y por e/ 
br i l lo de sus e s c a m a s . 
La pa r t e super ior de 
su cuerpo es b l anqu i z -
cea y cubier ta de m a n ­
i las grandes , ova la ­
d a s , rojas y r ibe teadas 
de negro ó de p a r d o , 
que se cst ienden en 
t r e s ó rdenes desde el 
hocico has ta encima 

marchá i s su lomo presenta una mezcla ag radab le de 
b lanquizco que hace el fondo y de manchas ó rayas 

a m a r i l l a s , pa rdas y azules ; lo 
cual se acerca mucho á las t i n ­
tas indicadas por Bosman , y 
podría muy bien ser una c sp l i -
cacion de la d is t r ibución y m a ­
tices de colores poco diferentes 
de los que acabamos de s ig -
iiiiicar. 

Lejos de ser la daboye n o ­
civa oí hombre , es tan familiar 
que se deja coger con facilidad 
y aun se puede j uga r con ella 
sin r iesgo a lguno . 

La molura.—Esta es una do 
las mas g r a n d e s cu leb ras que 
se han observado hasta -ahora; 
y no solo la molura se acerca 
por su largo á a lgunas especies 
del gene ro de las b o a s , s ino 
que t ambién t iene m u c h a s a n a ­
logías con es tas g r a n d e s y n o ­
tab les e spec i e s , por su e s t r u c ­
t u r a , y p a r t i c u l a r m e n t e por la 
de su cabeza. Esta par te del 
cuerpo de la molura es muy 
ancha por d e t r á s , menos a n ­
cha Inicia los o j o s , muy p r o ­
longada y r edonda en el sit io 
del hocico , p u d i é n d o s e c o m p a ­
rar por su l igura á la cabeza 
de un p e r r o , como lo ha , s ido 
la de m u c h o s boas por un g ran 
n ú m e r o de n a t u r a l i s t a s : lo a l to 
de esta misma par te es tá g u a r ­
necido de nueve e scamas g ran ­
des , como en la cu lebra ve rde 
y amar i l l a . La molura no t iene 
colmil los mov ib le s , ni de con­
s igu ien te veneno, y las e scamas 
de su lomo s»n g r a n d e s , ova la ­
das Y l i sas . No t iene o r d i u a i i a -

Se halla esta culebra en la Ind i a , y su estructura 
puede hacer p resumir que no difiere mucho en s u s 

La rosario. 
de la cola . Según el viagero Bosman, la dabnye es r a ­
j a d a de b l anco , de amari l lo y de pa rdo ; y según Des-

La culebra decascabel. 

m e n t e mas que doscienfas c u a ­
renta y ocho láminas g randes y 
c incuenta pares de pequeñas ; pero 
también se han con tado dosc i en ­
t a s c incuenta y cinco de las p r i ­
m e r a s , g r a n d e s , y c incuenta y 
nueve pares de las s egundas d e ­
bajo del cuerpo y de la cola de un 
individuo de esta especie , conse r ­
vado en el gab ine t e del rey de 
F r a n c i a , y este individuo t iene 
siete pies ¡Je largo t o t a l , y diez 
pu lgadas y seis l íneas desde el ano 
hasta la cs t remidad de la cola , de 
modo que el largo de esta no es 
mas que una octava par te del que 
t iene todo el an ima l . 

La molura es de un • color rojo 
bla n q u i z c o , con un orden l o n g i ­
tudinal de manchas bermejas r i ­
be teadas de pa rdo , y á lo largo de 

los cos tados aparecen o t ras m a n c h a s mas ó 
parec idas á las de aquel urden longi tud ina l . 

háb i tos de los de los 
boas . 

La culebra de cas-
rabel.—Este reptil |u. 
hita el continente di 
América. Se le encuen­
tra comunmente en lo: 
t e r renos calurosos ¡ 
h ú m e d o s , bajo los Tro 
¡j icos, donde la vege 
tacion es opulenta S 
s>u ins t in to la condu­
j e se á hacer uso de 1« 
ter r ib les medíosdedes 
I n i c i i o n que posee lie 
garia á ser una cala­
midad para las comar­
cas que habi ta , que se­
r ian en poco tiCIII|l( 
a b a n d o n a d a s ; pues si 
veneno es mas violen­
t o y mas activo que e 
de todos los reptile 
de esta especie; y c 
t an to m a s peligrosi 
cuan to m a s ardienti 
es el c l ima. Pero afor­
t u n a d a m e n t e esta cu 
lebra no hace uso di 
su poder m a s que pan 
defenderse ; casi nuncí 
ataca al hombre cora' 
no sea provocada, a 
con t r a r io , huye de si 
presencia aun cuandi 
n o tenga nada que te­
mer de él. 

Es tas culebras si 
d is t inguen por. la sin­
gular organización di 
sus mandíbulas -. si 
cabeza parece t r ia iu'u 

La ibiara. 
menos l l a r : la lengua es también muy pro longada en csls 

I especie. 
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Ksuna opinión muy an t igua la de a t r ibu i r a las j m a s suaves , s ino que t ambién manifiestan un orden i 
lulríras el poder de c n e a n l a r , ó m a s bien de dejar | y una s imetr ía que parecen obra del a r te y que has- ] 

tar ian para hacer conocer es ta 
cu lebra . La par te super ior de su 
cuerpo es azul con t res rayas lon­
g i tud ina les ; l as dos de los dos 
lados b l ancas , y la de enmed io 
negra sobrecargada de m a n c h i -
t a s b l a n c a s , pe r fec tamente o v a ­
l adas y a l t e rna t ivamente i n t e r ­
poladas con pun tos b lancos . En 
cada lado de la cabeza t iene t res 
y a veces cua t ro m a n c h a s , tan 
g randes con corta diferencia co ­
mo los ojos, que forman una l í ­
nea l o n g i t u d i n a l , cuya p ro lon ­
gación pasa por el mismo sitio 
de estos ó rganos . La par te supe ­
rior de la cabeza presenta t a m ­
bién manchas de un azul, c la ro , 
r i be t eado de negro , co locadas 
con mucha s imetr ía . La par te i n ­
ferior del cuerpo es branca , y á 
la e s t remidad de cada lámina de 
las g r a n d e s se vé un pun t i to n e ­
g r o , lo cual forma dos ó rdenes 
de es tos p u n t o s en el v i e n t r e . 

Tales son los colores de la 
cu lebra rosar io ; su cuerpo es 
m u y de lgado ; las escamas que 
gua rnecen su e s p a l d a , r o m b o i ­
da les y l i s a s , y nueve l á m i n a s 
cubren lo alto de su cabeza , que 
es g r ande á proporción del cue r ­
po y ap las tada por encima y por 
Jos lacios. No t iene la rosar io 
colmil los movibles , y h e m o s d e s ­
cri to es ta especie sin haber h a ­
l lado observación a lguna de los 
n a t u r a l i s t a s sobre e l l a , por u n 
ind iv iduo conservado en el g a -

La boa adivina. b íne te real de Pa r í s : t iene ciento 
sesenta y seis láminas grandes-

u p e f o e l a á su presa por el e span to . M u -
hus autores cé lebres admiten esta fascinación, 
.oque h a dado lugar á esta opinión tan gene ra l 

no parece ser otra cosa que el t e r ro r que i n s -
.liran las cu l eb ra s , pues los an imales , asi como 

hombre, son suscept ib les de e spe r imen ia r 
le espanto súb i to al aspecto inesperado de 

stos repules. Por lo tan to es preciso deduc i r , 
jar- el terror es so l amen te la verdadera causa 
1c esta supuesta fascinación de la culebra de 
:ascabcl. 

El nombre de culebra de cascabel se le lia 
lado á este reptil á causa de un órgano b a s t a n -

notable que se vé en la es t remidad de su cn-
s o u varios anillos cónicos movib les , que p r o -

i c n e n de los despojos anua le s de su m u d a ; 
r a s f o r m a J o s en una membrana seca y crepi-
iiitc como el p e r g a m i n o , y cuyo sonido se ase - - n • i 

iifjs bastante al cuscab.-l. Se lia visto a lgunas maspiu. 
y ciento t r e s pares de p e q u e ñ a s ; 
un p i é , ocho pu lgadas y cinco l i ­
ncas de largo t o t a l , y seis pu lga ­
das y cinco l incas desde el ano has ­
ta la e s t remidad de la cola . 

La Mará.—La forma de esta 
cu lebra es c i l indr ica , y un ind iv i ­
duo de su especie , descri to por 
Linneo , tenia un pié y dos pu lga ­
das de l a rgo , y una pu lgada y dos 
l íneas de g rueso . La ibiara parece 
no es tar cubie r ta con escama a l g u ­
n a ; no obs tan te se observa sobre 
su lomo unos pun t i to s algo sal ien­
t e s , cuya natura leza podría acer­
carse á la de las e scamas . El hoci ­
co es algo r e d o n d o , y la m a n d í b u ­
la super ior m a s sacada que la i n ­
ferior, con dos barbi l las ó an tenas 
m u y cor tas y apenas pe rcep t ib l e s , 
lo cual da á la ibiara una analogía 
m a s con m u c h a s especies de peces . 
Sus ojos son m u y pequeños y cu­
bier tos con u n a m e m b r a n a como 
los de a lgunas o t ras cu lebras y 
muchos peces do mar ó de agua 
dulce. Su piel está plegada en cada 
costado del c u e r p o , formando en 
él por lo r egu la r ciento t re inta y 
cinco a r rugas ó pl iegues bas t an t e 
percept ibles . Su cola es m u y corta 
y presenta a r r u g a s anu la res como 
él cuerpo de los gusanos de t ierra 
l l amados lombrices, y se la halla 
en Amér ica . Es de desear que los 
viageros observen sus hábi tos n a ­
t u r a l e s . 

la boa adivina—La na tura leza 
hizo á esta cu lebra rey de todas 
ellas por la super ior idad de los d o ­
nes que la p r o d i g ó : la c o n c e d i ó l a 
belleza, la corpulencia , la ag i l idad , 

la fuerza, la i n d u s t r i a , y en cierto modo t o d o , á e s -
cepcion de aque l funesto veneno repar t ido á c i e r t a e s -
pecie de s e r p i e n t e s , casi s iempre las m a s p e q u e ñ a s , 
que ha hecho mirar á todo el orden de estos an imales 

como objeto de g ran t e r r o r . Es, pues , la adivina e n t r e 
las serpientes , como el elefante ó el león: supera á lo j 

La cenerò. 

an imales de su o rden en t a m a ñ o como el p r i ­
m e r o , y en fuerza como el s e g u n d o : llega c o ­
m u n m e n t e á veinte y t res pies de la rgo , y según 
el tes t imonio de todos los viageros que han h a ­
blado de su e spec i e , parece que deben refer irse 
á ella los individuos de c incuenta á sesenta pies 
que hab i tan , según el los , en los des ie r tos a b r a ­
sados en que el hombre apenas puede penet rar . 

Se encuen t ran en las Molucas g randes c u l e ­
b ra s que t ienen m a s de t re in ta y cinco pies de 
l a r g o , y el grueso proporc ionado: a r ras t ran con 
mucha l e n t i t u d , y j a m á s se ha reconocido que 
sean venenosas . Los que las han vis to a segu ran 
que cuando careeen de a l i m e n t o , mas t ican cier­
ta y e r b a , cuyo conocimiento deben al ins t in to 
de la na tu ra l eza , después de lo cual se suben á 
los árboles que hay á orillas del m a r , donde a r ­
rojan lo que han mas t icado , é inmed ia t amen te 
acuden diversos peces á c o m e r l o , con lo que 

La nasica. 

l ' W s culebras que han l levado de cua ren ta á cincuen-
amllos de estos en la cola. 

rosario.—Los colores de la r o s a r i o , no solo son 
p í agradables á la vista y presentan los mat ices 

La bojohi. 

caen en una especie do embr iaguez que les hace q u e ­
dar sin movimiento en la superficie del agua para se r 
pas to de las culebras . 

La adivina es no tab le por la forma de su cabeza, 
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que indica , p o r decirlo a s i , la super ior idad de su-fuer 
z a , y que se h a comparado con razón á la de los p e r ­
ros de caza l lamados de m u e s t r a : es ancha por d e ­
t r á s e n la par te super io r : la frente elevada y dividida 
por u n surco long i tud ina l : l o s ojos m u y a b u l t a d o s y 
sus ó rb i t as s a l i eu t e s : el hocico p ro longado y t e r m i ­
nado en u n a escama g rande b lanquizca salpicada de 
amar i l lo , colocada casi ve r t i ca lmente , y recor tada por 
bajo para dejar pasar la lengua: m u y g rande la a b e r ­
tu ra de la boca; los d ien tes m u y largos ; pero stu n in ­
gún colmillo movible en t r e e l los . 

No solo se dio á es te a n i m a l un cul to suave y p a ­
cífico por los h a b i t a n t e s del an t iguo m u n d o , sino que 
su imagen fué vene rada en medio de nubes de inc i en ­
so, y a l m i smo t iempo de ar royos de sang re h u m a n a 
de r r amada en h o n o r del dios que ellos mismos habían 
hecho c rue l . 

Poco t iempo an t e s de aquel en que Plinio escr ibió 
y bajo el imper io de Claudio , se mató j u n t o á R o m a , 
s egún este na tura l i s t a , una g rand ís ima serp ien te del 
género de las b o a s , en cuyo vientre se encon t ró el 
cuerpo entero de un n iño , y esta boa pudo ser m u y 
bien de la especie de l a ad iv ina . 

La cenerò.—Con este n o m b r e fué enviada al g a b i n e ­
te real de Par ís es ta culebra que se encuen t r a en Asia 
y no tiene colmillos movibles ; la pa r t e super ior de su 
cabeza está cubier ta con nueve e scamas g r a n d e s c o ­
locadas en cua t ro ó rdenes , y la espalda con escamas 
pequeñas l isas y e x á g o n a s ; lo alto del cuerpo es j a s ­
peado de pardo y blanquizco con fajas t rasversa les 
e s t r echas , i r regu la res y b l a n q u e c i n a s , y lo bajo v a r i a ­
do también de b lanco y pa rdo . El ind iv iduo que h e ­
mos descr i to t iene dos pies y cua t ro pu lgadadas de 
largo total ; cuatro p u l g a d a s , dos l íneas y un sesto 
desde el arco has ta la es t remidad de la co la ; ciento 
cincuenta y siete l áminas g randes y c u a r e n t a y siete 
pares de pequeñas . 

El áspid—Esta culebra se halla én F r a n c i a , p r i n ­
c ipa lmente en las provincias Sep ten t r iona les . Muchos 
na tu ra l i s t a s han escri to que no era venenosa ; pero los 
colmil los movibles , huecos y agujereados con que h e ­
mos visto g u a r n e c i d a su mand íbu la super ior , nos han 
hecho preferir la opinion de Linneo que supone tener 
un veneno muy pel igroso. 

Parece que los an t iguos no conocieron el áspid de 
las provincias d e . F r a n e i a , p o r q u e r o se le debe c o n ­
fundir con una especie de víbora que se conoce con el 
nombre de vibora de Egipto , que los an t iguos n o m ­
braban también áspid , y que hizo famosa la m u e r t e 
de una gran reina (Cleopatra). Si todos los observado­
res no hubiesen convenido en dar el nombre do áspid 
á la culebra de que t r a t a m o s , habr íamos elegido o t ro , 
á fin de evitar que se le tuviese por el de las cercanías 
de Alejandría . 

La nasica.—Damos este nombre á una culebra que 
t iene el hocico muy p r o l o n g a d o , por donde es fácil 
d i s t ingui r la de las demás de su género conocidas h a s -
la ahora . 

Se dice que con ser tan de lgada la nasica sé m a n ­
tiene de ra tones ; pero noso t ros t e n e m o s dificultad en 
creer lo , a u n q u e sus fauces y su es tómago puedan 
d i la ta rse fác i lmente , y asi e remos que debe vivir de 
escaraba jos , ú o t ros insec tos de que en efecto se 

• dice hacia presa; y debe apodera rse de e l l o s con gran 
facil idad, po rque según Catesby, pasa su vida sob re 
los á rbo les , ocul ta debajo de las hojas , y enroscada 
á las r a m a s , por donde corre con rapidez ; no acomete 
al h o m b r e , y se la halla en la isla de Ceylan, en G u i ­
nea , en l a Carol ina, y en o t ros m u c h o s pa í ses cá l idos 
d e l Nuevo M u n d o . 

Labojobí.—Esta se rp ien te que no se bai la sino en 
os pa ises del Ecuador , hab i ta igua lmen te en an t iguo 
ly nuevo cont inente ; pero en los diversos mat ices que 
p re sen t a , manifiesta bien la diferencia deL clima de 

la Ind ia y de la Amér ica , a u n q u e á la verdad se p a r e ­
cen mucho las de u n a y otra p a r t e e n los pa rages de 
las m a n c h a s , la proporción del cuerpo, la forma de la 
cabeza, d ien tes y e s c a m a s , y en todo lo que p u e d e 
const i tu i r la ident idad d é l a especie. 

Estas serpientes se deben considerar con t an to m a s 
g u s t o , cuanto al parecer no son venenosas ; no temen 
al hombre ni p rocuran hacer le daño , sino que t i enen 
con él una especie de familiaridad como o t ra s c u l e ­
b r a s , ni admiten sus halagos; pero t ampoco huyen de 
sus habi tac iones , antes van á el las con frecuencia , y 
no hacen mal á nadie sino se las incomoda; pero no se 
las irr i ta en vano , po rque en tonces mue rden y su mor ­
d e d u r a es á Y e c e s seguida de u n a inflamación c o n s i ­
derab le que a u m e n t a d a por el miedo del her ido , p u e ­
de según d i c e n , causar la m u e r t e sino se aplica u n 
pronto r emed io , como lavar la l laga, cortar la par te 
mord ida , e tc . Sin e m b a r g o , según los viageros , que 
at r ibuyen consecuenc ias funestas á la mordedura de 
la bojobí , es tos accidentes no deben depende r de un 
veneno que parece no t i ene , s ino de que sus d ien tes 
son muy acerados , y así su s her idas han de ser muy 
pel igrosas como todas ¡as de las p u n t a s , ó a r m a s de 
inasiado afiladas. 

E . DE B. 

CAUSA FORMADA EN 1 8 4 1 

CONTRA EL TENIENTE GENERAL 

D O N D I E G O D E L E Ó N . 

P R I M E R CONDE DE BELASCOAIK. 

Cuando comenzábamos nues t ros t raba jos en la 
crónica judicial de la Semana, pub l i cando la causa 
del i lus t re y desgrac iado general don Rafael d e l R i e ­
g o , indicamos muy cspl íc i lamenta nues t ra mane ra de 
ver respecto de es tos procesos , y e l modo c o n q u e 
nos p ropon íamos dar cuenta de ellos á nues t ros l e c t o ­
res . En tonces mani fes tamos que cualesquiera que 
fuesen nues t r a s opiniones y n u e s t r a s creencias po l í ­
t i c a s , las o lv idábamos comple tamente cuando se t r a ­
taba de hombres somet idos á la acción de un t r i bu ­
nal de j u s t i c i a , pues nunca mas que en tonces h a b í a ­
mos menes te r la fría razón del his tor iador y la 
severa imparcia l idad del c ron i s t a . Y si de esta sue r t e 
nos espresábamos al hablar de la infor tunada víct ima 
de n u e s t r a s d iscordias polít icas en 1823, fáci lmente 
comprende rán nues t ros lectores cuán to mas necesa ­
rias juzgamos esta imparcia l idad y esta i n d e p e n d e n ­
cia 'de opiniones al ocuparnos de un h o m b r e , cuya m e ­
moria Y i v e aun en t re noso t ros en l o s r e cue rdos de 
ayer, cuyo nombre , inscr i to hoy e n la lápida do un ce ­
menter io , es tá inseparab lemente unido á los d i s t u r ­
bios po l í t i co s , cuyos funestos efectos s e han hecho 
sentir por tanto t iempo en esta nación desven tu rada . 
No seremos nosotros c ie r tamente , quienes gozándo­
nos en la apacible t r anqu i l i dad de que disfrutamos 
hoy , p r e t endamos tu rba r la un ins t an te s iquiera con 
una sola palabra que t ienda á enconar los án imos y a 
s e r e n o s , y á desun i r los esp í r i tus reconci l iados. Si tal 
fuese por ventura la impres ión que en a lgunos p r o ­
duzcan estos a r t í cu los , que no se nos i m p u t e j a m á s 
la culpa: cúlpese á la h i s to r i a , cuyos hechos , sencil la 
é imparc ia lmente n a r r a d o s , t ienen no pocas veces 
el poder de producir en los ánimos profundas e m o ­
ciones . 

Pero vengamos al a s u n t o . 
Fue ra c ie r t amente el m a s lógico principio de estos 

a r t í cu lo s , pero fuera t ambién comple t amen te opuesto 
a nues t ro carácter par t icu la i y á nues t ros propósi tos , el 
hacer una breve reseña de los sucesos políticos o c u r ­
r idos e n España desde se t iembre de 1840 á oc tub re 
de 1 8 4 1 ; hechos que fueron p repa rando e l levan­
t amien to mil i tar de donde nació la causa que nos ocu­
pa. En tonces pud ié iamos ver como el p ronunc iamien ­
to de 1.° de se t i embre de 1 8 4 0 , la marcha al e s t r a n -
gero de la reina Cristina , la ins ta lación de la r e g e n - , 
cia p rov is iona l , la en t rada del regen te en Madrid , la 
aper tura de las cor tes , las célebres y p ro longadas d i s ­
cus iones sobre el nombramien to de regencia y la t u ­
tela de S. M. l a r e ina : cierto comunicado suscr i to por 
un alto personage , acerca de la menc ionada cues t ión 
de regenc ia ; e l deseo manifestado por el d u q u e de la 
Yictoria de figurar s o l o en e l l a , y los medios e m p l e a ­
dos para conseguir este fin ; como estos y otros m u ­
chos sucesos , encadenados ent re s! , y modificando á 
cada ins tan te e l aspecto de las cosas públicas y el m o - 1 
do de sent ir del pueblo español respecto a l héroe del 
p ronunc iamien to de se t i embre , l l ega ron á producir las 
elocuentes declamaciones del d ipu tado don Joaquín 
María López en la t r ibuna , los fur ibundos a r t í cu los 
de la prensa periódica de todos colores , y el desvío 
que e m p e z ó á manifestar e l ejército hacia la s i tuación 
d o m i n a n t e , á cuyo lado no veia ya á los caudi l los 
que a lgunos años an tes le habían guiado por todas 
p á r t e s e la victoria en nues t ras t r i s tes y l amen tab le s 
discordias c iv i les , felizmente t e rminadas en los cam­
pos de Vergara . 

Es innegable , p u e s , que el hor izonte polít ico a p a ­
recía ya muy cargado cuando comenzaba el o toño 
de 1841: por todas par tes se hab laba de consp i rac io ­
nes , de movimientos , de insur recc iones : se des igna ­
ban gefes y parages de te rminados ; se hablaba públ ica­
m e n t e de la organización y de los p lanes polít icos y 
mil i ta res de los descon ten tos ; la agitación , la inqu ie ­
t u d se veian re t ra tadas en lodos los s e m b l a n t e s : los 
án imos es taban preocupados con la idea de próximas 
revuel tas pol í t icas : el orden de cosas es tablecido en­
tonces , aparecia inseguro y próximo á m u d a r s e : y en 
medio de tan azaroso es tado , solo el gobierno aparecia 
e o m p ' e t a m e n t e t r anqu i lo , descuidado y desprevenido 
de todo medio de defensa. 

Es tos hechos habían llegado á adqui r i r un carác ter 
a l a r m a n t e , y lo que es m a s , de publ ic idad casi c o m ­
ple ta , en los pr imeros días de oc tubre de 1841 . L a ' n a -
cion entera estaba complicada en una conspiración 
mi l i ta r , á cuyo frente se encont raban val ientes y a c r e ­
di tados generales , cuyo plan era levantar á un t iempo 
el gr i to en diferentes provincias , p roc lamando la r e ­
gencia de l a reina madre , ausen te en tonces en la ca ­
pital de Francia . Con este objeto sehab ia ' i nv í t ado y se 
contaba con muchos gefes del ejército ; so había d e r ­
r amado el oro y puesto en práct ica todos los demás 
medios que de cualquiera modo podían conducir á la 
realización d e l proyecto. 

A u n q u e Madrid era el pun to céntr ico del m o v i ­
mien to , y en él estaba convenido ar res ta r en su propia 
morada a l general Espa r t e ro , apoderándose a l propio 
t iempo del palacio y de las reales personas , si necesa-
riofuese; creyóso c o n todo mas útil que comenzase c 

l evan tamien to en otro pun to ; en aquellos 
donde parecía mas na tu ra l que se inaugurase u "! 

volucion que se decia hecha para impedir el q\i¿kK' 
tamiento de las l eyes , fueros y privilegios del n"' 
Las provincias Vascongadas eran el parage ind LF 
para dar el gr i to de g u e r r a , y el dia 2 de ocluí! 
oyó el pr imero en la capital de Navarra , donde sr-h 
" a b a el general O'Donell , adicto á la causa de l a r ' 
m a d r e , que había logrado seduci r aquella noche"'"1 

par te de las t ropas , con las cuales , encerrado en la 
dad, p roc lamó la regencia de María Cristina; nUa ,jm 
conspiración no tuvo por en tonces grandes resultad 
porque las t ropas compromet idas eran en corto n°'S 

mero , y la mayor par le r e s t an te es taba e n 
de acuerdo con los nacionales y el pueblo 

Dos dias después se. levantaba la misma bandera 
Jilbao y Vitoria. Hal lábase al frente de este M O Í cui 

móvil miento el infor tunado genera l don Manuel Montes 
O c a , que había sido minis t ro en tiempo del pronun 
c i amíen to , y que nombrado indiv iduo del gobierntil 
provisional que debia e s t ab lece r se , hizo circular p | i 
de oc tubre dos p r o c l a m a s , de las cua les , y en especial 
de una de el las , t r asc r ib imos a lgunos párrafos am] 
merecen ser leidos por la fuerza de la espresion y Y 
bri l lantez de los conceptos . 

«Nobles vascongados y navar ros : individuo d e l 
b íe rno provisional que ha de regi r á España d u r a n ^ 
la cor ta ausencia de S. M. la a u g u s t a reina goberna-
dora, he venido á vues t ras hospi ta lar ias montañjj, 
á buscar el apoyo principal con que cuenta la monar-
q u í a . 

«Un año hace que la ing ra t i t ud mas horrible y la se 
dicion nías escandalosa invadieron por la fuerzalosl 
regios alcázares y t i ra ron abajo los escalones d e l tro. 
n o , y abr ieron el camino por donde había de e n t r a r i 
sentarse en él y á llevar el l imón del Estado e l hom­
bre que había recibido m a s recompensas de la nación, 
m a s beneficios y mercedes de su reina. 

«Ese mismo t iempo hace que vues t r a s santas y pa. 
t r iarcales c o s t u m b r e s , que vues t ras venerandas insti­
tuc iones , que vues t ras esclarecidas vi r tudes é inmar­
cesible gloria son la befa del soldado ingrato y de li 
revolución ambic iosa . 

«No ha hab ido , respe to á que es tas dos tiranía! 
combinadas no hayan fal tado, deber que no h a y a n in­
fr ingido, pacto que no hayan r o t o , objeto digno de ve-
ncraeion sobre el cual no hayan de r ramado la violen­
cia y el u l t r a g e . 

«Cuando nues t ros desdichados he rmanos doblalin 
la cerviz an t e este yugo ignomin ioso , aparejadospó 
una larga serie de desdichas á sufrir la mas dura ser­
vidumbre : cuando los p ro te rvos celebraban su triunfo 
en horr ib les bacanales , y los h o m b r e s de la monarqá 
se con ten taban con l amen ta r en silencio tantos e s f l 
cánda los , hubo nn pueblo de fama limpia y de n o m b n 
c l a r o , á quien j u s t a m e n t e se l lama invicto, q u e si 
atrevió á dirigir su voz y con ella un respetuoso; 
aman t í s imo saludo á la escelsa señora á quien la revo 
lucion había ar rojado al otro lado de los mares. Bsti 
pueblo está en t re voso t ros : su nombre glorioso per­
tenece ya á la h is tor ia : el que le p ronunc ia , le ensata 
dos veces salvó el t rono de Isabe l , y mil apareció ra­
d ian te de valor y de hero ísmo en medio de nuestra; 
d iscordias civiles. ¡Honor y prez á la invicta, á l a n a 
bilísima Bilbao! Ella dio el g r ande ejemplo de la fide­
lidad al infor tunio . Ella fué bas tan te fuerte, bastante 
generosa para preferir la legi t imidad vencida á 1; 
usurpac ión vencedora . 

«Rivalizando en fidelidad y en hero í smo , se apre­
sura ron al mismo t iempo á ofrecer á la escelsa pros 
cr ip ta el homenage de su cul to y de su amor las dipu­
tac iones de las t r e s provincias h e r m a n a s . Cuando I: 
augus ta señora recibió aquel san to mensage , su pech: 
se l lenó de amor y sus ojos se a r rasa ron de lágrimas 
En vues t ros archivos se conservan todavía , y secón 
servarán e t e r n a m e n t e en vues t ros corazones, las tier­
nas , las amorosas , las inefables pa labras con q u e con 
testó á v u e s t r a s demos t rac iones de lea l tad desde ubi 
t ierra e s t r ange ra . La hija de la Providencia unión 
tonces i r revocablemente su suer te á los hijos dcli 
gloria . La alianza en t r e S. M. la re ina doña Mari 
Crist ina de Borbon y vosot ros no se romperá j a m a ; 
porque la formó el mismo Dios en el dia de las tribu-
lacio nes.» 

La alocución se estendia d e s p u é s largamente ci 
asegura r á los provincianos la conservación tic 1« 
fueros en toda su in tegr idad , y fué acompañada di 
una proclama á los s o l d a d o s , en la cual se leianln 
s iguientes pa labras :«Soldados la re ina , cuyo nom 
bre invocabais en lo mas recio de las batallas, recia 
ma vues t ras e spadas . Sacadlas , s o l d a d o s ; sacadla! 
val ientes de la campaña d é l o s siete años , porlarcin 
madre , por sus infelices y opr imidas h i j as , p o r * 
q u e b r a n t a d a s leyes, por la religión vilipendiada, yP' 
el deber desconocido . . . ¡A las a r m a s , soldados o 
distr i to de Navarra y de las provincias Vascongada! 
A las a rmas por la reina! Dent ro de breves dios vucf 
tra bandera será la b a n d e r a de toda España. D e n ' 1 

de otros pocos m a s , esa bande ra será la segundare! 
t au radora del poder y de la d ignidad de la monarqni 
española.» 

A decir verdad, todas e s t a s proc lamas encontrar' 
poco eco e n t r e los hab i t an te s de las provincias W 
congadas . Mayor efecto producían en Madrid, ai'1"11 

l legaban las not ic ias cons ide rab lemen te abultadas, 
corr iendo de boca er> boca l legaron á ser objeto 
todas las conversaciones y de los corri l los de la I ' u e 

ta del Sol , cundiendo la alarma hasta el estreñí»1 
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sacar al gobierno de su confianza y poner le en el caso 
de tomar algunas medidas prevent ivas . El gobie rno no 
podía desconocer que en la Guardia Real tenía un c o n -
siderablc número de gefes y oficiales desafectos: el los 
hablaban con demasiada l iber tad para que se pudiese 
dudar de que su espír i tu era e n t e r a m e n t e desfavora­
ble a la situación. En la mañana del 7 de oc tubre fue ­
ron, pu c s> separados un considerable n ú m e r o de ellos: 
reforzáronse al propio t iempo las g u a r d i a s : c i r c u l a -
jan patrullas y se in t imó á los genera les León , Co i ) ' 

¡¡liento, la orden de salir de Madrid an tes del anoche-

-h_ Fulgosio, Norzagaray y o t r o s , á qu ienes la op i ­
nión pública designaba como compl icados en el moví-

eer d e aquel mismo d í a , des t inándo les de c u a r t e t a 
diferentes puntos . _ -

No e s de nues t ra incumbenc ia segui r paso á paso 
las operaciones de es tos genera les y sus d e m á s a d e p ­
tos y entrar en pormenores sobre el plan y los d e ­
talles de la conspiración que se f raguaba. Aunque 
estamos en pormenores de es tos hechos , demasiado 
conocidos entonces por desgracia n u e s t r a , no nos 
creemos en la precisión de reseñar los . Todo el m u n d o 
s a b e cuál fué el objeto de la conspiración y t ambién 
¡o liemos manifestado m a s ar r iba . Baste saber que 
l l e g a ai fin él día 7 , des t inado p a r a l a ejecución del 
proyecto, y que separados aquel mi smo dia una p o r ­
ción de oficíales de la Guard ia , con los cuales se c o n ­
taba p a r a secundar el mov imien to , y ocurr iendo oíros 
motivos que es torbaron en gran pa r t e la realización 
de t a n complicado p lan , se dio la orden para su spen ­
derlo hasta el dia i nmed ia to , sin que esta orden l l e ­
g a s e á noticia de m u c h a s de las personas que debían 
dirigirlo, y ent re ellas del mi smo general Concha , si 
hemos de creer lo que refiere el biógrafo de don Diego 
L e ó n en el capítulo XV de su apreciable ob ra , que t e ­
nemos á la vis ta , y cuyas not ic ias u t i l izamos en este 
trabajo. 

Asi pues, al anochecer del 7 de oc tubre la acción 
estaba ya empeñada , y Madrid l leno de consternación 
y d e alarma, porque infinitos padres de familia., i n d i ­
viduos de la Milicia nac iona l , corr ían ¿ f o r m a r e n lilas 
yátrabar u n a cruda pelea con los s u b l e v a d o s , e s p o ­
niéndose en un m o m e n t o de arrojó ó de imprudenc ia 
alienar de desolación y de lulo á su s a n g u s t i a d a s fa­
milias. 

Separados los oficiales del p r imer reg imiento de la 
Guardia, se encaminaron á pesar de ello á su cua r t e l , 
d o n d e fueron recibidos á balazos por las cen t ine l a s 
avanzadas. En t an to el genera l Concha, que como 
acabamos de ind icar , no tenia conocimiento de la sus ­
p e n s i ó n acordada, se p resen tó en el cua r t e l de G u a r ­
dias d e Corps, donde so hal laba entonces el reg imiento 
de l a Princesa, á quien habia guiado m u c h a s veces á la 
victoria cuando'era su coronel , y en el cual contoba 
con numerosas s impat ías ; y es tos , encer rando á los 
húsares de caballería que también ocupaban el mi smo 
cuartel, y eran conoc idamente afectos al d u q u e do la 
Victoria; al grito de «á las a r m a s , Pr incesa, que matan 
í l a reina,» dado por el gene ra l , le s igu ie ron i n m e ­
diatamente -á pa lac io . El gefe de pa r ada , t ambién 
complicado en la revolución, lo era ese dia el c o m a n ­
dante do escuadrón Marques i ; y por este medio la 
tropa pudo penet rar en palacio por la pue r t a del Pr ín­
cipe sin obstáculo a lguno , p ro rumpiendo ya dent ro 
del regio Alcázar en vivas á Isabel II y á la r e ina G o ­
bernadora; pero m a n d a b a en aquel dia el p ique te de 
alabarderos el coronel Dulce, bizarro mi l i t a r que h a ­
bia peleado s iete años cont ra don Carlos en la e s ­
colta d e l general Espar te ro ; y secundado por su s diez 
y s i e t e compañeros de a r m a s , que al o i r í a s voces y los 
v i v a s corrieron a p r e s u r a d a m e n t e á su s p u e s t o s , d e ­
fendieron todos con tal tesón y denuedo la regia e s t a n ­
c i a , q u e este fué sin d ispula el pr inc ipal escollo con ­
traque se estrel ló aquel la noche la abor t ada c o n s ­
piración. Para c o n t e n e r , si le e ra posible , a q u e ­
l la gritería y aquel t u m u l t o , cuya causa i g n o r a ­
ba > e l coronel Dulce salió p r imero so lo , a r m a d o de 
su espada, en dirección á la escalera pr incipal donde 
sonaban las voces; y como al l legar al descanso de 
°s leones viese sub i r una compañía de cazadores de 

•a Princesa, m a n d a d a por el teniente don Manuel B o -
n a i y no le satisfaciesen las vagas contes taciones que 
c s ' í DIO á su p regun ta de con qué motivo se ocupaba 
•si mil i tarmente el regio Alcázar; poniéndole el s a ­
ble al pecho le amenazó atravesarlo de pa r t e á pa r l e si 
n a b a un solo paso hacia ade lan to . En tonces el t e ­
n i e n t e mandó á los suyos qué hiciesen fuego; y Dulce , 
""ligado á r e t i r a r se á su cuerpo de guard ia y ce r ­
rando la m a m p a r a de lienzo que le servia de p u e r t a , 
contestó t ambién hac iendo fuego sobre las t ropas que 
«ubían la esca lera . 

Todavía en esta la rga relación de a n t e c e d e n t e s y 
fle os hechos ocur r idos en la memorab l e noche del 7 , 
"o han visto nues t ro s l ec to res , y lo es t renarán acaso , 
'i héroe principal de esta l amen tab le his tor ia , al v a -
icntc general León , á quien cabía una par te tan pr in­

G A 1 e n el movimiento de aquella noche . Pero es-
puesios ya los p recedentes necesarios á la in te l igen­
cia d e l g r a n papel que en él j u g a b a el infor tunado g c -

i e i a ' i vamos á sat isfacer por c o m p l e t ó l a cur iosidad 
nuestros lec tores , v a m o s A ocuparnos de él tan de 

«lamente, y desde aquí en ade lan te solo su persona y 
Sl>s desventuras de aquella noche y de los d.ías i n m e -
, l a l ° s basta el ú l t imo de su vida, serán el objeto de 
1 9 relación presen te . 

E l conde de Selascoain, noticioso de que se habia 
'"andado suspender el movimien to has ta el dia i n m e -
iiato, recorría las calles de t rage de paisano cuando 

l legó has ta él la a l a rma y el sobresa l to que por todas 
pa r t es cund ían . Mil reflexiones d iversas y nada sa t is -
factorías se ag rupa ron á su imaginación en aquel i n s ­
t a n t e . Hasta l legó á imaginarse que el genera l Concha 
hub iese quer ido alcanzar solo u n a gloria de que él 
debía par t ic ipar ; mas como en todo caso no se cre ia ; 
relevado de faltar á sus c o m p r o m i s o s , dir igióse á la 
casa donde es taba ocul to desde que habia comenzado 
cont ra él la persecución del general Espar te ro , y d i s ­
cu r r i endo sobre la resolución que debia adoptar m i e n ­
t r a s le t ra ían el uni forme y le ensi l laban el cabal lo , 
l legó á su casa el general Pezuela y le manifestó la 
crít ica y apurada s i tuación en que se encont raban por-
las m u c h a s de fecc ionesque habian t e n i d o , pues solo 
contaban ya con la guard ia y a lgunas compañías de la 
Pr incesa que habia l levado Concha , el cual no lograba 
avanzar m a s ar r iba del descanso de la escalera de p a ­
lacio, po rque los a labarderos seguían defendiendo con 
obs t inada decisión la regia es tanc ia . Le manifes tó 
que en las t r opas sub levadas iba cund iendo el desa­
l iento y la desconfianza: q u e todos se decían e n g a ñ a ­
dos al ver la fatal real idad que se les p resen taba , y 
c lamaban por v e r á su cabeza al general León: por ú l ­
t imo , que toda la guarnic ión de Madrid , con la c a b a ­
l ler ía , artillería y ba ta l lones de la milicia, y j a s fuer­
zas acan tonadas en los pueb los i n m e d i a t o s , o c u p a b a n 
las avenidas del regio alcázar y las del palacio de l r e ­
g e n t e , f rus t rando asi la realización del plan concebido . 

Pocos minu tos después de esta conversación se d i ­
r igían á palacio Pezuela y León , m o n t a d o s á caba l lo ,e l 
p r imero con su uni forme de br igadier de ¡a Guardia , 
y el s egundo de t rás de él , con su uniforme de húsa r ; 
pero cub ie r to con un capote de so ldado y como figu­
rando ser su ordenanza: acto de ins igne valor y de 
indefinible arrojo, porque todos los pun tos que debían, 
a t ravesar para l legar á palacio , es taban t omados por 
las n u m e r o s a s t ropas del gobierno. Vamos á referir las 
aven tu ra s de esta t ravesía y las que tuvo el desg rac ia ­
do general has ta la mañana del i nmed ia to dia , s igu ien­
do en gran p a r t e , a u n q u e no l i t e ra lmente , la relación 
que hace de el las el joven autor de la vida de Diego 
León , po rque al escr ib i r las p rocuró informarse muy 
exac tamente de todas las c i rcuns tanc ias que a c o m p a ­
ñaron á aquel las ocur renc ias . 

Cuando el b r igad ie r Pezuela y el general León l l e ­
garon á las inmediac iones del cuar te l de San Gi l , e n ­
cont ra ron un batallón formado : los cent inelas avanza­
das dieron el «quién vive.»—«Estado mayor ,» contes tó 
Pezuela y siguió su c a m i n o , pero al l legar á la cabeza 
del bata l lón donde se hal laba s i tuado el gefe del pues to , 
un g ranade ro detuvo por la br ida el cabal lo del g e ­
nera l León . Aquel era en rea l idad u n m o m e n t o c r í ­
t ico. «¡Adelante!» esc lamaron a m b o s á la vez, y d e s ­
haciéndose León de su con t ra r io , p ros igu ie ron á t o ­
do escape el camino de palacio , sa lvándose casi m i ­
l a g r o s a m e n t e del fuego que les hicieron los so ldados . 

El genera l CoDcha, con el objeto de m a n t e n e r la 
a la rma en las t ropas que lo s i t i a b a n , b a b i a adop tado 
la precaución de hacer de cuando en cuando a lguna 
descarga , y p r e c í s a m e n t e « 6 o n a b a una en el m o m e n t o 
en que, León l legaba á palacio . Pero en el i n s t a n t e en 
que l legó, dispuso que inmed ia t amen te cesase el fuego. 

Las t r o p a s , en tu s i a smadas al ver le , p r o r u m p i e -
ron en vivas á su p e r s o n a , y hab iéndoles él i m p u e s t o 
silencio y conferenciado con los gefes, se dir igió solo 
á la escalera p r i n c i p a l , y m a n d a n d o tocar l l amada de 
honor , a rengó á los a l aba rde ros , los cua les n o l e h i -
cieron caso. En tonces comenzó de nuevo el c o m b a t e , 
y el genera l L e ó n , pa rape t ado medio cuerpo de t r á s 
de una pue r t a , sostuvo el fuego por l a rgo t i e m p o . 

A todo es to la noche ade lan taba ráp idamente ; to 
dos los esfuerzos eran comple t amen te inút i les , y los 
gefes sublevados pensaron en tonces que si les fa l taba 
la oscur idad para la fuga, es taban comple t amen te per­
d idos . Conferenciaron, p u e s , sobre este a s u n t o , y al 
p ron to propusieron hacer u n a salida sobre las t r opas 
que los s i t i aban ; de te rminac ión que León aprobó , por 
es lar en un todo de acuerdo con su carác ter y su b r a ­
vura mi l i ta r ; pero que se desechó u n á n i m e m e n t e 
al considerar las desgracias que iba á c a u s a r , y la 
sangre inocente que pudiera de r r amar se en aque l la 
refriega. Creyeron , p u e s , que no les q u e d a b a o t ro r e ­
medio de salvación sino la fuga. Y á eso de las t r e s 
de la m a d r u g a d a sal ieron por el Campo del Moro León , 
Concha , y los principales gefes , acompañados d e varios 
cabal los y de una compañía de infanter ía . Una de las 
avanzadas cont rar ias les dio el «quién vive.» «Ronda 
mayor» les con tes ta ron , y cuando la avanzada se acer ­
có á reconocer los , la arrol laron y gana ron á escape el 
camino de la puer ta de Hier ro . 

Un escuadrón de caballería q u e los cargó en aquel 
p u n t o , los dispersó comple t amen te . El general L e ó n , 
perdido y es t raviado del camino , se quedó sin cabal lo 
al s a l t a r unazan ja . A u n q u e r end ido del cansancio y 
de la caida , anduvo á pié legua y media por el c a m i ­
no de Valladolid , has ta que se encontró unos cuan tos 
cazadores de la gua rd ia , á u n o de los cuales compró 
un caballo por a lgunas onzas , y s iguió solo su cami ­
no , á pesar del empeño que manifes taron los c a z a d o ­
r e s en s e g u i r l e , y al cual resis t ió c o n s t a n t e m e n t e . 

Siguiendo su marcha sin dirección fija, habia es ta ­
do a lmorzando con unos l abradores en medio del cam­
po, y emprend iendo de nuevo su camino , se encon t r a ­
ba ya j un to á Colmenar Viejo, á a lgunas l eguas de 
dis tancia de la cor te , cuando divisó á largo t recho un 
e scuad rón de cabal ler ía que marchaba en aquel la d i ­
rección. Eran los húsa res de la Pr incesa , aquel los so l ­
dados que á sus órdenes se habian inmorta l izado en 

Vi l lar robledo, y á qu ienes un t r i s te y fatal des t ino 
conducía ahora á p render á su noble y esforzado c a u ­
di l lo . El genera l al ver los venir desde larga d i s t anc i a , 
se apeó de su cabal lo , y a g u a r d ó á que l legasen, t r a n ­
qu i l amente recos tado j u n t o á u n a t ap ia . 

Los h ú s a r e s i b a n m a n d a d o s por el comandan te La-
viña, an t iguo ayudante de L e o h , que al divisar aquel 
ginete envió dos so ldados ' á r econoce r l e . Aquel los v e ­
te ranos q u e d a r o n petr i f icados y sin pode r a r t icu lar 
pa labra al encon t ra r se en presenc ia de su gefe «¡Mí 
general!» e sc l amaron los dos á un t i e m p o , pon iéndose 
en ac t i t ud de respe to .—«Muchachos , ¿con qu ien v e ­
nís?» les contes to León.—Mi genera l , con el c o m a n ­
dan te Lav iña .—Pues id y decidle de mi par te que 
venga.» Los h ú s a r e s part ieron al i n s t an te , y un m o ­
men to d e s p u é s , el comandan te Laviña se hal laba en 
p r e s e n c i a de su an t iguo genera l , confuso y e m b a r a z a ­
do has ta un es t remo inespl icable . Si el general León 
hub ie se q u e r i d o , sin la menor dificultad hubiera pod i ­
do escaparse segu ido de aquel escuadrón , cuyo gefe 
y so ldados le e ran f ielmente ad ic tos , y manifestaron 
en el acto sus b u e n o s s en t im ien to s hacia su an t iguo 
gefe. Pe ro Léon no p u d o creer j a m á 9 , porque abr igaba 
un a lma noble y elevada, que el hecho de aquella noche 
fuese b a s t a n t e poderoso á hacer olvidar sus grandes 
servicios, su s memorab le s hazañas , sus br i l lantes h e ­
chos de a r m a s : es taba seguro de que es tos pesarían 
m u c h o m a s en la balanza de la jus t ic ia que la culpa 
que se le i m p u t a s e ; asi es q u e le dijo dec id idamente 
al comandan te Laviña: «Vamonos á Madrid.» 

El general Espar tero habia sabido la cap tu ra de su 
an t iguo compañero y amigo , y encargó á un oficial q u e 
le condujese al cuar te l de la Milicia; pero tan es t raña 
pareció á este la o rden , que le p r e g u n t ó si quer ía decir 
al cuartel de Santo T o m á s . «Al cuar te l de Santo T o ­
más ,» le respondió el d u q u e . «¿Al de nacionales?» r e ­
puso , e s t r añando cada vez m a s aquel la de t e rminac ión . 
«Al de nacionales,» le volvió á con tes ta r el r e g e n t e . Y 
erí efecto, en cuanto l legó el general á las p u e r t a s de 
Madrid , se encargó de él el consabido oficial y lo lleyó 
al cuar te l de la Milicia. 

Hé aqui como el genera l León , tan hon rado como 
valiente, tan noble como.esforzado, tan cumpl ido ca ­
ba l l e ro como pundonoroso mi l i t a r , se habia e n t r e g a ­
do él mismo en las manos de sus v e r d u g o s . No c o n o ­
cía en tonces el-. tristísimo fin que es taba rese rvado á 
su br i l lante y gloriosa ca r re ra . El públ ico m i s m o de 
Madrid t ampoco lo creia: su s adversar ios m a s e n c o ­
nados pedían ya en aquel ins tan te c lemencia , y perdón 
para el val iente a u n q u e es t rav iado caud i l lo . 

Poco después de lá evasión de León habían p e n e ­
t rado en palacio las t ropas l e a l e s , y Espar te ro á las 
siete de la mañana presenc ió en el balcón pr inc ipa l , 
al lado de la re ina , el desfile de las t r o p a s , p remiando 
á los diez y ocho a labarderos con el g rado inmedia to 
y la cruz de San F e r n a n d o : 

Al anochecer de aquel mismo dia corrió po r .Ma-
dr id la noticia de que el genera l Concha habia s ido 
aprehendido; pero muy pron to se rectificó esta noticia 
y todos se l a m e n t a b a n cada vez m a s y m a s de la i n ­
fausta s u e r t e de León. 

Muy poco t iempo después de su pr is ión se formó 
un consejo de guer ra que con la mayor rapidez debía 
proceder á la formación de c a u s a , é imposición del 
condigno cas t igo . Componían este consejo el gefe de 
escuadra don Dionisio Capaz, p r e s i d e n t e ; los m a r i s ­
cales de campo don Pedro Méndez Vigo, don Nicolás 
de I s id ro , don Pedro Ramí rez , don José Cortinez y E s ­
p inosa , y don José Grases , y el br igadier don Ignac io 
López P i n t o . Como este proceso se formó en el b reve 
espacio de cinco d ías , no segu i remos paso á paso cada 
u n a de sus ac tuac iones , en las cuales no se e n c u e n t r a 
ese in t e ré s de oposición que suelen tener los procesos 
lentos , y en que la jus t ic ia necesi ta t iempo para c o m ­
pletar su s aver iguac iones . En luga r de e m p r e n d e r 
esta ta rea , veremos el proceso ya comple to en la a u ­
diencia públ ica que de él se verificó el dia 13 de oc­
t u b r e en el g ran salón de los e s tud ios nac iona le s de 
San Is idro , adonde con so lemne apa ra to , y por en t re 
las filas de la m i l i c i a , formada desde el cuar te l de 
Santo Tomas has ta el consabido edificio, fue c o n d u ­
cido el general León , vestido con aquel lujoso un i fo r ­
me de h ú s a r , que tan b ien cuad raba á su ga l la rda y 
marc ia l apos tu ra . 

Pa ra el número i n m e d i a t o ap lazamos la re lación 
de esta i n t e r é s a m e audiencia y la l ec tu ra del p roceso , 

(Se continuará.) 
F . P . DE A. 

APUNTES DESCRIPTIVOS E HISTORIÓOS 

D E Ü N V I A G E 

O S M & D R 3 D Á L ü R I O J A 

Un año vá á hacer prec isamente que a b a n d o n a n d o 
las playas del Nuevo Mundo, volvimos á s a l u d a r á Cá­
diz y Sevi l la , después de largos viages y de haber pe r ­
manecido casi olvidados por aquel los hosp i t a l a r ios 
pueblos y aquellos-frondosos b o s q u e s , de cuan to p e r ­
tenece á la vida activa de los h o m b r e s , al in te rés de 
sus negoc ios , á sus ideas p o l í t i c a s , al ref inamiento 
social y á los artificiales gus to s de n u e s t r a s c iudades 
europeas. Mas muy poco nos de tuv imos en es tos do» 
p u n t o s , y desde la soledad del Océano pasamos casi 
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lie repenlc á la ag i t ac íony el bullicio del de esta co r t e . 
Por for tuna l l egamos á ella en época que Madrid se 
despueb la a n u a l m e n t e por abandonar lo sus hi jos a c o ­
m o d a d o s que salen como golondr inas á veranear sob re 
los r i scos y ga rgan t a s mas frescas del P i r i n e o , y t an to 
sob re los r ama le s que por la Francia e s t i e n d e , como 
los que hacia España bajan ; y por es tos m i s m o s d ias , 
rec ib imos la afectuosa carta de un a m i g o , en que h a -
ciéndose cargo de esta emigración nos convidaba con 
su casa , si tuada en medio de los campos r io janos y 
en la inmediación de un pueblec i to l lamado Abalos, 
que en otro ar t ículo descr ib i remos . La ocasión no p o ­
día avivar mas el afecto. Nos hab íamos conocido en t r e 
las vicisitudes de n u e s t r a vida p ú b l i c a : una m i s m a 
afición hacia las a r t e s y las ciencias nos habia r e u n i ­
do (1); y el des l ino había i n t e r p u e s t o . d e s p u é s en t re 
nues t ra ami s t ad la d is tancia de los mare s . Todas es ­
tas c i r cuns tanc ias nos impu l sa ron á aceptar sus o f r e ­
c i m i e n t o s , y este viage será el b lanco de nues t ros 
a p u n t e s y de s u s recuerdos h is tór icos . 

El 16 de ju l io por la m a d r u g a d a abandonamos la 
bull iciosa P u e r t a del Sol y la empinada Red de San 
Luis en t r e el es t rép i to de nues t ros navios-d i l igencias 
y de una que cons taba de t res p u e n t e s , contando su 
super ior cabr io lé . Llevaba por g ra ta compañía á un 
he rmano de nues t ro indicado amigo que hacia allá tam­
bién se dirigiera buscando el solaz de la paterna ca sa , 
y m u y pron to fué pasando ante n u e s t r a vista á ' m a n e -
ra de un pano rama r á p i d o , las cal les de árboles de la 
pue r t a de F u e n c a r r a l , los paseos de la Cas te l lana , los 
g r u p o s verdosos de la huer ta del Obispo y el v e n t o r ­
ri l lo y pueblo de Chamar t in . Mucho se fijaban sobre 
este ú l t imo pun ió nues t ra s vagantes m i r a d a s : ¿ y por 
q u é ? porque en este pueblecito lijó su cuar te l genera l 
al principio del siglo el gran emperador ; po rque alli 
firmó los célebres decre tos que d ispus ieron para siem­
pre de ins t i tuc iones como el t r ibuna l de la I n q u i ­
sición y la reforma de las ó rdenes monás t i cas ; p o r ­
que allí por ú l t i m o , hizo una breve permanenc ia aque l , 
cuyo esp í r i tu se es tendia por el mundo que lo a d m i r a ­
ba y que tan es t recho le e ra . S i : sobre aque l l a s h u ­
mi ldes casas r eco rdamos á Napoleón. 

Otros pueblec i tos como Alcovendas , Pedrsuiela, 
Cabanillas y a lgunos o t ros con sus estér i les a l rededo­
res , sus paredes e m b a r r a d a s y sus sucios hab i t an te s 
de j amos t amb ién en segu ida . En vano el ojo buscaba 
la amen idad por sus campos y la civilidad por su s ca ­
l les y p l a z a s , que de todos el los puede decirse con 
JoYCÜanos; 

Hombres t r i s t e s , de oscuro y sucio por te 
Casas de bar ro , calles de i n m u n d i c i a , 
Pueblos en ( in, sin dicha ni depor te . 
Tal vez en torno de ellos la codic ia , 
Sino ya la m i s e r i a , labra un poco 
Sin afán , s in provecho , ni pericia . 

Al fin la vista se d i s t r ae mas ade lan te con las á s ­
peras s ie r ras de la C a b r e r a : no e n c u e n t r a en e l las 
mejor vejre tacion: pero al menos no se cansa , e r r a n ­
do sobre la mono ton ía i l imi tada del paisage y la l ia -
a u r a . El aspecto solitario de un convento asen tado s o ­
bre este inc lemente s i t i o , s o b r e a q u e l l o s picachos tan 
eno rmes y tan d e s o r d e n a d o s , nos recordaron sin q u e ­
rer los ú l t imos destel los del espír i tu cr is t iano , aque l 
espír i tu tan t r iun fan te un día sob re el des ie r to y -la 
Tebaida. También sus ru inas nos t ra jeron á la m e m o ­
ria la no lejana época en que hombres g r a n d e s y p a ­
t r ic ios fueron enviados alli por in t r igas palaciegas para 
aprender la doctrina cristiana. Es decir , para o lv i ­
dar en t re aquel los r iscos lo que ya sabían. 

P resén tase á poco la campiña de B u i t r a g o , y este 
pueb lo s i tuado en un bajo que forman los ramales d e 
S o m o s i e r r a , da mas animación á los campos q u e se 
descubren y un recreo no menor al ánimo del c a m i ­
n a n t e . La salida de este pueblo es p in toresca , y al 
pasar sobre su puen te que atraviesa las linfas del rio 
tozoya, rara es la co l ina , el valle ó c o l l a d o , donde 
no se advierta un pas tor y á sus pies el ganado lanar 
que por aqui a b u n d a , pues el pastor por es tos c a m ­
pos es el hombre -p l an ta de la na tura leza . Recl inado 
sobre su c a l l a d o , s iempre en t re la soledad y el s i l e n ­
c i o , cuando dir ige sus pasos y deja de es tar inmóvi l , 
lo hace solo hacia su rebaño , y pe r tenece á sus o v e ­
j a s , como el musgo á la p iedra ó al t ronco á que se 
a r r i m a . 

Pero ni aun estos h a b i t a n t e s , imagen fiel de la 
s eden ta r i a vida de un pueblo naciente ó de la indolen­
cia supers t ic iosa del m u s u l m á n , se dejan ver tampo­
co tan p ron to como quedan a t rás los pueblos de la 
Serna, de Breojos y Campanarios, para p r i n c i p i a r l a 
subida del pue r to Somosierra. Si lencio, soledad y po ­
breza , es lo que se adv ie r t e por cuan ta s t i e r ras la v i s ­
ta a lcanza , y el a lma , c u a n d o no alligida por la mísera 
Condición de s eme jan t e s comarcas , se cansa a l í ñ e n o s 
y llama en su auxil io al sueño en t re la repetición d é l a s 
cuestas y b a j a d a s á que por aquí el físico se en t rega . El 
viagero sube al fin á su c u m b r e , y sob re e s t a s e l eva ­
das m o n t a ñ a s encuen t ra el pueblo de su n o m b r e , h i ­
jo de la nieve en el i n v i e r n o , no m a s a legre en el ve­
r a n o , y ¡imite i. su sal ida de las dos Cas t i l las , e n t r a n -

(\) Mi amigo es ya conocido ventajosamente por sus ar-
tituios sobre el gongorismo como critico; por sus biografías de 
Garcilaso y los Colones como historiador y prosista ; y como 
j»oela por su sentido y elevado romance publicado en la corona 
poética del señor Lista; trabajando ademas en dar á luz la Ins­
oria toda de nuestra literatura, de la que hemos visto parlicu-

muestras de su erudición, dé sa gusto, y de su ingenio. 

do eri seguida en los campos de la Vieja, cuna de n u e s ­
t ra monarqu ía en t iempo de los condes , y cuya h e ­
rencia habían de acrecentar t an to los Carlos V y Fe­
lipe II. Bien necesita el viagero de es tos recuerdos glo 
riosos sí ha de pasar sin dormirse por los pueb los de 
Cerezo de Abajo, Castillejo, Boceguillas, Fresnillo 
de la Fuente, Pardilla y Milagros. Si no lo hace , ve ­
rá á su s habi tan tes de ambos sexos de tez tos tada , y 
envuel tos los hombres en t re pedazos de paño y cue 
ro , y las m u g e r e s e n ásperas bayetas . Solo una cosa 
es lo que parece ha sobrenadado al naufragio de esta 
sociedad. Su proverbia l h o n r a d e z . 

El viagero llega á a v i s t a r e n fin los l lanos de Aran 
da. Si tuada es ta población en t e r reno fértil y cul t i 
vado, por su s t i e r r a s se rpen tea el rio de su n o m b r e , 
y alli se re t ra ta en sus aguas la patr ia del b ienhechor 
de Cervan tes , del ca rdena l Sandoval y Ro jas . T a m ­
bién su pa r roqu ia con su g ran por tada gót ica y los 
muros de su palacio, no dejan de publ icar que tuvo 
un día los honores de corte por a lguno de l o s a n t i g u o s 
reyes de Cast i l la , r ecuerdos que no hacen olvidar por 
c ier to , ni Gumiel de Izan , Oquillas y Rebreche , con 
Quintanilla de la Mata, que nada no tab le ofrecen que 
indicar . Solo Lerma, que s igue después en t i e r ra llana 
y elevada, y á la m a r g e n del Arlansa,l&a afamado por 
sus t r u c h a s , es el que viene á a l imen ta r con sus d e ­
lei tosas v is tas la imaginac ión del caminan te y los 
recuerdos de la h is tor ia . Sus paisages de Occidente 
cautivan á la p r i m e r a : no otro que al cardenal d u q u e 
de esta villa nos recuerda la s e g u n d a . En vano se 
nos presentan después Madrigalejos , Valdehorros, 
Cogollos y Larracin. Como no sea la he rmosa vega 
en que este ú l t i m o se divisa, y en donde pas ta g e ­
ne ra lmen te una gran ganader ía en t r e los f ruta les de 
su cul t ivado suelo , todos los d e m á s obje tos l l a m a n 
muy poco la a tención . Esta vega , sin e m b a r g o , es c o ­
mo el a t r io ameno de l a n a t u r a l e z a , en d o n d e parece 
que se prepara el caminan te para s a l u d a r de alli á po­
co la agujas e levadas y las p i rámides t r a spa ren t e s de 
la ca tedra l de B u r g o s , maravi l la del a r t e , y jus to or­
gul lo de nues t r a ar t í s t ica nac iona l idad . 

¡Burgosl ¡Cuántos r ecue rdos no evocan sus a rcos , 
las fachadas de sus an t i guas c a s a s , su s iglesias y m o ­
n u m e n t o s , al h o m b r e de imaginación que por sus 
calles pasa! No se puede t r a scur r i r en efecto por esta 
c iudad , sin que áe l a lma del sab io , á el numen del p o e ­
ta , ó a el en tus iasmo del a r t i s t a , no le sa lgan al paso 
para t r a spor ta r los á la esfera donde todo se renueva 
con la m e n t e , á la región de lo pa sado . No impor ta 
que hoy no cuente aquel los g u e r r e r o s condes , a q u e ­
llo severos j u e c e s , aque l los Cides que t an to la enno ­
blec ieron, aquel los reyes que t an to la defendieron y 
adornaron Todavía t iene sus m o n u m e n t o s , aun p r e ­
sen ta sus ve tus tos m u r o s , su s r e spHab les edificios , y 
esto bas ta . Ciudad de dos civilizaciones, ta de su E s ­
p o l ó n , sus ca fés , t ea t ros y pa radores ; y la de sus a n ­
t iguos y res tan tes ba r r i o s , c o n - s u s c ince ladas por ta­
das y sus imponen tes zaguanes ; s i empre la s egunda 
será de mayor atract ivo para el án imo pensador , y s e n -
tíi a mas todavía cuando á los t ibios rayos del c r e p ú s ­
culo arroje, una melancól ica mirada sobre el arco ó 
puer ta de Santa Mar ía , la car tuja de M i r a d o r e s , t u m ­
ba de don Juan el I I , el feudal y monás t i co rec in to de 
las Hue lgas , en t re cuyas a lmenas parece como que se 
levanta la l ú g u b r e sombra de la hermosa R a q u e l ; y 
sobre t o d o , los pa rdos y poét icos m u r o s de aque l San 
Pedro de Cardona , tan amado s i empre para la.fé y la 
memoria del gran Rodr igo de Vivar. Ante todos e s to s 
edificios, se siente en el co razón , cua lqu ie ra que sea 
la poca fé de la cabeza ; y an te el los se recuerda sin 
querer aquel t ipo severo de nues t ros p a d r e s , su valor 
y su s p r o e z a s , y aque l cul to que r end ían á su Dios , 
á su pa labra , á la m u g e r y á su rey. M u c h o , por ú l t i ­
mo, se ha escri to sobre su c a t e d r a l : noso t ros solo 
d i r emos , que an te sus p u e r t a s s iempre h e m o s r eco r ­
dado lo que nos dice Un au to r : Nosotros estudiamos 
mas que los godos; pero ellos hacían todo un edificio 
conel material que nosotros necesitamos para unpi-
lar solo. 

Luego que se deja á Bu rgos se a t rav iesan los p u e ­
blos de Gamonal y Villafria y se ven o t ros como la 
villa de Quintanapalla, solo notable por haber rat if i­
cado en ella su ma t r imon io en 1682 el mi se rab le Car­
los I I . Empiézase después á t repar la cuesta l l amada la 
Brújula, el p u n t o m a s elevado de E s p a ñ a ; y muy 
pronto aparece Briviesca en un ter reno l lano y á la 
orilla derecha del rio Oca. Es te pueblo romano cuyos 
pedazos de via aun m u e s t r a , ha mudado de asiento va­
r ias veces , cons t ruyéndose por ú l t imo donde hoy es tá , 
de p lan ta y figura r egu la r , á cuyo ejemplo se modeló 
Santa F é de Granada , mandándo lo asi los señores r e ­
yes ca tó l icos . ¿Y quién á su s imple nombre no recuer ­
da las cor tes que en 1388 celebró alli don Juan 
el I , a co rdándose en el las que t o m a s e el n o m b r e de 
príncipe de As tur ias el próximo heredero de es ta m o ­
narquía? Este pueb lo , por ú í t imo fué t ambién célebre 
en nues t r a his tor ia en t re las parcial idades sangr ien tas 
de don Pedro el Cruel y su he rmano el de Tras t amara . 
Hoy sin embargo la an t igua capital de la Bureva es 
solo un mediano pueblo . 

Otros mas insignificantes se dejan á la espalda , y 
la ga rgan ta ó desfiladero de Pancorbo es lo primero 
que después de ellos r ec lama la a tención . I nmensas 
moles de piedra per tenecieutes á las empinadas a l tu ­
ras de los montes de Oca, a l tu ras que unen los P i r i ­
neos con las mas sep ten t r iona les de E s p a ñ a , forman 
por aqui un estrecho val le , donde aparece s i tuada la 

.villa de este n o m b r e . Por su cañada corre t ambién el 

Oronfillo y no fué sino á la vis ta de sus ondas do 
dice Pons que folgo en mal hora el dechado don R o T -
go con su hermos ís ima Caba. I m p o n e n t e es la persn -
tiva que ofrecen á la salida de este pueblo los alt 
mos peñascos que abren su paso y angostura . AntpS'" 
bravio aspecto apoca el h o m b r e su arrogancia y <¡n% 
descarnados dancos vé con H u m b o l t las solitarias o* 
l u m n a s , la forma grandiosa y a t revida de unos peni 
eos que «parecen haber resis t ido el curso destructor ií" 
los s iglos para conservar al hombre monumentos s 

grados del pr imer ins tan te de la creación.»La dil¡™Cnc'" 
se desliza por es tas p in to re scasangos tu ra s por unliup" 
trozo del camino que s igue por el fondo de sus eleva" 
das c res tas y de sus floridos valles y por en t r ebs <in" 
corren las a famadas fuentes de Ontoria, sudadero \¡¡ 
tu ra l de es tas m o n t a ñ a s ; d ivisándose muy pronto v¡ 
lo le jos , la población de Miranda. 

E n c u é n t r a s e s i tuada esta ciudad en la doble mjr_ 
gen del cauda loso Ebro, cuyas aguas fueron otras ve" 
ees el l ímite de la España Citerior y Ulterior de los ro ­
manos . Muy pron to l l e g a m o s á las calles de estopín..* 
Wo y al con templar la humi lde casa que nos señalaron 
como el lugar donde rodó la c u n a del cardenal Loper 
de Mendoza , no vud imos menos de comprobar e l in-
flujo de los pr incipios que p redominan en cada s ¡»lo" 
y como por el rel igioso , l l egaban ta les hombres álj 
c u m b r e de las g randezas desde el u m b r a l de tan h n . 
mildc a lbe rgue . N u e s t r o amigo nos esperaba y a c a 
este p u n t o , y un m o m e n t o después , es tábamos en sus 
brazos . Dejamos por lo t an to la diligencia y subiendo 
á su pa r t i cu la r ca r ruage a b a n d o n a m o s á Mirandacon 
dirección á Abalos . Una brisa consoladora agitaba 
n u e s t r o s cabel los y oreaba el sudor de nuestros ros ­
t ros : el sol se ponia y sus ú l t imos rayos parecían 
enrojecer las a g u a s del Ebro por cuya margen s e ­
g u í a m o s y á la que viene á reun i r se la carretera de 
Álava que pasa por la Rioja. A s u s t ibios destellos 
fijábamos la vista sobre sus aguas y en los intervalos 
de nues t ra conversac ión consideraba los grandes d e s ­
t inos que se han resue l to á las or i l las de este Ibcrus, 
de qu ien tomó el nombre nues t ra p a t r i a , y la mucha 
s ang re que en todos t i empos se ha mezclado con s u s 
ondas . Si: el h ier ro y la sangre parece que h a n s ido 
s iempre el pa t r imonio de la t r is te humanidad , y en 
valde los h o m b r e s han invocado la gloria para ofuscar 
su s lás t ima?. | 5 > : n p r e es t rago y l lanto! ¡Siempre po­
bre human idad! P regun tad lo s ino , á las opuestas m á r ­
genes de es te r io. En el curso de t an tos siglos, porcl 
espacio de tan diferentes é p o c a s , él s iempre h a s ido 
el teatro á cuyas m á r g e n e s se han representado l i s 
escenas mas t r i s t es de vencedores y vencidos. E l f u é la 
t u m b a de su p r imer invasor Halmí lcar , y desdecn-
tonees has ta nues t ros dias ha con t inuado siendo el 
val ladar pe rpe tuo de los ejércitos y de los comba­
t i e n t e s , hasta el e s t r emo de a t r inchera r César su 
campo con la fagina de t re in ta mii cadáveres á la 
vista de sus a g u a s ¿En nues t ros propíos dias, no se 
han teñ ido estas con la sangre de nues t ros hermanos 
por el espacio de s ie te años , sin con ta r la que se ha 
venido d e r r a m a n d o á sus ori l las desde el principio del 
s ig lo con la invasión francesa? ¡Ahí m a s de un m i ­
l lón de madre s han l lorado por es tos t i empos la s a n ­
gre d e s ú s hijos para que otro hombre á quien se llama 
rey ú ot ro mas feliz por la fuerza misma , á quien l l a ­
m a n hé roe , hayan pod ido escr ib i r su historia con las 
l ág r imas de aquel las! Con ta les ideas abs t ra ído , l l e ­
gamos á un plant ío de chopos que ha hecho un parti­
cular en es tas m á r g e n e s , pe r t enec ien tes an tes á una 
comuniad religiosa; y e r a . g r a t o sob remane ra el verdor 
de su aspecto ent re las sombras que ya caian délo 
al to de las emp inadas s ierras por cuya estrecha abra 
pasa el r io, vínica pue r t a por donde puede entrarse por 
esta par te á la provincia de la Rioja . Ta l vez por este 
parage se encon t raba , según L l ó r e n t e , la unión délos 
m o n t e s que cerraban a n t i g u a m e n t e el paso del Ebro, 
dando lugar á la famosa laguna de que habla Estrabon 
c i tando á Posidonio y que causaba las grandes abe-
nidas del E b r o , .cuando soplaban a i res no r t e s , s in 
preceder lluvias y desyelos . Efec t ivamente , el tajo de 
la m o n t a ñ a es por aquí tan e s t r echo , que casi se toca 
con lina mano los colosales h u m b r a l e s de esta puerta 
á la i zqu ie rda , y á la derecha , las aguas de este rio 
que enca jonadas por ellas se desl izan, dejando apenas 
lugar para la faja del camino . Por aqu i es taban en p a s a ­
dos t i empos los cast i l los de Buradon y el mas remojo 
de Bilivio del que da not ic ias San Braulio por el año 
de 633 re la tando la vida de San Millan y de su maes­
tro San Felices. P u e s por es ta pue r t a de tan elevados 
quicios se en t ra en la provincia de la Rioja , y ámu; 
poco de sa ludar sus var iadas colinas y sus campos fe­
races , nos sobrecogió la noche. Recogímonos entonces 
al fondo de nuestro ca r ruage y en gus tosa habla llega­
mos sin sentir lo á las pue r t a s ele la casa de nuestro ami­
go. Acogiónos alli una familia a m a b l e , y nunca olvi­
da remos las sabrosas horas que pasamos bajo el techo 
de esta casa que desc r ib i remos otro d ia . 

M. R. F E r t n E R . 

EL CONDE DE OFALIA (1.) 

P n u i E n M I N I S T R O D E L F O M E N T O G E N E R A L D E L n E l * 0 ' 

El 11 de s e t i embre de 1773, nació don Narciso do 
Heredia y Bcgines de los Ríos en la hacienda de Santa 

( l ) Por una real orden de Fernando, so provino que a s » * 
el titulo de conde de Ofalia (psrtsnooieüte á su segunda c>-



L A S E M A N A , P E R I Ó D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L . 125 

¡pudo gobernador y c o m a n d a n t e genera l d é l a p r o ­
v i n c i a de Arequipa, so a u m e n t ó á o t r a s d e s g r a c i a s , 
ftuc dejaron á los padres de Heredia en un es tado no 
1¡ 1 U J . lisonjero. No abandona ron por eso la educación 

L su h i j o , que comenzó en Almería los pr imeros c s t u ­
j¡o« do 'humanidades y de l enguas vivas , y a la edad 
je ¡ 3 años logró una plaza en el colegio de Sant iago 
ilcGranada, en el cua l , asi como en las au l a s de la 
universidad ¡í que asistía a l t e r n a t i v a m e n t e dio fin á los 
•siudios de filosofía, s igu iendo después las c a r r e r a s 
ilcleyes civiles y sag rados cánones , t o m a n d o los g r a ­
[Ids de niinine discrepante, y en la de leyes con la 
par t i cu la r nota de por aclamación, y sin ejemplar. 

Frisaba Heredia en los 18 años cuando g a n ó por 
aposición una cátedra de filosofía y e l emen tos de m a ­
itmáticas en dicha u n i v e r s i d a d , y honró le br i l l an t c ­
ncnle su desempeño . 

Al verificarse los exámenes de sus disc ípulos p r o ­
piunció un discurso que so hal la i m p r e s o , acerca de 
mrcnta.jas é inconvenientes, el uso y los abasos del 
¡líenlo lilosófico, digno do m e n c i o n a r s e , no­so lo por 
[lacorrección de su estilo cuan to por las ideas que en 

lii (A una legoa de Sevil la) , propia á la sazón de 
Emil ia Era esta de clase nob le , consagrada á la 
§fet¡ngoidaprofesión d é l a s a r m a s , la cua l fué p r e ­

'i¡iadae_I>or K " 
bañas 

,„. ­us buenos servic ios en las ú l t i m a s c a m ­

s"de"l'lalia y en la América del Sur , con honrosas 
listí ncioncs. E¡ fallecimiento de su abuelo en 1777, 

alejado de la escena polít ica: desviado de los franco­ | 
ses que procu raban hacer le amigo con ofer tas , se 
veía á su vez desa i rado por la regencia de Cádiz. F u é 
esto causa de que le dis t ingu ie ra F e r n a n d o , y le c o n ­
firiera en noviembre d e 1816 una plaza en el consejo 
de las Ordenes ; t r aba jó al s igu ien te añocon el m i n i s ­
tro de Es tado don José Pizarro en la negociación y 
a r reg lo de l ími tes de la América Septen t r iona l , y en 
1818 se le agrac ió con la plaza s u p e r n u m e r a r i a de m i ­
n i s t ro logado en el Consejo s u p r e m o de la Guerra . 

En los gob ie rnos abso lu to s basta solo la v o l u n t a d 
ó el capricho del soberano para sacar de la nada 
ó hacer descender de la mayor a l tu ra á cualquier i n ­
d iv iduo , y no por otra razón se vio Heredia confinado 
á Almería en j un io de 1819. El r e s t ab lec imien to de la 
Const i tución en 1820 t e rminó su des t i e r ro , y le valió 
en el mismo año ser condecorado con la gran cruz de 
Isabel la Catól ica, á pasar de no ser afecto á aquel s i s ­
t ema , por lo cua l figuró poco en el t r i en io de está 
época . 

Declarado F e r n a n d o el déspota m a s l ibre del o r b e , 
grac ia s á la in te rvención de los cien mil hi jos de San 
L u i s , reemplazó en breve al pr imer minis te r io r e a c ­
cionario con otro de m a s t e m p l a d a s i deas , en el cual 
se dio á Ofalia la car te ra de Gracia y Jus t ic ia q u e t r o ­
có por la d e E s l a d o á la m u e r t e de su colega el m a r ­
qués de Casa­ l ru jo . T a n t o Heredia como el genera l 
Cruz, compañero de min i s t e r io , se inc l inaban á d e c r c ­

F.t ooiulc de Ofalia. 

vierte, cuya diser tación le valió cargos y n o m b r a ­
míenlos honrosos . 

I'n 179í o b t u v o , previa oposic ión, beca de colc ­
№l jurista en el colegio de Santa Cruz de la F é y 
tonta Catalina már t i r de G r a n a d a , del cual fué n o m ­
brado rector m a s a d e l a n t e . 

•V mediados de 1793 pasó á Madr id ; y m e r c e d á las 
tacnas recomendaciones que l l evaba , d ignas de sus 
cualidades, pero que no bas t an es tas l as m a s veces , 
leagregó el m i n i s t r o de Es tado á u n a comis ión l i t e ­
raria para la corle de P o r t u g a l , de la cual fué c n c a r ­
N o don José Cornide de Saavcdra , e n c o m e n d á n d o l e 
"lemas so en te rase de un an t iguo códice de las Par t idas 
1"c decían deber exist ir en los arch ivos genera les de 
a,|uel reino. El d u q u e de F r i a s , e m b a j a d o r en tonces 
"'España en Lisboa , se aprovechó para el mejor des ­
empeño en los diferentes asun tos de su r a m o , de los 
'«"''cimientos de Heredia. 

'No de otra m a n e r a comenzó n u e s t r o p e r s o n a g e la 
l ' a n 'cra diplomát ica . 

Debieron parcccrlc bien al gob ie rno es tos p r i m e ­
ras ensayos, cuando en oc tubre de 1801 fué n o m b r a d o 
«creían» de legación en los E s t a d o s u n i d o s de A m é ­
l l c a ' destino que sirvió m a s de año y m e d i o , y él hubo 
'Nejar por ser promovido á oficial de la secre ta r ía 
J e Estado. 

durante la gue r r a de la independenc ia pe rmanec ió 

¡"*>) por haberle llevado duranLs sus embajadas en Landres 
• l a i 'is, y liajn cuya denominación (ira conocido como diplo­
aiieo en el estraniero. Su titulo privativo era el ele marques 

'* Hiíicdhi. 

lar una amnis t í a la m a s lata posible; por lo que d e s ­
con ten tos los ul t ra rca l i s las , desp legaron todo el p o ­
der q u e adqui r ie ran por el r u m b o de los a c o n t e c i ­
mien tos , y poniendo en j uego él val imiento de U g a r t e 
y de o t ros p e r s o n a g e s inf luyentes cons igu ie ron no 
solo der rocar al conde sino confinarlo n u e v a m e n t e á 
la plaza de A l m e r í a . Jus to cas t igo para qu ien p r e t e n ­
día modera r el fanat ismo de los que ya eran conoc i ­
dos en tonces por apos tó l icos . 

En i n m i n e n t e r iesgo se vio en el camino la vida 
del c x ­ m i n i s t r o . Conducíascle en un coche escol tado , 
y cerca de la villa de Gador , sal ieron de una embosca ­
da una porción de h o m b r e s a r m a d o s , que le i n s u l t a ­
ron obligándole, á apearse del c a r r u a g e , l levándolo de 
es te modo hacia dicha villa como si fuera un c r imina l , 
y rep i t i endo ú cada m o m e n t o q u e tenían orden para 
apresa r lo aun citando llevase pasaporte de S. 31. mis­
mo. Una pa r t ida , colocada cu una a l tu ra cerca de G a ­
dor , en t ró en contes tac iones con la que lo conduc ía , 
hasta el p u n t o de hacer una descarga , de la cua l so l i ­
be r tó el conde c a s u a l m e n t e . 

Ent ró al fin en Almería cus tod iado por dos filas de 
h o m b r e s , q u e le presentaron á la población en e s p e c ­
t ácu lo , hasta l legar á la casa del g o b e r n a d o r , quien al 
reconocer su pasapor te le puso en l iber tad. La r e p a r a ­
ción sucedió bien pronto al a l en t ado . Concedíóse lc el 
pasar á Granada y se formó causa á los q u e lo hab ían 
a t r o p e l l a d o ; pero á sol ic i tud de Ofalia so les p e r d o n ó . 

Llamado a Madrid al año de su res idencia en G r a ­
nada , fué de minis t ro plenipotenciar io á L o n d r e s á 
prosegu i r aque l m a l a v e n t u r a d o negocio referente al 
cumpl imien to del t r a t ado de rec lamac iones de I n g l a ­

ter ra concluido en 1823 en t r e Sir Accourt y don E v a ­
risto San Miguel . Concluyó Ofalia el t ra tado del mejor 
modo que pudo , firmándolo el 28 de oc tub re de 1827, 
y en él se obl igaba la España a p a g a r 70 mil lones á 
la Ing l a t e r r a . 

Cumplida su misión en­Lóndres fué de embajador 
á Par í s , des t ino vacante á la sazón por fal lecimiento 
del d u q u e de San Carlos . 

A ú l t imos de 1832 se le relevó de la emba jada , e n ­
cargándole en su lugar el desempeño del nuevo m i n i s ­
terio de F o m e n t o : Cea Bermudezp re s id i a el g a b i n e t e , 
y,en verdad que su posición era de l icada . Por t odas 
par les no veia mas que conspiraciones y s ín tomas de 
revolución. El minis ter io carecía de fuerza y de p r e ­
visión, y la en t rada de Ofalia no l levó consigo n i n g u ­
na de es tas necesar ias cua l idades . 

A la m u e r t e del rey dejó el minis ter io para formar 
p a r t e del consejo de regenc ia , al que lo tenia l l amado 
F e r n a n d o en su t e s t a m e n t o , con el carácter de sec re ta ­
rio , en cuya consideración se le nombró después p r o ­
cer personal y vital icio. Solo se dis t inguió aquel c o n ­
sejo en ser de los pr imeros que c lamaron por la reun ión 
de c o r l e s . 
• Duran te el minis ter io Toreno en 183o se eligió 

nuevamen te á Ofalia para la embajada de España en 
Par í s ; pero su estado achacoso , unido á o t ras muchas 
c i r cuns tanc ia s pol í t icas , le inc l inaron á desen tenderse 
de es te ca rgo , del cual consiguió le re levaran . 

Ret i róse de los negocios públ icos para gozar de 
las dulzuras del hogar domés t ico ; y la Providencia se 
in te rpuso á su deseo a r reba tándo lo á su hija . . 

En medio de su aba t imien to fué l l amado en d i ­
c iembre de 1837 por la corona , para ocupar la p r e s i ­
dencia del minis te r io , que se vio precisado á acep ta r . 

Mucho esperaban a l g u n o s de Ofalia, y el d e s e n g a ­
ño sobrevino p r o n t o . La oposición le combat ió fuer ­
t emen te en las cor te s , achacándole que erigía en s i s ­
tema de gobierno los estados de sitio. E n t r e las c u e s ­
t iones que l l amaron la atención en aquel la l eg is la tura , 
sobresa len la discusión respecto á la cooperación c s ­
t r ange ra , m e n g u a de nues t ra his to r ia , y la que t ra taba 
de la abolición ó r e s t au rac ión del diezmo. El m i n i s t e ­
r io lo defendía por c o m p l e t o , alegando que el medio 
diezmo era insuficiente para cubr i r t an t a s y tan i m ­
periosas a tenc iones . Consiguió su t r iunfo , y el diezma 
entero se prolongó un año . Apoyaba al gabinete uno 
considerable mayor ía , m a s á impulso de las c i r c u n s ­
tanc ias , cayó. 

Tornó á la vida pa r t i cu l a r , bas t a que en 18Í0 le 
reel igíeron senador por la provincia de L u g o ; y pos­
te r io rmente ocupó, por fallecimiento del conde de Cu­
ba , la pres idencia de la j u n t a consul t iva de la g o b e r ­
nación de Ult ramar , que desempeñó pocos m e s e s . 

Los sucesos de se t i embre de 18Í0 le alejaron para 
s iempre de la escena po l í t i c a , de la cual dejó solo el 
recuerdo de su buen n o m b r e ; y no ha m u c h o , á sus 
amigos el sen t imien to de su pérd ida , cuando acosado 
por una dolencia crónica dejó de exis t i r . 

Par t idar io de su s i s t e m a , ha comet ido e r ro re s 
t r a scenden ta l e s ; no cu lpamos su i n t enc ión ; pero ó no 
comprendía la época en que gobernaba , ó no supo 
conjurar males que pudo habe r r emed iado . 

A. P . 

C A M A L E S . 

R E S E Ñ A H I S T Ó R I C A DF. L O S M A S I M P O R T A N T E S 

D E L E S ' I b l U O I l . 

BV. 

E S T A D O S U N I D O S D R A M É R I C A . 

Parecía na tu ra l que en la serie de observaciones 
que nos hemos propues to escr ib i r sob re los cana les 
de navegación y r iego de m a s i m p o r t a n c i a , s i g u i é ­
semos cuando m e n o s el orden geográfico de los países 
somet idos p r i m e r a m e n t e i e x a m e n , y hab i endo c o ­
menzado á habla r por Franc ia é I n g l a t e r r a , c o n t i ­
nuar por los de las r e s t an t e s naciones empadronadas 
á la i nmensa congregación eu ropea ; m a s como n u e s ­
tro principal objeto no es o! de escr ib i r aquí la h i s t o ­
ria económico­científica do los canales , t rabajo que 
t e n e m o s d e s e m p e ñ a d o á m e d i a s , y r e se rvamos para 
otra ocasión, sino el de presen ta r á los ojos del público 
las re lac iones de parale l ismo que existen ent re a l g u ­
nos pa íses asimilados por su poderío pol í t ico, comer­
cial y admin i s t r a t i vo , hemos creído еще j u n t o i la 
a n t i g u a y poderosa metrópol i de los Estados Unidos, 
la I n g l a t e r r a , debia figurar d i g n a m e n t e aquel país 
gigan te desde n iño , que aspira quizá con mas t í tu los 
que ningún o l r o d e ) g l o b o , al monopolio universa l . 

V e a m o s , p u e s , el estado en q u e s o encuent ran sus 
vias hidrául icas de comunicaciou inferior , ab ie r t a s 
al comerc io ind ígena . 

La naturaleza ha suminis t rado á los Es tados U n i ­
dos los rios m a s caudalosos del universo , y el a r t e , 
que no ha dejado do, unir sus esfuerzos á­ los p r o d i ­
g ios de la naturaleza, ha establecido su s i s tema de na­
vegación inter ior en la escala mas grande que se co­
noce . Los r ios i nmensos , los l a g o s , los c a n a l e s , t odo 
se comunica y enlaza art i f ic ialmente e n esc pa i s , d e 
manera que de un l ími te á otro del vas to terr i tor io 
de la Union, se puede m a r c h a r e n el dia por agua con 
grande economía . 
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El te r r i tor io amer icano puede dividirse bajo el 
pun to de vista hidrográfico, en t r e s regiones notab les 
á sabe r : la comprendida en toda la es tación de Mis i s -
sipi , la de Sa in t -Lauren t , con los g r andes l agos , y 
todo el litoral a t lán t ico . 

Desde luego se comprende que los g r a n d e s t r a b a ­
jos de canalización de los Es tados Unidos , han d e ­
bido tener por objeto pr incipal : i .» poner eu c o m u ­
nicación el l i toral del At lán t ico , con los paises s i t u a ­
dos al Oeste de los Al l eghanys , es deci r , que han d e ­
bido encadenar r ios por ejemplo como el H u d s o n , 
Susquéhannach , P o t a m a c y F a m e s - R i v e r , ó bah ías 
vervi y gracia como las de D e l a t a r e y Chcsapcake, 
con el Misisipi y su af luente el Ohio; ó con el Sa in t -
L a u r e n t , y los lagos Er ie y Ontar io , cuyas a g u a s son 
conducidas por este ú l t i m o rio hasta la m a r . 

2.° Es tab lecer comunicac iones fluviales en t re las 
r iveras de Misisipi y las de S a i n t - L a u r e n t , enlazando 
los af luentes del p r i m e r o , el Ohio, Illinvis y W a b a s h , 
con los lagos Er ie y Mich igan , que son e n t r e todos los 
de r ivados de S a i n t - L a u r e n t los que m a s se r emon tan 
hacia el S u r . 

3 . " Comun ica r por medio de el los , con los polos 
Nor te y Sur de la Union , N. York y N. Or leans . 

Hé aqui la es tadís t ica exacta de los g randes t raba 
j o s de canalización ejecutados en los Es tados Unidos. 

CANALES. 

Lincas dn F.. i O. 

Primera linea. 

Canal Erie. . . . 
Sus derivaciones. 

Segunda linea. 

Canal de Pens i lva -
nia 

Derivaciones de es 
le canal 

Canal de Bald-Ea 
î l e . 

I d . dc la Union. . . 

Tercera linea. 

Canal dc Chesapea­
ke al Ohio. . . . 

Canal de J o r g c -
To-svnaAlejandria. 

Cuarla linea. 

Canal de Vi rg in i a . . 
Ant iguo canal de 

James R ives . . . . 

Quinta linea. 

Canal de Richelieu. 

C O M C N I C A C 1 0 N E S E N -
T R E L A S n i l l E R A S D B L 
M I S I S I P I V L A DE 

S A I N T - L A U R E N T . 

Canal de Ohio.. . . 
Id . Miami ( l . a p a r ­

te) 
Id . (2 a pa r te ) . . . . 
Id . W a b a r h al lago 

Erie 
Id. de Michingan. . 
I d . de P i t t s b u r g a 

Erie 
Canalcs de Beaver y 

de Sundy 
Id. de Niahoming. . 
Id . de Wil leud. . . . 
O b r a s d c Saint-Lau­

r en t 
Canal de Louisville 

a Por t land 

COMONICACIONES A 
LO LARGO D E L A T -

L A N T I C O . 

Canal de Bari tan a 
la Delaware . . . . 

Id. de Delaware a 
Chesapeake. . . . 

Id. de D i s m a l -
Swamp 

Derivación del mis-

C A N A L E S V A R I O S -

Canal de Midlesscx. 
Id . de la Salud. . . 
Canal de Nueva Or­

leans 
Id . dc Schuvlkill . . 

Totales . 

Leguas. 

G A S T O T O T A L . I P O R L E C L ' A . 

101 6 3 - 0 0 0 ' 0 0 0 

i l l » ) 
í 

131 3/4 

10 » 
33 » 

93.000,000 

73 3/4 

3 » 

100 » 

12 » 

437 « 

122 » 

26 1/2 
SO 1/4 

84 » 
37 1/2 

41 1/2 

3C> 1/2 
36 » 
11 1/4 

13 » 

» 3/4 

1.000,000 
13.870,000 

. 16.000,000 

2.600,000 

28.000,000 

5.300,000 

1.870,000 

22.720,000 

5.227,000 
11.000,000 

16 800,000 
37.500,000 

5.000,000 

7.250,000 
7.200,000'! 

11.040,000 

20.000,000 

4.053,000 

17 » 12 000,000 705,900 

262,600 

392,300 

100,000 
420,300 

470,600 

866,700 

250,000 

441,000 

393,700 

186,200 

197,200 
219,000 

200,000 
1.000,000 

120,500 

200,000 
200,000 
982,300 

1.538,000 

5.400,000 

5 1/2 

9 
f 

2 1/2 J 

12 » 
9 « 

4 » 
43 » 

14.000,000 

3.733,000 

2.800.000 
3.470,000 

12.000,000 
16.000,000 

1,720 1/4 437.433,000 

2.545,500 

324,600 

237,000 
385,600 

3.000,009 
372,100 

CANALESr 

Lineas de E. á 0 

Suma anter ior . . 
Id . deLebigh . . . . 
Id . la teral de Dela­

ware 
I d . de Morris . . . . 
Id. de Hudson á De­

laware 
Canales de Cumber -

l a n d y P o r t l a n d , d e 
T o r m i n g t o n , B la T 

k i t o n e , Hampsh i ­
re , Hampdem y 
Haley 

Id . de Gones togo-
Pensi lvania . . . . 

Canalización del 
Godcorey 

Canal de Museles-
Shoals 

Id . de Savannah . , 
Canalización d e l 

Hudion 

L 0 . \ G 1 T U I ) . 

Leguas. 

Toia ' e s . 

1,720 1/4 
17 1/2 

» » 
48 1/2 

43 » 

67 » 

7 1/2 

4 1)2 

14 » 
6 I i 2 

11 314 

O A S T O T O T A L 

Francos. 

437.433,000 
8.300,000 

11.000,000 

12.600,000 

10.400,000 

1.000,000 

7.000,000 
850,000 

5 000,000 

P O H L E G U A , 

474 ,300 

» 

226,800 

293,300 

Nuévd York & Chicago, hdsta doride mèdia eira li 
de 500 leguas de Nueva -York à Mof i t rea l , 
golfo de Sa in t -Lau ren t y ù l t i m a m e n t e , por medio di 
camino abier to al cabotage i n t e r i o r , hay comuni' 

' ciones rec iprocas , act ivas y b a r a l a s e n t r e Nueva-Yorl 
y W a s h i n g t o n , Ba l t imore , Fi ladelf ia , Norfolk y J H . ' 

I m o n d . 

1,947 1/2.493 583,000 

155,000 

95,700 

500,000 
230,000 

425,500 

Hecha la operación , por el impor te tota l de las 
obras , resulta un gas to medio por legua de canal de 
254,424 francos. 

Estos t rabajos parecen t a n t o m a s s o r p r e n d e n t e s , 
cuan to que los amer icanos no comenzaron l a sg randes 
obras de su canalización has ta el dia 4 de ju l io de 
1 8 1 7 , en que se dio principio á la magnífica obra del 
canal Erie. Desde entonces han dado c ima al p r o y e c ­
to de o t ros m u c h o s cana les , que no es tán c o m p r e n ­
didos en la estadís t ica a n t e r i o r , por la falla que t e ­
nemos de dados sobre la ma te r i a . 

Una de las obras mas n o t a b l e s , acaso la que figu­
ra en p r imera línea ent re los g randes y bel los canales 
dc los Es tados U n i d o s , es la que se ha cons t ru ido con 
objeto de poner en comunicación el rio Hudson con el 
lago Erie . Este inmenso canal t iene 146 1-guas de l on ­
g i t u d , 40 pies de cara dc aguas en la superficie, 28 en 
la so l e ra , y cua t ro de profundidad en toda la l ínea . 
Sus esc lusas , en n ú m e r o de 8 1 , t ienen 90 pies de l o n ­
gi tud por 14 de l a t i tud . Se ha r egu lado por t é rmino 
medio en 8 pies y 1]4 la caida to ta l de las aguas . E s -
las esc lusas son de piedra l abrada de la mejor ca l i ­
dad , y están cons t ru idas , asi como todas las demás 
obras del c a n a l , bajo los invar iab les pr incipios de la 
belleza combinada con la solidez. 

La diferencia de nivel en t r e el pun to m a s elevado 
y el m a s b a j ó o s de 661 pies . Abie r to este cañal el dia 
8 de oc tubre de, 1823, por cuen ta del es tado de Nueva -
York ; no fué concluido comple t amen te sino hasta el 
año de 1831. Gas tá ronse en los t raba jos 45-.OOÜ.O0O de 
f rancos , ó lo que es lo m i s m o , 307,000 francos por l e ­
gua navegab le ; pues la obra ha l lenado d i g n a m e n t e 
los deseos y ambic iones de los au to res del proyecto . 

Ademas de ese cana l tan p o r t e n t o s o , ha dado cima 
con buen éxito el mi smo dis t r i to de Nueva Y o r k , á 
otro que pa r t e t ambién del rio Hudson has ta el lago 
Champla in , cuyo nombre tenia . El es tado de N u e v a -
York cuenta en el dia n i 3 S de 247 leguas de canales 
navegables y 18 de cana l izos , cons t ru idos todos á sus 
espensas , por precio de unos 65.000,000 ó sea 263,000 
francos por legua de canal . 

Se calculan en 500,000 barr icas las que circulan 
en el dia por el gran canal E r i e , y sin e m b a r g o , no 
considerándose suficiente para dar salida al inmenso 
comercio que refluye sobre este p u n t o , han acordado 
en estos ú l t imos t i empos , en p r imer lugar hacer d o ­
bles todas las esclusas del cana l , á fin de que los ba r ­
cos inviertan en la t ravesía el menor t iempo pos ib le , 
y en s e g u n d o , a u m e n t a r las d imens iones de longi tud 
y profundidad de la acequia en un 50 por 100 l o q u e 
menos . También se ocupa el mismo d is t r í toen la cons ­
t rucción de un canal der ivado del E r i e , que t end rá 
49 leguas de long i tud , debiendo uni r la c i u d a d d e R o -
chester con el rio Alleghnny , después de salvar una 
elevación de 1067 pies cas te l lanos . 

El canal de Chesapcakc al Ohio se comenzó en 1828; 
toma sus aguas en la par te inferior del Po tomao , por 
encima de Gorge -Town , en el dis t r i to de Colombia, 
y debe es tenderse has ta P i t t s b u r g h , en la Pensí lvania , 
abrazando una es tens ipn navegable de 74 l eguas . Se­
gún el proyecto f a c u l t a t i v o , m u c h a s de sus d i m e n ­
siones deben ser mayores que las del canal Er ie , 
pues en la superficie, por ejemplo, tendrá de 60 á 80 
p i e s , 50 en el fondo, y de 6 á 7 pies cuando menos de 
profundidad . Deberá tener muy cerca de 30 esclusas 
de á 100 pies de long i tud por 15 de la t i tud . En el p u n ­
to mas elevado de su t rayec to , en las m o n t a ñ a s de 
Alleghany , t i ene un túne l de una legua y tercio de 
longitud y 240 pies de l a t i tud . 

Es muy probable que á esta fecha esté te r rn inada 
la obra y habrá costado 33.000,000 de francos p r ó x i ­
m a m e n t e , ó lo que es lo m i s m o , 442,000 francos por 
legua de canal . En fin para dar una idea del es tado en 
que se encuen t ra la navegación inter ior de l o s E s ­
tados-Unidos , bas tará decir que se esplota de una 
manera regular y p e r m a n e n t e , esceptuando la tempo -
rada de y e l o s , en una estension de mas de 1,000 le­
guas desde Nueva-For t i á Nucva-Or leans . por el Hud­
son , canal Erie y la línea de los g r andes l a g o s ; de 

Después de la sumar ía reseña que acabamos de 
hacer de l o s t r a b a j o s h i d r á u l i c o s , ejecutados en es 
terr i tor io envidiable de la Union, donde con asombr" 
del orbe se ha t e rminado en nueve años un canal de 
146 leguas de e s t é n s i s n , d i g a m o s ahora algunas \¡¿ 
labras sobre la ut i l idad de o t r a s obras importantes" 
que ya era t iempo de comenzar , sí la política dc las 
naciones lo consint iese . Colocaremos en primero 
único lugar el proyecto de unión de arabos Océanos 
por medio del canal de P a n a m á . Es te pensamiento e¡. 
g a n t e s c o , á cuya realización serán l lamados lospuV 
b l o s d c ambos con t inen tes , para que en noble concur­
rencia .trabajen todos los ta len tos , todas las luces y 
todos los capi ta les , es en nues t ro concepto la obra 
m a s d igna , m a s inmor ta l que en su pequenez pueden 
in ten ta r los h o m b r e s , suje tos á la feble condición dt 

una existencia perecedera . i Q u é será el canal dc Ca-
Iedonia con sus g r andes proporc iones , en compara, 
cion dc la via abier ta al comercio universal alrededor 
del m u n d o ? Y abier ta la comunicac ión entre arabos 
m a r e s , lo es ta rá del mismo modo para los buques 
mercan t e s que para los de guerra? Se reservará úni­
c a m e n t e esa via para las pacíficas re laciones comer­
ciales de lodos los pueblos? Creemos que sí, porque 
la idea de la paz está enca rnada en la esencia de la ci­
vilización moderna , y es mas que probable que se ana­
t emat ice por el común asen t imien to de las naciones 
an tes de comenzar los t r a b a j o s , cua lquier conato pre­
sun to de una guer ra mar í t ima . Quizá no sea nuestra 
época la des t inada á disfrutar de tan subl ime espec­
táculo; m a s no por eso dejará de ser realizable, gran­
d e , a sombroso y út i l a d e m a s para todos los pueblos. 
T e n e m o s fé en la ciencia y en el poderío de las nacio­
nes y todo lo e spe ramos de la audacia del hombre. 

V . 

I T A L I A Y H O L A N D A . 

Llegamos á un pais , cuyos recuerdos gigantescos 
merecen bien que les consag remos a lgunas líneas. El 
q u e haya leído con detención la historia ant igua, sabrá 
como noso t ros , que desde la caida de la orgullosa ciu­
dad de Cartago , hasta la ruina de la república roma­
na, épocas las dos no muy d i s t an tes en las catástro­
fes del i nundo , el comercio y las a r t e s de este último 
pueblo habian l legado á un grado ta l de esplendor; 
p o d e r í o , como por desgracia solo t e n e m o s un ejemplo 
en los anales c o n t e m p o r á n e o s . 

Causa, en ve rdad , cierto a s o m b r o , el observar el 
impulso dado todavía á los in t e reses comerciales en 
t iempo de a lgunos emperadores r o m a n o s . Augusto 
por e jemplo , luego que pudo res tab lecer el ejercicio 
de las leyes , ce r rando con gloria propia el memorable 
templo de J ano , dedicó toda su a tenc ión al desarrollo 
esclusivo del comercio. 

Su p r imera y mas famosa obra fué la apertura del 
pue r to Jul io en la Campania : en seguida los lagos de 
Lucr in y del Averno fueron pues tos en comunicación 
con la mar : Nicópolis salió de la nada ; Cartago y Co­
n o t o renacieron como el fénix, de sus propias cenizas 
y Alejandría vino á s e r el depósi to genera l de los efec­
tos comerc ia les de Asia y África. 

Por esa-misma época se dio orden á una parte dt 
la escuadra romana , para que fuese á reconocer las 
costas d.e Europa , desde el Qucrsoncso cámbrico hasta 
la laguna Meotides; otra par te tuvo el encargo dc veri­
ficar igual operación en África, hasta él estrecho de 
Rabel-Mandel , y el resto se consagró á protejer la na­
vegación de Mesina sobre el golfo Adriático , el mar 
Rojo y el Ponto Euxino . 

El comercio de la Arabia , de la Etiopia y de la I n ­
dia adqui r ió por consecuenc ia , un desarrollo tan gran­
de, que a u n q u e l imitado á las es t recheces del cambio, 
parecen fabulosos los resu l t ados que p rodu jo . Pausa-
nias es t ima en un ciento por ciento las ganancias li­
qu idas del negocio , y no se creerá que haya exagera­
ción en el cá lculo , cuando d igamos , que con algunos 
pocos mi l lones de mecader ias , en te las de lana, hier­
ro , p lomo, cobre y objetos de v id r io , solían retirarse 
de la Ind ia , in tereses por valor de 300 á 400 millones 
de rea les . 

La sedería venia de C h i n a , m a n u f a c t u r a d a por los 
P a r t h o s , que eran á la sazón los mejores tejedores del 
Seres (1), la es t raord inar ia fert i l idad del Egipto, pro­
porcionaba al imperio , infinitos r ecu r sos contra ti 
h a m b r e , y las producc iones de los G a u l a s , no era» 
menos prec iosas , pues to que daban al fisco u n benefi­
cio considerable por medio de la tasa impues ta sobre 
los efectos espor tados de los mercados de Marselliji 
Lyon y Narbona . Es tos efectos consis t ían -principal­
mente en t r igo , vino, l icores h i e r ro , c a b a l l o s , paños \ 
telas dc lencer ía , s u m i n i s t r a d o s todos el los en m o v o t 
acopio, por la q u e no ha dejado todavía de ser flore­
c iente , la c iudad de Lyon, á causa de su si tuación gen-
gráfica, en la confluencia favorable d e los r íos lino" 1 

y Saone . . , 
En el re inado de A u g u s t o , l legó por decirlo asi. 

(1) Asi se llamaba entonces á toda la China m ? r i l i o » j J 
comprendida entre Tonkin, la Cochinchina y el imperio 
Siam. 
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, „ p o el poder comercial de R o m a : empero desde 
ic3a'fecha en adelante , bajo el mando de .los_empera-
l, sucesivos, es inút i l que re r hal lar la impor tanc ia 
' . i crédito que tuvo el negocio en m a n o s de aquel 

mas que se haga no sé verá o t ra cosa 
p r í n c i p e : P O R - - „ 
nucopresión, a b a t i m i e n t o , delirio y todos los demás 
sintonías característ icos de la decadencia mercan t i l . 

Í En tiempo de A u g u s t o las flotas del comerc io i m -
crial, llegaban á todos los p u n t o s del universo c o ­
lorido. Roma era una especie de cajero cosmopol i ta , 
on el que todos los pueblos dé la t i e r ra man ten ían 

las mas Trancas y act ivas re lac iones . 
Todos lósanos salían del pue r to de la S o u r i s - M y o s -

lormos, cuyo fondeadero valia m u c h o mas que el 
de Bcrcni.cc, una m u l t i t u d de barcos mercan t e s para 

I Oriente. Plínio describe con m u c h a exac t i tud el 
tumbo que tenían que seguir has ta la I n d i a . 

Partiendo de Alejandría se dir igían los barcos á J u -

Í
iiipolís, á dos mil las de distancia de t i e r r a : allí r e -
wtitaban el Nilo hasta Cophtos , d e cuyo p u n t o t r a s ­
oñaban sus efectos en camel los has ta Berenice en 
oce días: de aqui a g u a r d a b a n á verificar su sal ida en 

¡I solsticio del Es l ío , para Ocellis, (Alherda), de donde 
e daban ala vela con r u m b o á Musir ís (1), ú l t i m a 
stacion do los bagóles r o m a n o s . 

Una vez verificado el cambio , se tomaba la misma 
¡rutado Alejandría, po rque la vuelta del cabo de B u e ­
na Esperanza, aunque csplorada en otro t iempo por los 
¡fenicios y los ca r t ag ine se s , era desconocida de todos . 
¡Secrcia que el mar Caspiano no era sino un golfo del 
Océano que bañaba a lgunas t i e r ras inaccesibles , con -
(tribuyendo á a l imenta r es te e r ro r l amentab le la falta 
¡de conocimientos geográficos de los r o m a n o s (2) . 

La destrucción , p u e s , del poder naval de los c a r -
gineses, unida á la pérdida de Cor in to , hizo que el 

comercio pasase á Utica y Délos , como ha pasado en 
los tiempos modernos de Venecia á Araberes , de A m -
bcres á Ams te rdam, y de A m s t e r d a m 4 H a m b u r g o . 

|lllica era el cent ro comercial del Áfr ica , cons is ten te 
esclavos, sin los que no podían pasarse los r o m a -

Inos. Dolos, célebre por su si tuación topográfica y la 
(bondad de su c l ima, servia de g ran depósito m e r c a n -
[ t i U los dominadores del m u n d o . Babilonia y Menfis 

Jcotnerciabon en mi r r a , marfil, bá l samo y per las , con 
|el misino beneficioso r e su l t ado , que m a s ta rde l o g r a ­

ron los holandeses en el negocio de la cochini l la , el 
gengibre y la p imienta . 

Hasta aqui los recuerdos an t iguos : en los t i empos 
modernos los i ta l ianos han s ido los p r i m e r o s que e n ­
cavaron la aper tura de canales . Es cierto que ded i ca -

I d o s con preferencia al cu l t ivo de la a g r i c u l t u r a , s u s 
trabajos pudieron ser d i r ig idos p a r t i c u l a r m e n t e en 
¡beneficio del r iego y no de la navegación; mas las 
jObrasdeeste géne ro q u e se han ejecutado en Milán y 
|en otros varios pun tos de la Lombard ía en los s i ­
te Xi, XII y XIII , escí tan todavía la admirac ión de 
osintelígentes. 

No e s de esperar que la Pen ínsu la i tál ica poco dada 
especulaciones que hayan de correr los azares de la 
ucrte, cstíenda su navegación inter ior al otro lado de 

¡os Alpes; sin e m b a r g o de que la par te del Nor t e , cuna 
indudable de las comunicac iones h idráu l icas de Eu ro -

I r a , reúne una n u m e r o s a cant idad de cana les que no 
icnc ninguna otra comarca de igual ostensión. 

foro también debe cons ignarse para que t odos lo 
icpan, que en esc país es d o n d e la dis t r ibución n a t u ­

ral de las aguas y su aplicación de los var ios u sos á 
(uc pueden ser de s t i nadas , impone al h o m b r e m a y o -

es trabajos que en o t ros pa ises . En efecto, con tene r 
'•< Pó por medio de d i ques tan elevados y tan f u e r ­
es que refrenen su curso violento; hacer navegables 
las corrientes impe tuosas que bajan de los Alpes ; r e -

Jar toda clase de t ie r ras ; deseca r las l agunas y t e r r e ­
nas pantanosos; depos i ta r en a lg ibes el escódente de 
psaguas lluviales, para poder aprovechar las en t i e m -
Josdc sequía: he aquí lo que han es tado hac iendo los 

"genieros i ta l ianos en una par te de la Pen ínsu la i t á -

I'ea, desde e! p r imer tercio del siglo XI I I , has ta el 
«"ripio del siglo XIX. 

Su laica no ha concluido á pesar d e eso: aun hay 
'ares que desecar , t e r renos que poner en cul t ivo y 
! u c "o tiempo que perder en abr i r nuevas c o m u n i c a ­
r e s entre el E. y O. de la Península . También deben 

{ unírselas aguas do los rios que llevan la misma 
relia, ú fin de q u e la navegación in te r io r sea m u c h o 
s uii| y S e g U r a que la de cabo lage , en t r e su s rocas 

: , s l ) pctivas. 
. s e . s a | i e ( j e u n a m a n ( ; r a e x a c t a q U e C n época a n t e -

• a todos nues t ros a n a l e s , un brazo derivado del 
i v lí C í l ' a d i r ec tamente en el T ibe r , y que la l lanura 
¡en " Í 0 ' a c , l i a n a ' c s d - locho de esta an t igua co r -

tc. El a r to , p u e s , podría recoger en s eme jan t e s 
0 ° a i c s a lgunas ventajas del es tado p r imi t ivo , con 
eza S c ° u ' r ' a s indicaciones po erosas de la n a t u r a -

LE 
"alia necesita adopta r un s i s tema comple to de vías 
eomunicacion, concebido y dirigido por un solo 

Pasamiento de reforma: empero como la union mas 
7"ima entre varios es tados no llega nunca á p roduc i r 

s a uniformidad tan necesar ia de vias de comunica -

i'l Reii j 

«Miis: los unos Jquiercn que sea CÍiauÍ¡ los otros Onos. Nos-
¡"^ «uníamos, mas bien con Hardouin que es la antigua Ca-

i muy poco acuerdo sobre la situación actual de 
— „ . . - rM . , . . , l «i™c Oline lVn«. 

Don Francisco Olivares fué el primero que reconoció 
Cataratas del Nilo, y pudo esplicarla causa do las inúnda­

le , 'opilares d e e s l e famoso rio, cosas ambas desconocidas 
a n t i g ü e d a d , y aun de los mismos egipcios 

c ion, ab r igamos la dolorosa creencia , de que ni los 
caminos , ni los canales de ese hermoso pais , regado 
por todas p a r t e s de sangre e s p a ñ o l a , serán coord ina ­
dos j a m á s en beneficio del mayor número de h a b i ­
tan tes . 

Hemos hab lado de los ingen ie ros i ta l ianos y de sus 
t r aba jos , no solo por el pais que premia sus t a len tos , 
sino por la h idrául ica y sus apl icaciones genera les . 
Ahora es j u s t o también que l lamemos la a tención de 
los yiageros in te l igentes sobre una obra por tentosa 
de Leonardo de Vinci , e jecutada en 1271: esta obra 
es la esclusa de unión deNavilio Grande, con el canal 
de la Marterana en los fosos de Milán. 

Después de admi ra r en los museos , las obras que 
pasan por un prodig io inmejorable cn la p in tu ra , 
encuen t r a s i empre el ar t is ta a lguna cosa de t a m a ñ a 
valia que le s o r p r e n d e , cn los t rabajos a rqu i t ec tón icos 
y m o n u m e n t a l e s de la Pen ínsu la i tálica; lo que p r u e ­
ba que no está tan reñida la exact i tud m a t e m á t i c a , con 
el genio poderoso de las bel las a r t e s , como suponen 
a lgunos . 

Después del Norte de I ta l ia , es la Holanda , y cn es­
pecialidad los Paises Bajos, los que cuen tan mayor n ú ­
mero de canales navegables : P re t éndese que su c o n s ­
t rucc ión , tuvo principio en el siglo XII , época en que 
por. razón de su posición cent ra l , y o t ras causas bien 
conocidas , de que hab lamos s o m e r a m e n t e en los e s t u ­
dios sobre el comercio , vino á ser el mercado gene­
ral del tráfico e n t r e el Norte y el Mediodía de la E u ­
ropa . 

«La Holanda , dice Mr. Philips en su obra t i tu l ada , 
History of Inland navigation, está s e m b r a d a , d iv id i ­
da y en t r eco r t ada por i n n u m e r a b l e s canales . No hay 
dificultad en compara r lo s en n ú m e r o y d i m e n s i o n e s 
con los g randes caminos de Ing la t e r r a , pues asi como 
estos es tán con t inuamen te cubier tos de coches , s i l las , 
w a g o n e s , ca r re tas y cabal los , que circulan en t r e las 
diferentes c iudades , vi l las , pueb los , a l d e a s y a r r a b a l c s 
de todo el r e ino , del m i s m o modo se vé á los ho lande ­
ses cor rer por sus canales en barcos de viage, cn y a c -
tes de placer y en lanchas g randes de carga para t r a s ­
por ta r sus efectos y mercanc ías desde los pue r to s al 
inter ior y vicc-versa .» 

Un h a b i t a n t e de R o t t e r d a m puede ¡r cn poco t i em­
po por es tos d iversos canales á de sayuna r se á Delft ó 
al Haya, á comer á Leyde y á cenar á A m s t e r d a m , ó 
bien re t i r a r se á su casa an tes que l legue la noche . Es 
incalculable el movimien to mercan t i l que se verifica 
por es tas vias de comunicac ión , en t r e Holanda , F r an ­
cia, F l a n d e s y Alemania . 

Guando l lega la estación de los hielos los h o l a n d e ­
ses viajan en pa t ines , y de esa s u e r t e recorren las 
g r andes d is tanc ias con brevedad: del mi smo modo 
t r a spo r t an sus efectos y mercade r í a s , en t r ineos y 
ca r re tas . 

Son casi incre íb les los beneficios l íquidos que p r o ­
ducen anua lmen te los cana les de Holanda . Se sabe 
que por t é rmino medio en 400 mil las de navegación 
inter ior , a cos tumbran á elevarse los p roduc tos á 
250.000 l ibras es te r l inas (6.290,000 francos) lo que 
equivale á 13.623 francos por milla superficial que no 
esceda de dos acres de t e r reno . Este beneficio es tan 
marav i l losamente c s t r ao rd ina r io , que no hay que ad ­
mi ra r se que las d e m á s nac iones , que aspiran al es ta ­
do perfeccionable d e su fel icidad, procuren imi t a r lo 
que por esper iencia saben que da tan g r andes v e n ­
ta jas . ' 

Los canales de Holanda t ienen c o m u n m e n t e 60 
pies de l a t i tud ; es tán conservados con esmero y el 
fango que se re t i ra de las l impias es el mejor fomento 
que puede da r se á las t i e r r a s i nmed ia t a s . Como que 
en lo general se hal lan abier tos á nivel , no neces i tan 
esc lusas . Desde R o t t e r d a m á Delft, el Haya y Leyde , 
el cana! de comunicac ión se encuen t r a nivelado p e r ­
fec tamente . Sin e m b a r g o m u c h a s veces se i n t e r r u m ­
pen las espediciones por causa de los v ientos fuer tes 
que se l evan tan . 

La mayor pa r t e de los cana les es tán elevados s o ­
bre los t e r r enos por donde d i scur ren y es preciso e m ­
plear medios mecánicos para que puedan absorver 
las aguas que inundan los campos d u r a n t e el inv ie r ­
no . En la provincia de Delft, que no t iene m a s de 60 
mil las de l ong i t ud , son necesar ios m a s de 200 m o ­
linos para elevar é in t roduc i r en el canal , las aguas 
de q u e los t e r r e n o s es tán cub ie r to s c o n s t a n t e m e n t e . 

El canal mas grandioso que se conoce en Holanda, 
y quizá en el n iundo,-es el que par te de A m s t e r d a m á 
Niewdiep cerca de Helder . Es te canal ha sido abier to 
con el fin de p rocura r á los g r andes navios una co­
municac ión fácil y s e g u r a en t r e A m s t e r d a m y la m a r 
de Alemania. 

La distancia en l ínea recta en t r e los dos e s t r emos 
de es te canal , es de 41 mil las geográf icas , pero ú l ­
t i m a m e n t e se le ha dado la de 30 y 1/2 millas. Su lat i ­
t u d , en la superficie de las a g u a s , es de 136 pies c a s ­
te l lanos , t iene 38 pies en la solera y 22 de p ro fund i ­
dad en toda la l ínea. 

Como que el nivel de la mayor par te de los canales 
de Holanda , gua rda la proporción de las a l tas m a r e a s , 
es el agua de la m a r la que los a l imenta . El de A m s ­
t e r d a m no hubiera neces i tado , por cons igu ien te , m a s . 
que un pa r , ó á causa de su es t raordinar ía l a t i tud , 
dos pares de puer tas enc lavadas á cada es t remídad de 
la l ínea; pero se han es tablecido dos esclusas dobles 
en el espacio i n t e rmed ia r io , á la mane ra de las pue r ­
tas l l amadas de flujo y de reflujo. 

La la t i tud de este canal permi te que pasen dos fra­
gatas de vuelta encon t r ada con desahogo. Tiene 18 

p u e r t a s y a l g u n a s o t r a s o b r a s de fábrica de m u c h a 
consideración. F u é comenzado en 1819 y se t e rminó 
en 1823, e s t imándose en diez ó doce mil lones de flo­
r ines el importe tota l dé los gas tos . 

Si se toma por t é r m i n o de comparac ión el volumen 
de agua contenido en este cana l , h a b r e m o s de decir 
que es el m a s vasto que se conoce en el m u n d o , á 
menos que algún canal chino no le d i spu te la p a l m a . 

Nosotros no hemos podido s a b e r lo que p r o d u c e 
anua lmen te este canal , mas suponemos q u e no da lo 
bas t an t e para cubr i r los gas tos . A despecho de la tosa 
demasiado módica del i n t e r e sen Holanda , neces i ta r ía 
percibir este canal mas de 1.000,000 de francos al a ñ o , 
para poder re in tegra r se del c a p i t a l , y cub r i r los g a s ­
tos de conservación , y es mas que probable que no 
re t i re tan cons iderable suma del derecho de b a r c a g e , 
impues to á todos los b u q u e s . Pero semejante c o n s i ­
deración no debe de tener á n ingún g o b i e r n o , c u a n d o 
se t ra te de obras de es te género . 

La influencia del canal en cues t ión , sirve de. mucho 
para a u m e n t a r el c réd i to del comercio de Amsterdam. 
y el que de es te solo hecho resu l ta para toda la Ho­
landa , es m a s que suficiente para cubr i r los gastos 
que haya ocas ionado . Por otra pa r t e es evidente que 
un derecho de barcage proporc ionado á los gas tos de 
cons t rucc ión , hub ie ra r e t r a ído á m u c h o s b u q u e s de 
t omar esa vía y en semejante caso quedaba nu lo el r e ­
s u l t a d o de u n proyecto t an magnífico 

M O S A I C O . 

F E R I A S QUE SE HAN DE CELEBRAR E N LAS SIGUIENTES 

PROVINCIAS DEL REINO E N LA P R E S E N T E S E M A N A . 

D Í A 2í de junio.—Quejana , provincia d e Álava 
(dura ocho días) ganado de. todas c lases , manufac tu ras 
de plata y géneros de lana .—León, capital , ( du ra 
ocho dias) ganado m u l a r , cabal lar y vacuno , cria d e 
cerda; t i endas de géneros (y sobre todo pieles de cas -
t r o n , que se es t raen para varios puntos . )—Jaén , c a ­
pi ta l .—Segovia , capi ta l .—Soria , cap i t a l ,—Salayo ,p ro­
vincia de Santander .—Ceval in , provincia de Cáceres 
(dura dos dias . )—Castroger iz , provincia de Burgos (du­
ra t res dias.) Alber ique, p rov inuaduValenc ia .—Murc ia , 
capital (dura quince días.) 

D Í A 23.—Rey, provincia de B u r g o s . 
D Í A 26 .—Jaca , provincia de Huesca . 
D Í A 28 .—Santa María de Tauron , provincia de P o n ­

tevedra . 
D Í A 29 .—Burgos , capi tal—Coria , provincia de C á ­

ce res .—Sepú lveda , provincia de Segovia.—Cagigal de 
la M a g d a l e n a , provincia de S a n t a n d e r , (dura t r e s 
dias.)—Avila, capi ta l , (dura nueve dias) toda clase de 
géneros de c o m e r c i o , y en especial las m a n u f a c t u r a s 
ca t a l anas .—Pamplona , provincia de Navarra ( d u r a 
veinte dias) g a n a d o s , g r anos , joyer ía , quincal la , g é ­
neros de Cataluña y e s t r ange ros . 

E F E M É R I D E S ESPAÑOLAS DEL SIGLO X I X . 

D I A 2 Í de junio.—Año de 1808. Defensa de Epila y 
las Cabri l las . 

D Í A 23 .—1813 . Batalla de Tolosa .—1840. Acción de 
Pozuelo. 

D Í A 26 .—1808. Defensa de San Onofre.—1813. A c ­
ción de Ol ler ía .—1823. Reconoc imien to y b loqueo de l 
Callao, por las t ropas del genera l Can te rac . ( A m e r i c a . 

DÍA 27.—1836. Acción de Borunda . 
D Í A 28.—1808. Defensa de Valencia y Santa E n g r a ­

c ia .—1809. Acción de Tor ra lba .—1810 . Los franceses 
toman á Ta r r agona por asa l to .—1812. Toman los 
a l iados á Sa lamanca .—1836. Defensa de P e ñ a c e r r a d a . 
—1838 . Acción de la Ca l zada de Cala t rava .—1S39. 
Acciones cerca do Alcora y Luccna —1840. P e n e t r a 
en Franc ia por Navarra el gefe carl is ta Ba lmaseda con 
su divis ión, perseguido por el genera l C o n c h a . 

D Í A 29.—1836. Defensa de Cher ta .—1838. Acción 
de la Osa de Mont ic l .—1839. Acción de la venta de 
Chur i . 

D Í A 30.—1808. Acción dcLIobrega t .—1812 . Evacúan 
los franceses á Astur ias re t i rándose á S a n t a n d e r . — 
1813. Se apoderan los españoles de los fuer tes do 
P a n c o r b o . 

p e r r o c a m p a n e r o . E u u n pueb lo inmed ia to áü . i r -
celona hay un pe r ro , cuyo dueño , c a m p a n e r o , le ha 
enseñado á tocar las campanas , para lo cual le hace 
u n a seña y l e t a r a r e a d t o q u e , b a s t a n d o esto para que 
el in te l igente animal se dirija al campanar io , coja la 
cuerda y toque las o r a c i o n e s , la señal de ir al coro , 
anunc i e el viát ico, el baut izo y la misa . 

Un infeliz es t ropeado tiene otro perro que todos ios 
sábados sale con u n canasti l lo en la boca á recoger l i ­
mosna para su a m o , recorr iendo Jas casas donde le s o ­
cor r ían , sin que por hambre que tenga t ome n a d a de 
lo que llena la cesta . 

EL T I M E S . (Tiempo) Diario de L o n d r e s , paga al E s ­
tado nueve mil lones y medio de reales al año en 
esta forma: 1.600,000, por derechos sobre el papel ; 
6.000,000, por t imbre del per iódico; 1.900,000 por 
impuesto sobre anunc ios . 
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I X S T R U C C I O N P Ú B L I C A E N LOS E S T A D O S ­ U N I D O S . La 
super ior c u e n t a 16,98a es tud ian tes , dis t r ibu idos en la 
forma s i g u i e n t e : 10,672 entre 120 c o l e g i o s : 1,318 
en 42 seminar ios de teología: 4 3 í en 12 escue la s de 
leyes , y 4 , 3 o Í e n 33 de medicina. 

Establecimientos de beneficencia en Francia. 

Hospitales y hospicios 1,338 
Casas de beneficencia 7,899 
Montes de Piedad . 
Colegios de S o r d o ­ m u d o s . . . . 
Id . de ciegos . 
Inclusas 
Asilos para niños . 
Casa de curación para d e m e n t e s . 

Tota l . 9 , 2 4 1 . 
Cuyo gas to asciende á 115.441,232 francos. 

PRUEBA DE BUEN S E N I I D O . Un dueño de dil igencia 
en los Es tados Unidos , ha sido electo d i p u t a d o . Cuando 
indos esperaban abandonase la elevada posición que 
ocupaba conduciendo por s i el c a r r u a g e , reduc ido por 
la mas alta de representar á su pueblo , se le ve como 
an t e s dir igiendo s u di l igencia , y ap rovechando el fe r ­

ro­carr i l que conduce á Boston , t odos los dias as is te 
ü la sesión del congreso , d e s e m p e ñ a n d o á la vez dos 
al tos puestos . 

AUMENTO DE NUEVA YORK. En el año inmedia to pa­

sado se han construido .1,495 edificios. 

EMIGRADOS. Han desembarcado en dicha c iudad y 
año 220,663 personas proceden tes : 
l)e Ir landa 112,891. 
De Alemania 5o,70ií 
De Ing la te r ra 28,321 
De Escocia 8,890 
De Noruega 3,330 
De Franc ia . 2,683 
De Holanda 2,447 
Del pais de Gales 1,782 
De Suiza 1,403 
De Suecia 1,007 
De I tal ia . : 602 
De las Ind i a s occidentales 449 
De Por tuga l 287 
De España 214 
DeCerdeña 172 
De Dinamarca 150 
De Polonia 138 
De Bélgica 110 
Del Canadá 59 
De Rusia 89 

Y el resto de otros paises . 

RASGOS, AGUDEZAS , Y ESTRAYAGANC1AS 
HISTÓRICAS. 

Pedro de Aragón, monarca reservado en sus opera­

c iones , solia deci r cuando t r a t a b a n d e aver iguar sus 
des ign ios . 

Soy tan a m a n t e de mi sec r e to , que si lo supiera 
mi mano derecha , me la cor tar ía con la izquierda . 

Francisco Bobadilla l legó á Amér ica con poderes 
i l imitados para in formarse del verdadero es tado de la 
Colonia cuando se hal laba en ella Colon. Bobadi l la , 
dando oidos á los envidiosos enemigos del célebre n a ­

vegan te , le prendió brutalmente, y le envió encadenado 
á España. Las cadenas con­que le habian opr imido , 
las tuvo s iempre colgadas en su gab ine te y dispuso en 
su t e s t a m e n t o que le en te r rasen con el las . 

Colon escribía á su hijo: Después de veinte años de 
servicios, taji tas fatigas y tan g r a n d e s peligros, no p o ­

seo en España un techo q u e guarezca mi c a b e z a : si 
quiero comer y d o r m i r , tengo que ir á la hospedería 
y me sucede á m e n u d o no tener con qué pagar lo que 
como. 

Cuando Guatímozin se vio en la hoguera con su 
m i n i s t r o , observando que este p r o r u m p i a en a m a r ­

gas l amentac iones , le dijo: 
—No parece sino que estoy cu un lecho de rosas , 

según lo que te quejas . 

E s t a n d o Carlos V en casa de la duquesa d e E l a m ­

p e s , q u e r i d a de Franc i sco I , se le cayó á aquel un 
anil lo de gran valor que recogió la duquesa para d á r ­

sele; pero Carlos V la dijo: 
—Está en m u y be l l a s m a n o s . ' 

Y no le quiso t omar . 

Sabido es que en el siglo XVI no habia artista ó es­

cr i tor célebre que no tuviera su Mecenas: los ingenios 
se veían colmados de honores y los príncipes se hon­

raban pro teg iéndolos . El emperado r Carlos V creyó 
honrarse bajándose para coger del suelo el pincel que 
se le habia caido al Ticiano. Cuando vio á Miguel Án­

gel por pr imera vez se levantó para recibir le esc l a ­

m a n d o : 
—Hay m u c h o s e m p e r a d o r e s , pero pocos a r t i s t a s 

como vos . 
A varios cor tesanos que se i nd ignaban porque dis ­

t inguía es t r ao rd iua r i amen te á Guicciardini les dijo: 
—Con.una sola palabra, puedo hacer cien caba l l e ros , 

y todo mi poder no es b a s t a n t e para hacer un escr i tor 
como Guicciardini . 

El conde de Burens , que tenia m u c h a famil iar idad 
con Carlos V, le vio cojear un dia por causa de la 
go ta . 

—El imper io cogea, le dijo: 
—No son los pies los que gob ie rnan , repl icó , sino la 

cabeza. 

Alejandro de Médicís es un personage funesto en 
los fastos de la his tor ia por su vida deso rdenada y 
bru t a l . Su primo Hipóli to, envid iaba los h o n o r e s que 
creía se le debían; pero Alejandro mandó que le e n ­

venenasen: cuaudo supo que habia m u e r t o , esclamó 
r iéndose . 

—Poseemos cscelcntcs específicos para m a t a r las 
moscas que nos i ncomodan . 

Miguel Ángel , ar t i s ta de genio adus to y sombr ío , 
fué cierto dia á visitar al papa Jul io II quien le hizo es­

perar mucho t iempo en la an tecámara ; Miguel Ángel 
impac ien te l l amo al ug ie r , y le dijo: 

—Sí el padre san to pregun t a por mí , le diréis que 
he ido á otra par te . 

En aquel mismo ins tan te part ió para T o s c a n a , y 
costó á Julio sumo t rabajo volverle á t rae r á R o m a . 
Consiguiólo al fin; m a n d ó al ar t is ta que le hiciera su 
es t a tua ; pero le puso un semblan te tan mages tuoso y 
severo , que Julio le p r e g u n t ó : 

—¿Da la bendición ó la maldición? 

Aret ino , escr i tor mordaz y desvergonzado del siglo 
XVI , se propuso especular con su p luma y lo cons i ­

gu ió . Todos los príncipes le temían y le colmaban d e 
favores, m a s por miedo q u e por s u verdadero m é r i t o . 
Carlos V le rega ló u n collar del valor de cien cequies . 
t emiendo su bur la por la der ro ta que habia sufrido en 
Berber ía ; pero Are t ino t omando en peso la cadena , 
dijo. 

—Es m u y l igera para t an grande e r ro r . 
En una ocasiou en que el tesorero de Franc ia le 

pagaba u n a can t idad cons ide rab le , le dijo: 
—No estr 'añeis que me cal le ; ho consumido mi voz 

pidiendo y no me queda para dar las grac ias . 
Se ocupó t ambién Aret ino en la crit ica b u r l o n a 

respecto á los ar t i s tas de gran reputac ión , cuya mayor 
par te le tuvo miedo y le aduló . Sin e m b a r g o , a lgunos 
no solo le amenazaron s ino q u e t a m b i é n le e s c a r m e n ­

t a r o n . Un tal Volta le dio cinco es tocadas ; el e m b a j a ­

dor de Enr ique VIH l e m a n d ó dar de palos . El T i n t o ­

reto á quien habia cri t icado con aspereza , le l l amó á 
su tal ler con el pretcs to de hacer su re t ra to . Aret ino 
acudió y entonces el Tin to re to , sacando dos pistolas le 
midió con ellas el cuerpo a lo largo y á lo ancho d i ­

c iendo . 
Tenéis dos pistolas y media de l ong i tud ; acordaos 

de ello. 
Aret ino varió de conduc ta y t r i bu tó a labanzas al 

Tintore to . 
Tuvo una vida muy relajada; hal lándose en casa de 

unas pros t i t u t a s y r iéndose por c ie r tas a v e n t u r a s q u e 
se referían, cayó sobra su asiento y se hirió m o r t a l ­

m e n t e . Después que recibió el santo ó l e o , dijo a l a s 
personas que le rodeaban . 

—Conservadme bien de las r a t a s , ahora que es toy 
u n t a d o de grasa . 

Y espiró en una casa y de una manera digna de su 
vida relajada. 

Una de las cosas que m a s ind ignó á Lule ro para 
llevar á cabo la reforma de la iglesia, fué la e s c a n ­

dalosa venta que en su t iempo se hacía de las i n d u l ­

gencias . Cuentan que Juan T e l z e l , fraile dominico 
atravesó la Sajouia con el consen t imien to de l arzobis­

po elector de Maguncia , y l levando cajones l lenos de 
cédulas firmadas. Cuando l legaba á un pueb lo , plan­

taba una cruz en la plaza y comenzaba 4 pregunar . 
—Venid, venid á comprar bu las , porque al sonido 

de cada moneda que cae en mi cajón sale u u . a l m a del 
purga to r io . 

El pueblo acudía en tropel á comprar las i ndu lgen ­

cias , que l legaron á venderse hasta en las t abe rnas . 

GACETILLA DEVOTA DE LA CAPITAL. 

L u n e s S 4 . La fiesta de san Juan Bautista.—En. la igle­
sia <1B san l'airicio (vulgo irlandeses) , calle del Humilladero, 
se celebra solemne función do Minerva al Santísimo Sacra­
mento, todo el dia , por su real , antigua y restablecida ar­
cliicol'radia, cuyos cultos hace veinte años que no se han ve­
rificado. En la parroquia de san Juan y Santiago, es la tiesta 
principal á uno de sus titulares , por la mañana y por la lu i ­
do, procesión do Minerva con S. I). M. Sacramentado, que sal­
drá recorriendo las calles de su feligresía , y dirigiéndose ade­
mas á santa Maria, donde hará estación. En la capilla de Pa­
lacio, san Isidro el Real, Encarnación, Carinen, sanio Tomás, 
parrrouuias y otras iglesias, se celebrará al santo precursor 
üe Jesucristo, por la mañana , con m|sa solemne. En la par­
roquia de san Miguel y san Justo , por la tarde, vísperas á san 
Eloy, al que so feslEJará mañana lodo el día por su congrega­
ción de artífices plateros, como á su santo patrono. Cuarenta 
horas en ia referida iglesia parroquial de Santiago. Es fiesta 
de primera clase. # 

M a r t e s 2 5 . Santa Orosia, virgen; san Guillermo, confe­
sor, y san Eloy , obispo.—En san Antonio de los Portugue­
ses, se hará el obsequio acostumbrado á su titular, solo por la 
mañana. En san Isidro el Real, continúa el coro diario por la 
mañana á las nueve y por la tarde á las cuatro. Cuarenta ho­
ras hoy, mañana y el siguiente, en la parroquia de san Ilde­
fonso. 

'Nota. En la iglesia de. la Galera, honras generales ñor 
difuntos de la asociación de san Luis Gonzaga. 1 

M i é r c o l e s s e . Santos Juan; Pablo; y Pelayo márii 
—En la capiltla del Monte de Piedad, por la larde' cien' 
para señoras de la Escuela de María, y por la noche ¡í* 
hombres solos , en la santa bóveda de san üinés, cominíiii]1 

estos el próximo viernes. En Italianos so practicarán los?1 

ríos al toque de oraciones. "' 
J u e v e s 8 » . San Zoylo y compañeros mártires—E„I 

parroquias de santa Cruz, santa Maria, san Justo, sanlw, 
san Ginés , san Lorenzo y san Isidro, será la renovación de ' 
gradas formas, por \a mañana, según costumbre. 

V i e r n e s « 8 . San León II, papa y confesor.—En l.irainiiJ 
de Jesús Nazareno, se festejará á su sania imagen titular 
mañana y tarde. En' la iglesia de Señoras Comendador]' 
orden de Calalrava , proseguirá por la tardo la devoción kim 
trecena á san Vrancisco de Paula , como las semanas ащ»Я 
res. En el hospital de presbíteros seculares de esla corte sP 
en la Torrecilla del Leal , Italianos , Palacio y parrón! Г 
solemnes vísperas al apóstol san Pedro. En la iglesia do reí] 
giosas Trinitarias, por la tarde, ejercicios en honor de losa 

grados corazones de Jesús y Maria. En e\ oratorio de CaiiJ 
res, por la noche, los respectivos de instituto. En la comini 
dad de Arrepentidas y Servilas, por la tarde, el viacrucisiii'i 
tumbrado. Cuarenta'horas, Iros dias, en la porroquia des. 
Pedro el Real , donde mañana se tributará el anual culio 
su santo apóstol Ulular, siendo todo el dia. Es vigilia.,, 
abstinencia, 

S á b a d o S B . Los sanios apóstoles san Pedro y san P¡ 
"lo, mártires.—En las iglesias ya referidas de san Pedro del» 
"atúrales do Madrid & Italianos , solemnes fiestas por щ 
"ana y tarde á sus titulares y patronos. En los templos tili 
«os el lunes anterior, se cantará misa mayor en obsequio^ 
dia. En las iglesias de monjas de Góngora, san Fernando,Do, 
J u a n Alarcon, sanio Domingo, santo Tomás, Carmen,Desale 
parados, Atocha, Portugueses, Recogidas , escuelas Pias.Rtl 
sario, Nuestra Señora de Gracia y santa Maria, se obsci¡¿iii¡ 
a Maria Santísima, como siempre : en unas partes por lamí, 
ñaña j en otras por la tarde, y en las demás por la noche, Ь 
losServitas y en el Oratorio del .Olivar habrá ejercicios» 
traordinarios por la tarde , como dia festivo; ademas on la«. 
pilia provisional de Chamberí. I 

D o m i n g o S O . La conmemoración del apóstol san Pablo] 
y san Marcial; obispo.—En las parroquias, san Isidro, Вщ 
Suceso, Retiró, Chamberí, Encarnación, santo Tomás, Сагтн— 
y Palacio, misas mayores como todos los dias de fiesta de ртЛ 
ceptó. En Tos oratorios del Espíritu Santo, Olivar, Calata 
de Gracia, Servilas, Arrepentidas, sanMilian, san l'rancisn 
el Grande, capilla de su V. О. Т. y en san Cayetano, ejer(¿_ 
cios por la larde, de dominica: «u la última, en honor del hM 
risimo Corazón de Maria. Además en Italianos, el diadcreli| 
ro, ó sea preparación para una buena muerte, por la tarde, 
en la capilla de Relen. en san Juan de Dios, desde las enali 
de la tarde en adelante se visitarán las cruces, según práctit 
de la esclavitud de Jesús del Perdón. 

Ñola. En la parroquia del Salvador y san Nicolás, deliii 
ayer la fiesta de minerva al Santísimo, por su real é ilustre 
chicofradia del hospital de la Pasión ele. 

F U N C I O N E S D E I G L E S I A F U E R A D E 1.А CORTE. 

I>ift S 4 . Se celebrarán las siguientes. Al santo Tinulii 
en Canillas, MiraTlores de la Sierra, Valdegrudas, NamMlt 
Esteban, Yiana, Taragudo, León, Soria. Jaca, Jaén, Zafra, 
govii, La Higuera de Andujar, san Juan, de Quijano, Ídem 
Luz, Coruña, Badajoz, Genova y en Santa Vé de Bogotá ,en 
las tres últimas como á patrono, y á Nuestra Señora h 
Milagros, en Agreda. 

Dia « 5 . A santa Orosia, mártir y reina deAragon;cn)ii 
y Yebra como á su sania patrona. 

a l i a в в . A san Pelayo, en la catedral de León; donde 
venaran sns reliquias. 

Día * 9 . A san Zoilo, mártir, en Carrion donde severo; 
su sagrado cuerpo. 

Ш а г » . Al apóstol san Pedro, en Laralianchel de arnl 
Pedro Muñoz, Moral de Calalrava, Burgos, Coria, Aula, »1 
depeftas, S­púlvcda, Campo del Pinatar, Pamplona, yolii 
pueblos de España. 

LA S O L U C I Ó N E N E l . N U M E R O I N M E D I A T O . 

Solución del inserto en el número anterior. 

NO TAN SOLO SE CIFRA EL SER MONARCA 
DE REALES SIGNOS EN LLEVAR LA MARCA' 

D I R E C T O R V E D I T O R , F . D E P . M E L L A D O . 

Establecimiento tipográfico, calle de Santa Teresa, n' l ia' 


